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TIBI, LAHERTABILE RIOHO

Uno de los pasquines f ora listas que circularon por laa calles do

Zaragoza MI loa sossntos «Es álgidos de los disturbios de 1591 apelaba,

acusador, al juicio de la senoria histórica:

¿Es posible que pensáis
echar aquesto en olvido,
viendo los fueros postrado*
y el reino todo perdí lo?81*

Los hechos de aquel alto no iban m caer en el olvido, en absoluto. Su sonbra

se proyectarla insistentemente en los años venideros, tanto entre aragoneses

COBO entr" forasteros. Visto desde fuera, Aragón se vio envuelto en uns f «una

de reino discolo. "Gente politica y «uy bien entendida —docta ds los

zaragozanos an 1595 un criado del archiduque Alberto a su paso por la ciudad

canino de los Países tejos—, si bien vidriosa y punctuosa sn la condición,

inclinada a la revolución y proBptíssina a la defensa y a la observancia de

sus fueros y leyes". Años después el escudero Iteróos de Obregón en la novela

picaresca de Vicente Espinel advirtió a su llegada a /tragón procedente de

Navarra que aquél reino "entonces tenía no tan buena f ana COBO nereciere".890

218. AGS, Estado, leg, 338, libro 20, t. 31v (reproducido en Egido,
Satina, p. 79).

220. El criado, Juan ROGO, es citado por Pedro Rubio Merino, ed., Juan
/toco de Caapcfrio. España an Flandern, frece años de gobierno del Archiduque
Alberto (1595-16C8), Madrid, 1973, p. 15 (Debo esta referencia al Profesor
John Elliott). En cuanto al pasaje de Espiliti, ss d* daUción in>recisa, pues
aunque la obra fue publicada sn 1816, el relato es a Bañado resenorativo:
Vicente Espinel, Vida del escudero Marees de Obregón, descanso 22 (ed. Marla
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¿Cu«il mm ím naán é» que p*r«l«ti«rm se*ftjanto fama A paw* a» M

estabilidad que con «1 paso dt loe tito ite af irmmndose en Aragón?

Lam respuestas ertn varias f dieron lugar, «ote» tute en el propio

Aragón, a un vivo débete político, historiògrafico e ideológico jobre la

cristi de 1591-1582. Quiénes fueron lom responsables, cuáles los hechos

realmente sucedidos y qué significaban autoridad y obediencia en el seno as

la tradición constitucionalista fueron algunas de Imi cuestiones planteadas,

bao o l«s qu* subyacían el dilucidar si se habla producido rebelión contra un

rey legitimo y ei evaluar la mayor o menor pervi vene ia posterior de la

legalidad foral. Aunque las preguntas flotaban en el aire desde el momento de

producirse los hechos, el debato no se desarrolló en forna impresa hasta unos

años después, hasta que Felipe II hubo fallecido. Por esto motivo, aún siendo

buena parto de los que en él intervinieron testigos de aquellos hechos, se

convirtió en una fecunda reflexión retrospectiva sot!*« ú pasado insediato.

Al sodelar la percepción de lo que había sucedido, las conclusiones del

debate contribyeron decisivamente a la estabilidad del presento e influyeron

en la postura de las autoridades aragonesas, cada vez més deseperanradas ante

el discurrir del mandato de Felipe III.

Que la labor del historiador era la exposición objetiva y neutral de los

sucesos ocurridos constituía un« de las proclamas mis re i toradas en las

páginas de teóricos y practicantes del «rs histórica. Pero la incuestionable

obviedad del aserto se desdibujaba a la norm de historiar hechos

conflictives. "A historiado!«s respondan historiadores" fue la respuesta

atribuida a Felipe II cuando desde Aragón se le pidió censurar y retirar de

Soledad Carrasco Urgoiti, MavJrid, 1990, vol. I. p. 297).
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In circulación varia» dbnm «obre In nachos caragoaanoe Ai 1591 que M

consideraban injurio«« hacia «1 «ino.»»»

Prar to eapectacularirfad out r«vl«ti«ron, aquello« altarcado« y sobre

texto la entrada an «1 reino dal podero«o ejército da MOMO áa Vargas fueron

noticia en auchas parte. Oteas, facet i Ila« y pùlpito» conteaporéneoa se

hicieron eco de lo« aiaaoa, recalcando por ragia generai la rebelión at unoa

subdito« contra au rey legítiao y la consiguiente juataza y severidad dal

castigo dictado «mi militari por Felipe II. Dónete «ato quedó naa de

manifiesto tu* an sendas oraciones fúnebres pronunciadas con activo dal

fallecimiento de Felipe II. En un acto acadéaico desarrollado en la

universidad da Valladolid el 21 da diciedbre da 1598 el Dr. Francisco

Sobrino, catedrático de vísperas y teología en «lia, canónigo aagistral de la

catedral vallisoletana y consultor del Santo Oficio, reaeaoró la« gestas de

tan ilustre hijo de la ciudad, entre ellas la cuestión

Y así aasao (asentó) las (cosas) del (reino) da Aragón, qu« después
pacificó y reduxo a la obediencia de su Corona, y «e hizo Rey y Señor
natural del, porque anta« ni era Rey suyo ni loa del Reyno vassallo«, ni,
lo que peor era, con título de fuero« y exeaptiones en él (no) «a podia
guardar justicia.

Parecido cariz tuvieron loa servónos da otros oradores en Roña.822 La

«edición aragonesa fue tanbién recogida en dos isportantes obras: el Do

lustitia et iure (1533) del jesuíta Luía de Molina, clásica exposición «n al

pensamento politico español sobra el origan divino y superior autoridad da

la soberanía real; y loa Cors i lia (1809, adición póatuaa.) del prestigioso

jurista lacopo Henochio, taabien .juesuita, profesor en laa Universidades de

m, M. 2040, f. 1, aaanrial sin facha datable hacia 1623, en que
don Martín Carrillo, abad de Montearagón, expone al rey las peripecia«
editoriales da sus Amales chrcnolófioos provocada« por una« denuncia«
portuguesa« por un pasaje da «u contenido.

222 El sentón dal Or. Sobrino «a encuentra recogido an luán Iffiguej: da
Lequerica, Sermonea funerales en la* honras del Rey nuestro señor don Felipe
U, Madrid, 1599, ff. 303-332v, (fragaento citado, f. 329). Loa oradora«
roaanos fueron el cardonal Aacanio Colonna (qua poateriomante, siendo virrey
de Aragón, caabió da opinión: véase note 128 da eat« capítulo) y lacero
Falcon, aabos referido« en Murillo, Excellencies, cap«. 17 a 19.
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Pavía, MM y Mantua, y miembro dal Sanado da Hilan, uno da lo« pensadores

BES influyante de aquel loa cflos en w campo, ¿mplios sedios politioo« y

academice* europeos dabiaron conocer al epiaodio zaragozano m través de eutaa

obras, repetidamente editada« an lai uffa« siguientes, munita* que otroa

autores manaros hablaron asimismo da un Aragón o una Zaragoza rebelde« y

contribuyeron « divulgar eata idea.««*

La razón de tan extendida opinión estribaba en «I talante con que desde

circuios madrileños se había seguido el desarrollo de los hacho«. Tal coso

algún tiempo después se lamentó el bien informado Qurr*a y Aragón, al

regresar Felipe II a Madrid a últimos de 1592 en la villa y corte se hablaba

con contento de lo sucedido, pareciendo que se habla conquistado un Reyno de

aneaigos, afeando las cosas de Aragón", actitud favorecida —anadio— por el

"orgullo con que en Castilla la gente Gtmún y la damati trataba de (...)

Aragón." Y Lupercio Leonardo de Argensola pudo comprobar lo mismo por boca de

sus conocidos en los aledaño« del poder.22* Ante semejante clima, no es de

extrañar que la valoración allí dominante sobre el alcance politico de las

Cortes de Tarazona fuera igualmente -jone luyan te. "Pidióles suchas cosas (a

los aragoneses) el Rey Católico —escribió un comentarista experto en los

mentideres de la corte— y quitóles casi todos los fueros, a lo menos los mis

esenciales, y con esto los dejó algo más oprimidos de lo que solían estar",

balance que otros testimonios extremaron presentándolo simple y 1lañasente

«**. El tratado de Luis de Mol ir.- acabaría teniendo 3 volúmenes. La
referencia a un Aragón rebelde aparece en «1 primero de ellos, publicado en
üwnca en 1583, pero fue suprimida en adiciones posteriores (véase nota 236
de esta capítulo) y por consiguiente tampoco está en la trad, y ed. de Manuel
Fraga I ribarre, Madrid, 1C41-1M3, Los seis libros de 1* justicia y «2
derecho. Ho Im me im fido posible consultar Im primen edición conquense.
Tampoco he logrado encontrar un ejemplar del volumen correspondiente d» los
Cansí lia de Menochio, que es el octavo, on cuya epístola c*dicatoria comenta
"...ut Aragonensium, qui a fids Regia defecersnt". Los autores menores
aludidos son Cristóbal Fonseca, Antonio es Saavedr* en su U peregrino y los
italianos Jansonio Documense y Bartolomé Dionisio de f ano. Todos ellos son
mencionados por Murillo, Excttllencias, ibid., obra sobre la que vuelvo das adelante,

***. Ourrea y Aragón, ¿amanearle», pp. M)* 321; Argenscla,
Información, pp. 188-189.



&am uoa liquidación formi.««» f ésta fu« te lam 90» en to sustancial

recogieron doe «bajador«« venecianos tat« te corta smpmiolft óürir.U aqusllcs

afioe.«*0 D0 ahí a que ésta m convirtiera en te opinión ate extendida por

todas parte había sólo on paso, y el exiliado Antonio Wret contribuyó

eficazmente a ello.

Semejante versión de los hechos provocó agudo salestar y desasosiego en

los nedios políticos aragoneses, donde parece haberse esperado el nuevo

reinado par« esprender aquella contraofensiva historiogràfica a que

supuestamente invitó Felipe II En 1002 loa diputados del reino, con apoyo

expreso del virrey Colonna, enviaron al rey y ai duque de Larsi r«l*«!¿n

escrita de 1 « libros que a su juicio hablaban contia la fidelidad de Aragón

y consideraron publicar una apología contra los Bisaos, la cual debería ser

escrita en latín para ograr asi la máxima difusión internacional.**7

Pero establecer la opinión oficial aragonesa no ne logró sin problenas.

En 1592, dos años después del fallecimiento de Jerónimo de Blancas, se nombró

a Juan Costa, ciudadano de Zaragoza y profesor universitario en Barcelona,

Huesca y Valencia, como nuevo cronista oficial del reino. Como tal emprendió

la delicada tarea de cubrir los anos 1585 a 1592, pero su trabajo no gustó a

los diputados y pe,-»aneció inédito y sin divulgar. Es más, el propio Costa

fue excluido de las bolsas de la insaculación de Zaragoza de 1594, aunque no

«2*. Fray Jerónimo de Sepúlveda, Historia de varios sucesos y de las
cosa« notables que tun acaecido en España y otras nacionts desde el año de
1584 hasta el de 1603, ed. Julián Zarco Cuevas, Doctuaentx para la historia
del monasterio de San Lotvnzc el Real de SI Escorial, vol. IV, Madrid, 1924,
pp. 1%, 144. lì testimonio más extremo es el recogido hacia 1616 por Mir ilio
en su charla con un religioso llegado a Zaragoza procedente de ot*o reino de
España, que no identifica: "Me asseguro como religioso que en el dicho reino
se burlavan y reyan de oyr oezir que en Aragón ay libertades ni fueros ni
lusticia de Aragón, porque tiener por evidente que después de las inquietudes
d« Çaragoca quitó Su Magestad tú reyno todas es t a-í GOSSA en castigo de los
delictos cometidos y que pava executar esto embrió su Real exercito":
ixcellencias, 154.

***. albiri, Relazioni, serie I, vol. 5, pp. 401-405 y 451-2, relaciones
de Tommtso Contarin i (1593) y Vic*nzo Graden igo (1596).

~*"~. BD, ms. 1492, ff. 132, 13?, cartas de 1 septiembre y 6 diciembre
jo, carte de apoyo del virrey 1» rs£*oduoe Murillo, Excellencies, p.
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hay notici« é* cuál fus si «otlvo. à m BMft» en 1507 Felipe II «n persona

recomendó a lo« diputados sucho tino tn la elección de HUNO cronista. II

designado fue Jerónimo Mattel, asimismo ciudadano d* Zara***«, y »urgieron

dificultad«« por segunda vas. Tampoco ds IM p«rlp«clas o« Kartei se «abe

gran co«a. Cumplió «1 «ncargo d« pon«r al dia «u tratado Fon« d* ceiaorar

Cortes tn Angón, 91« había escrito «n 15®, con objeto d« incorporar las

novedad« s legialativas de las d« Tarazona d« aquel miaño alto, pero la

revisión no vio In luz hasta 1941. Peor susrta corrió su labor ooso

historiador d« los hachos recientes. Una comisión nombrada por los diputados

estimó que varios personajes de los nombrados «n sus páginas podrían sentirse

heridos y en 1606 narici fu« destituido del cargo. Al «fío sigillante los

manuscritos de Costa y Hartel fueron llevados a la corte por Lupercio

Leonardo de Argensola y destruidos en casa del Vicear.ciller del Consajo de

Aragón, Diego Clavero, «n presencia d« él mismo, dol Protonotario Agostin d«

Villanueva, del conde de Sastago y d« Argensola.288

Escribir historia en épocas conflictivas siempre ha sido tarea

arriesgada y Aragón no fue el único caso dónete la censura politica de la

época interfirió la labor del historiador. A partir de i59b todas las

historias de Inglaterra debieron pasar el examen de una comisión establecida

por Isabel I, pero aun asi Jacobo I abolió poco derpués la Society of

Antiquarians londinense, a pesar de <jue ésta prudentemente hvbía siempre

evitado tratar temas contemporáneos, y prohibió «n todos sus reinos la

History of Scotland del constitucional ist« George Buchanan, obra Buy leída en

el continente. Parecidamente, el napolitano Giovanni Summonte fue encarcelado

y forzado a retocar vario« pasajes de su Storia (1601) considerados

favorables a la revuelta local de años pasados. Pero donde un proceso de

Latassa-Uriel, Bibliotec*, 1, pp. 355-362; Sánchez Alonso,
Historioenfí* esparto Ja, XI, pp. 180-181; Redondo y Sarasa, "Introducción" a
su ed. <te Hartel, Form, pp. 6-8. La exclusión ds Coste de la insaculación se
encuentra en ACÁ, CA, leg. 1384, doc. 1/4, consulta de 28 noviembre 1094.
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estabilización polític« comportó peores cxraecuenciaa pota IM estudiós

histórico* fue en la Francia d« Enrique IV, quian ordanó la destruooión no

solo d« tratados y memorias, ciño taafcién ei todoc lea documento«, oficiala«

relative» a las reciente« guerra« c ivi les. «^

Aceptar el pasado inmediato y en especial definir cuáles eran las

características de lo« acontecimientos de 1581-1582 era algo imprescindible

para que el asentauiento de la vida pública aragonesa fuera cooptato. En el

centro de esta tarea latía el problena de valorar el alcance de la crisis,

problem cuya hondura quodó de relieve en la suerte que corrieron Juan Costa

y Jerónino Marte1. En realidad, todo ello significaba que bajo ese «perente

asentamiento político «ubyaeía un conflicto sordo pero radical, pues afectaba

al juicio histórico y al discurso ideológico de la claso política aragonesa.

Ira, ademas, una valoración que urgía dejar resuelta. Tal coa» nanifesto uno

de los piohoabrea aragoneses,

porque la infamia y nota de rebelión y sedición de un tal Reyno y Ciudad
que, pasando de los lisi tes de tápana, se ha extendido y divulgado por
otras naciones, iapuesta y levantada por la aalicia o ignorancia de
algunos escritores aodemos españoles y extranjeros, no se debe disimular
ni pasar por silencio, porque sería aprobar su testimonio y darlo por
verdadero rio siéndolo; y lo peor, que entre ello« hay algunos que aáa
parece que lo han hecho por adulación y lisonja.890

Dadas estas circunstancias, en 1804 la Diputación aragonese encargó a

Lupercio Leonardo de Argensola rebatir tales infundios mediante la exposición

de lo que realmente sucedió. Se trataba, en definitiva, de establecer lo que

un cronista posterior llamaría "la publica verdad del reino' -231

228 Hugh Trevor Soper, "Queen Elizabeth • first historian: William
Canden", m sua Renaissance essays, Chicago, Id65, pp. 125-126; brie
Cochrane, Historians arJ historiography in the Italian Renaissance,
(Mcago-Lonires, 1981, pp. 480-481; Villar!, Revuelta antiespoñola, pp.
111-117; Ma-k Qreengrass, France in tí» age of Henri IV. The struggle for
stability, Icodres-Nueva York, 1934. p. 204.

zao. (harrea y Aragón, Comentarios, p. 308.
231. Bartolomé Leonardo de Argensola, "Sote« las cualidades que ha de

tener un perfecto cronista", en mm Obras maltas, II p. 273. Tal expresión
no s<9 refería a 1591-1582, sino que es generi«» sobre el cometido del
cronista oficial.
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Lupercio m encontraba et ragt«« m Zaragoza desde «1 fallecimiento en

1603 de au protectora l« emperatriz Hurte* pero oot>servaba su cargo de

cronista real de la Corona áe Aragón, in su casa rustica de Honzalbarbe.

cercana « Zaragoza, adonto hubo de retirarse aquejado de una grave

enfermedad, el nayor de los Argensolas escribió en breves días su no cuy

extensa In formte ion de los sucesos del niño de A-ragón m low atíorn de 1590 y

1591. en w« m advierte lorn yerros de algunos mi tore», excelente tratado por

su concepción clara, desarrollo ordenado y calidad d* escritura.

Presuponiendo que los no Brp&'uneses desconocían las peculiaridades que hacían

del ordenamiento jurídico politico aragonés algo tan singular en el tundo,

Lupercio dedico casi la Bitad de su tratado a repasar el desarrollo

constitucional del reino desde la invasión ausulnana y le« fueros de

Sobrarbe, a cuya luz --recaIeri— debía juzgarse necesariamente lo sucedido.

Por otra parte, advirtió que no darla los nombres de aquéllos a quienes

quería rebatir, porque no quiero avergonzar a los que erraron de ignorancia,

de quien se espera emienda, ni honrar a los que de na.'icia, si estuvieren

pertinaces". Tampoco se explayarla en detalles, pues ello "seria ( . . . )

lastimar a nuchos hombres vivos".«•»

Dejar en penumbra ciertos nombre« y apellidos aparecía como la

contrapartida al gran rigor de Lupercio en el relato de los hechos. Fue

precisamente la falta de discreción lo que por entonces «ovio a las

autoridades aragonesas a condenar los escritos de Costa y Marte1, decisión a

la que el propio Argensola no fue ajeno. Era cuestión, pues, de combinar

rigor expositivo y oportunos silencios, ese mismo silencio que Lupercio

recomendó en sus discursos ante la academia de los Anhelantes, esa

inclinación a no tratar -w lo posible de historia reciente que expresó coso

confidencia profesional a Justo Lipsie, también cronista remi y partidario de

282. Argensola, Información, p. 1.
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refugiarse en el estudio da !• Antigüedad.«»» Con tato, no er« posible um

omisión total d« nombres y, a pesar de m tacto, tasbiér Lunercio tuvo

problemas. Los diputado« sometieron su tratado al exaasn del juez decano de

la Audiencia de Zaragoza, que no ata otro sino Juan Francisco Torralba,

destacado protagonista m aquellos hechos coso lugarteniente dsl Justicia que

ert a la sazón, condenado por los judicantes y luego rehabilitado, el cua!

efectuó algunas emiendas al nanuscrito. Argensola prefirió no publicar su

escrito antes que hacerlo con esos retoques, y a pesar de MI noabraniento en

1006 COBO cronista de Aragón en sustitución de Hartel y de varias gestiones

de loa diputados, la " Infomacion" permaneció inédita. Mo se publicó hasta

1808.*»*

La conclusión a que Lupercio llegaba en su tratado era clara. Tras los

disturbios producidos el rey convocó a los aragoneses a Cortes para asentar

la situación adoptando las medidis convenientes de coaún acuerdo con los

brazos, "sin alterar ni nudar la foraa antigua que en el reino habla en hacer

o corregir leyes, porque no sé yo ninguna nación Un bárbara que no las haga

según la necesidad presente",1*B Éste era un balance continuista en función

del cual Tarazona se suaaba sin nas a la venerada tradición parlañentaria

aragonesa. Y a pesar de que el tratado de Lupercio no vio la luz, su mensaje

arreó la pauta para otras obras por el estilo.

La réplica aragonesa no cayó en saco roto. Luis de Molina suprimió Ta

referencia a la rebelión aragonesa en la segunda edición de su Do iustitia et

iure, y el madrileño Luis de Bavia, capellán de la capilla real de Granada,

*»*. Ramírez, íbistolario, p. 328, carta de Lupercio, 15 julio 1802:
"Hasta ahora he permanecido en e" puerto y cuando me toca navegw lo hago por
un mar pacifico o muerto, donde si hay nubes y tinieblas no hay ningún
naufragio. He horroriza, no obstante, «1 iracundo mar d« los vivos" (según la
traducción del original latino por Ramirez). &i «i carta de reapuesta Lipsio
le aprobó esta actitud: ibid., pp. 327-329. Para el apoloticisso erudito de
Lipeio véase Ksrcieth C. Schellhase, Tacitus in Renaissance political thought,
Chicago-Le-idres, UTS, pp. 135-138.

***. Otis H. Green, Vid» y otea» é» Lupercio Leonardo de Argansola,
Zaragoza, 1945, pp. 70-72.

Argensola, Información, np.
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dedicó especial atención m lo« suceso« zangosanoa un sv relación (te

aconteciBientos aundiales, presentando un« visión «ne Muta« aunque sin

Bencionarle, M d« Argensola, con qui«n, •rt·tal·, había establecido contacio

previamente.*»* Pero otras obra« siguieron provocando sobresaltos en Aragón.

Un« de ellas AM un estudio jurídico sdir« 1« confiscación debido al aarquéa

de Marión, consejero del Consejo de Itali», faenado hacia 1815. te él se

hablaba del Aragón rebelde al versar sobre la confiscación do los bienes de

condenados por crinen de lesa «ajestad, alusión que activó una protesta

oficial de las autoridades aragonesas y la solicitud de que le fuer« retirado

el privilegio de inpresión.237 Micho BES acusada fue la respuesta desatada

por el Tratado, relación y discurso histórico de los novinientos de Aragón"

de Antonio de Herrera, cronista de España y de Indias y autor de auy

nunerosos títulos. Escrito en 1608 COBO parte de la "Historia donerai del

Muido' que preparaba, le dio fon» de obra independiente para facilitar su

difusión y corregir asi las inexactitudes que, segon dijo, circulaban acerca

de Antonio Pérez. En él hacía un repaso a los hechos poco riguroso, pero que

no contenía taapoco errores u onisiones ¿garrafales. Sin embargo, su talante

era displicentemente castellano y acusador. Acemas, presentaba la obra

legislativa de Tarazona COBO grave aenoscabo a la foralidad aragonesa,

sazonaba sus páginas con aseveraciones inquietantes sobre la autoridad

jupiterina de la corona y extraía una conclusión claráronte inaceptable para

los postulados políticos aragoneses que, para colao, sonetía a 1«

consideración de Felipe III en las paginas iniciales:

2aB. La supresión en la obra de Molina (véase nota 223 de este capitolio)
es señalada con agrado por Murillo, Sxt»22«nciast p. 139; Luya de Savia,
Quarta parte de la historia pentì ficai y católica, Barcelona, 1021, caps.
12-15. Argensola había escrito una salutación al autor al inicio de la
Tercera part« de Im historia pontifical y católica, del propio Savia,
Barcelona, 1809.

•»». Argensolas, Im» sueltas, II, pp. 351-352, 318-361, cartas de
Bartoloaé, 31 enero 1616.
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Con las resoluciones que se tomaron quedó concluido y asentado que
quando los vasallos violentan la jurisdicción • mu Príncipe, (éste) puede
de justicia, defenderla de la manera que Im podría defender libre y
absoluta mi la tuvier? (...) y que a moto el Príncipe toca el
conocimiento de las causas de lem culpados y darles la pena que
merecieran sus delito*.*8*

La obra de Herrera concitó la animosidad de escritos aragoneses y

rápidamente se convirtió en blanco de criticas y censuras. Nunca faltó su

nombre en las listas de autores a rebatir, listas que, superada la inicial

discreción de Lupercio Leonardo de Argensola, solía aparecer en la páginas de

los polemistas aragoneses de las primeras décadas del siglo XVII. Y es que,

tal como uno de ellos proclamó, pues fueron «Mhos los offensore» del Reyno,

razón es que aya muchos que le defiendan"-230

Tal defensa adoptó distintas formas. Unos autores siguieron la pauta de

la Información de Argensola, es decir, reconstruyeron la tradición

constitucional aragonesa y engarzaron en ella el episodio objeto de polémica

como -jodio de exponer las razones jurídico-políticas subyacentes en los

hechos que mayor escándalo habían provocado. Sucedía que, en linea con la

conocida convicción de que el ordenamienlo foral aragonés no tenia igual en

el mundo, los escritores aragoneses no podían ocultar una seria inquietud por

las dificultades que los forasteros tendrían en comprender esas razones:

En referir esto —comentó uno de ellos al tratar de hachos mas bien
alejados de la sublevación— (...) y los términos particulares de este
Reyno y modo que de su gobierne tiene, sería nunca acabar el exrlicerlo
para Naciones y Reinos extranjeros, sólo en los términos hábiles que
estamos son particulares para entandellos y alcanzallos los propios
naturales.2*°

298. Herrera "Tratado", ff. 4-4v. En este mismo pasaje el autor defiende
la plena capacidad real de nombrar ministros sin restricción ninguna y apoyar
con cualquier medida la función de los miamos. En f. 3v explica la razón para
desgajar el tratado de la obra de conjunto. Desconozco si una y otra llegaron
a publicarse, y tampoco Sánchez Alonso lo precisa: Historiografía española,
II, pp. 197-196. Ite utilizado el ejemplar mmnumcrito conservado en BN, ms.
2290. que lleva fecha de 1012.

. Murillo, Excellencies, p. 69.
dürrem y Aragón, Cementerios, p. 61. Los hechos referidos eran la

actuación del Privilegio de los Veinte en el caso Hartón.
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Otro« ofrecieron um película minuciosa d* los acontecimientos con 1«

esperanza ite que la verdad reluciría por «f Bina. T otro« optaron per el

expreso ensalzamiento de la pristina fidelidad zaragozana y aragoneca, tan

malévolamente puesta en entredicho.

De entre esta er^ayística, asseia de historia, anticuariamo y apología,

destacan variar obras. Los "Comentarios de lo* MOSSOS de Aragón en los años

1591 y JS82", de don Francisco de dürres y Aragón, eonde de Luna, ce un

grueso y desordenadísino volumen de apuntes que quedó en nanuscrito, dcnde el

autor intercala en el prolijo relata sus opiniones personales —nuy valiosas

por cuanto jugó un papel de primer orden durante y después de la crisis— y

sus razonamientos para devolver la fama pública a la casa de Villahemosa, de

la que ere miembro. El fraile predicador Diego Murili o publicó en 1618 sus

Excel leticias de IM loperidl Ciudad de Çaragoça, buen n j empio de anticuar isso

al servicio de planteaaientos politico« inmediatos, en eate caso reivindicar

una y otra vez el buen nombre y la fidelidad de la ciudad, objetivo que, de

puro explícito, se hizo titulo en De innata f idei i tate Aragotìensium de Miguel

Martinez del Villar, abogado bilbilitano que llegaria a regento dei Consejo

de Aragón. Menos monocordes a esto respecto y muy ricas en información son

las Historias ecclesiásticas y seculares dm Aragón, de Vicencio Blasco de

Lanuza (16221, reelaboración en dos volúmenes del tratado que esto autor

escribió en 1613 a raíz de un nuevo encargo de los diputados de rebatir los

infundios propalados en el extranjero. También puede incluirse en esto

corriente la gruesa Historia de la fundación y antigüedades dm San Juan de la

Mía y de los reyes dm Sobrarte, Aragón y Navarra ... hasta que aw unió «1

Principado dm Cataluña con mi fíeyno dm Angón (1610) de Juan Briz Martinez,

abad de San Juan de la Peña, notable monumento del anticuariswo aragonés de

la época, que desarrolla y completo la leyenda de los fuer» de Sobrarbe. Bl

último de estos tratados, escrito en '.625, fue "Alteraciones populares de

Zaragoza, affo 1591" de lar*-, ¿orne Leonardo de Argensola, entonces cronista
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oficial «tel ratoi. 11 t«c*3, que quedó iixiompleto y «i manuscrito, sijue et

cerca la parta et la Informerai de M hermano, motivo por el que •port« pooo

de nuevo. Tal era la atmosfera de aquello« •An qua, por regla general, obras

de uno u otro tipo pubicadas entonce« solían incluir alusiones rápidas o

párrafos interos a la fidelidad y a la foralidad aragonesas, eon o min

referencias 9 la crisis de 1591, cono es el caso de una historia local de

Calatayud y otra de Huesca o de un almanaque de acón tec inien ton mundiales.***

Semejante obsesión aragonesa por proclamar la fidelixiad del reino no

debe extañar. Alardear de lealtad personal y familiar al r*y era nonada

corrietite y asi se ponía de manifiesto, por ejemplo, en docunentos tan

significativos para captar la sensibilidad dominante COBO eran loe memoriales

remitidos por particulares castellanos en solicitud de una pattante real de

hidalguía. **a Esa retórica de la fidelidad tenía un componente de

reciprocidad f eudovasal litico y llevaba aparejada la consiguiente alabanza a

las virtudes de justicia y generosidad del rey. Incluso un Antonio c'érez

sumido en las horas bajas de su exilio parisino y ansioso de volver al fnvor

real o por lo menos a España, evocó con respecto a Felipe H, elogió las

virtudes de Felipe III y «urió en 18il protestando de fidelidad a su rey,

país y religión.243 Se explica, por tanto, la extrwa preocupación en medios

políticos e intelectuales aragoneses por recuperar el buen nombre del reino.

Para ello, unos pocos hechos brindaban argumentos al parecer conci -i/entes,
*

tal cono los escritores citados se cuidaron da subrayar una y ot/a vez:

Felipe II en persons había agradecido la fidelidad y valentía de los

. Martínez del Villar, Trmtmtc (1596), pp. 18-22; Aynsa, Fundación,
(1619). P.4S3; Martín Carrillo, Ana los cronológicos (primera ed., 1620), ff.
218-21«, 229v, 482v-463v No he logrado encontrar ningún ejemplar da la
citada Do innata f idei i tato de Martínez del Villar, pero hay numerosas
referencias a ella en «tos otros tratados. El escrito de Bar to lore L.
Arg«wisola se encuentra en BK, ma. 12.985. A excepción de los Comentarios del
coni« de Luna y las Historias de Blasco de Lanuza, el resto de obras
referidas en este párrafo ha solido ser ignorado por la bibliografía.

»*a. Thompson, 'Uso-noble noMlity", p. 388.
«*». Pérez, Obras y relacionar, pp. 488, 474, 484; Maraííón, Antonio

Pero*, pp. 710-711, 728-727; Ungerer. f|*wJ«itf, I, pp. 143-147.



que rechazaron i lau bearne*«« invcaore« d» 1582 y luego,

desoyenco loe Geranio« ito ni «adico«, te aspettò OR acudir » Tarazona ft

clausurar In Cor+«a; al Consejo {te Aragón habla sentenciado a favor é»

Villahenoosa y de Arai de an la revisión d» tus cauars; y Fslipe lli a au .««ao

por Zaragoza habla ordenado retirar la« eabnxaa da Im ajusticiado« que

coljahm w puerta« y aurea de la ciudad.

Tampoco tenían nada de particular lo« esfuerzo« por «arcar la

interpretación oficial de lo« hechos ocurrido«. En realidad, buen parto de

los progresor de los estudio« histórico« renacentista« se i.abía producido

dentro de lo« sauces, a veces «atrechos, de la historiografia oficial de

ciudades-estado italianas. Por su parte, Isabel I de Inglaterra y Enrique IV

de Francia encontraron en Nil lia* Canden y en Jacques-Auguste de Thou,

respectivamente, la ne¿or visión paraoficial de sus reinados, tanto respecto

a ou realizaciones COBO a la herencia legada a sus sucesores. Y del «isso

•odo qn« la crisis politica y psicológica desencadenada por la invasión de

Italia por ejércitos extranjeros a fines del siglo IV supuso el revulsivo que

dio paso a la fase «as esplendorosa de la disciplina histórica florentina, en

Aragr'n ni intacto de Io91-1592, tanbién político y emocional, redundó en una

vitalidad investigadora,**4

Dobido a latí habitrales entronización de Jerórino Zurita y escasa

atención a otros cronistas e historiadores aragoneses ha pasado por completo

desap- c ib ido lo que a inicios del siglo XVII c as t i tuyo un estiBsbilísiao

debate scbre la historia, sus objetivos y «u BetoJo. El d ibate, adenás,

Donde nejor se observan los estrechos cauches de la nrstoriografia
oficiales en vanee?: WilHan J. Bouwsna, Venice and the defense o f
repjojicfln liberty, -•-keley-Los Angeles, 19842, pp. 137-140. Para Canden y
De Thou sobre lo .iicho, vécse Trevor Roper, "Queen Elizabeth's first
historian", yp. 128-127 y 135-136. Para el póvil indicado en el renacer
histor'cgráfico florentino, Gilbert, Machiavelli and Ouicciardini, pr
255-270. Un buen trataaionto del juego entre el peso del cargo oficial y la
individualidad del historiador en la Francia de fin«« del XVI e inicio« del
XVII, lo ofrece Orest Ranún, Artisans o/ glory, tiritera and historical thought
in seventeenth-century Frar-», Chapel Hill, 1980, pp. 21-25, y cap. 2.



estimuló ww íiiriuiar r*fl«xión polític«, la cual encontró «A ««te ejereioio

d* introspecciín h stotiográf i«i «I vehículo que le hurtó el «politicismo de

Im academias del «oriento.

En unos poce« fjtro sobresaliente* &mm U finalidad c^ologétiot m ft»

abatíalo para que el volver la vista atrás para exponer lo que había

sucedido condujera a preguntarse por la causalidad histú. ¿<m. "hunca en

grandes novedades y alteraciones de Provincias y Príncipes —sdvirtió el

conde de Luna— dejan de haber causas grande o pequeñas o colorada« o

aparentes o verdadera«; la dificultad esté en juzgar d* estua pura que se

justifique la '.ina u otrr parte, que en esto vale y puede la Historia «ucho, y

da o quita".245 La Historia «n efecto, era algo vas que una aséptica

exposición de loe hecho» paseaos. La exposición, adenás * deber ser

coaplsts, oulninaba en una valoración final» por itl-j difuminada que estuviera

en las habituales protestas de icutrmlidad y de edificante moralidad que

foraulaban todos los hir^oriadomi de la época. Donde olio quedó «as

'1 arañence revelado fue en el loa.cíonado tratado de Antonio de Herrera y en

la üitra réplica que le dirigió don Francisco ^e ííilabert. Caballero

probablemente leridano con oVminioe en Aragón e interesante personaje en el

.júnelo cultural de inicios de siglo XVII por sjs escritos «ubre el papel

ennoblecedor de la instrucción y la cultura, Gilabert, escribid una

' Ftespuesta hecha al Tratada, relación y di.scursc historia 1 q je Antonio de

Herrera hace de los sucesos de Aragón", que dedicó, al parvear, al conde de

Luna. En él señaló una larga lista de errores, desde Ir* meramente tactuales

a otros de mayor calado, aleccionó a Herrera robre el correcto significado de

las palabras "tratado", "revieion" y 'discurso" históricos, y aobre todo —en

lo que aquí interesa— se refirió a la basquee11 d« causa«. Grave error era,

acusó Gilabert,

2«b. Gurrea y Aragón, CcwrmtMTiOs, p. 14
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v . . . ) petin entrada de Antonio Pérez en Aragór,
ai-sndo nevje»ario, pur« MM« IM CHUM é» In «duración o oonanción de
un COSÚTJ, tnaanrto M namcidn d« MIT atre«, pua* « «««ejant*« lieto« It

»riencia IM» «uestra r» M llega «in proceder nicho« pre« isos
lo« lutea per« txauituar lo« pueblo«.

Consecuente con e«te plnnteaaiento r tra* haber reflexionado —según él

Dìauo af imo— sobre Im causas d* lo« (randes tusulto«, Gilabert consideró

que la raíz de todo lo sucedido rotaba en el ejercicio poco escrupultico ds

sus funciones de gobierno y Justina por parte de las autoridades. A w

entender esto eipezó con la nuerte en 1572 de la condesa de RibaforEa, cuffed«

del conde de Chinchín, pues a partir de entonce« la inquina del conde se cebé

en la casa do Ribagorza en tanto yue las autoridades cerraron los ojos ante

lo que pasaba o favorecieron secretanuite al poderoso conde. A resultas de

ello, la justicia cayó en d ..¿-«dito, circunstancia que favoreció las cada

vez aas asidas «»Iteraciones de la década de 1560, y el pleito del virrey

extranjero y lat gesticnes del narqués de Alnenara no hicieron sino enpeorar

la situación. Asi las cosas, seguia Gilabert, a la llegada de Antonio Pérez

el pueblo vio en su cnusa el nodo de hacer valer los fueros, en cuya defensa

no había el señor rechazo a la autoridad real, pues en su nisna elaboración

habían sieapro intervenido los reyes. Y cuendo se intentó entregar a Pérez a

la Inquisición, "no creyó el pueblo fuese asi de justicia, por la experiencia

que tenia de lo que; lo torcían los ministros de ella". 11 experimento del

gobernador Gerden, Im acción de un puñado de sediciosos y el interés de

alguno« notables aragoneses en la presencia del ejército hicieron el resto

para que Aragón ganiira su triste f ana. Sin enbargo, concluyó Gilabert, ni

había rabido deseo general de rebelión ni loa fueros de Tarazona —tan sal

leídos por Herrera» puntualizó— Bañaron la constitución aragonesa.***

•*•. Francisco Gilabert, "Respuesta", incluida en Gurre« y Aragón,
Comentarios, pp. 475-508. Las citas reproducidas se encuentran en pp. 481,

Sobre Is« ideas pedagogie«« d« Gilabert, véase Awslang, Honored
, pp. 113-11?, 148-150.



mi
IM "nespuaita" d« Francisco 4» Olíate* « quiza «1 anàlisi.* aás

enjundioso de la crisis de 1561. Ciarlo qu« Im excelente In/<u*aoíán de

Lupeí ciò Leonardo te «upeta oliraasnte an enante A concepción, riqueea de

datos y rit»o expositivo, pero Gilabert -litre ¿si orane BÉB o aenoe rígido

que iaponía el caigo de eren i» t* oficial— ea aús concluyante a la tora de

señalar causas, y BU testimonio sobre esa brecha entre el sentiaiento ipopular

de lo que era justicia y la actuación de IK* autoridades es suBSBaite

revelador. También Francisco Gurrea y Angón, igualaente part klario de

tenontarse en el tieapo en búsqueda de «xpUcacionas, ofreció ur. diagnóstico

profundo —aunque demasiado amplio-- al spuntar a los hábitos castellano« en

el gobierno de toda la aonarquia española desde tieapos de Carlos V y aun de

Femando el Católico y señaló el deterioro politico sufrido en ¿raftón desde

las Cortea de Monzón de 1564.2<*7 Frente a esta« opiniones, el ie*to de

tratadistas se linitaban a deplorar los hechos, alabar por igual al rey y al

ordenamiento foral autóctono, acusar a Chinchón y Alaanara y responsabilizar

por encisa de todo al fatidice Antonio Pérez ("llegó COBO midi c ion",

"centella que pegó fuego"), quien con su astucia y amia« artes, supo

cañe larse el favor de las nasas, de suyo ignorantes y prestas a deebo¿ars*.

El tenor a los desórdenes de la turi», que tan iapoctante liabiu sido en

la consolidación del orden publico en los noBentos insedia .'os a los

disturbios, se nanifestaba atura de nuevo, convertido en las páginas de esta

revisión histórica en un factor explicativo de primer order. Todos los

autores coincidieron en recalcar la peligrosidad dal pueblo, ya por ser

víctina fácil de salvados agitadores, ya por su ceguera y f anat isso

intrínsecos. Tan sólo Francisco Gilabert apuraba en los aatices: "Ho alabo

los (sucesos) del 24 de sayo y de septieabre, qu* fue locura ual vulgo, pero

no la tono sin alguna causa, y AM la dicha" .*** Esta extendida Idea acerca

»*7. Gurrea y Aragón, CanentMrios, pp. 15-16.
»*». Gilabert, "Respuesta", p. 507.



del conportamiento é» las limai, oomprcbado en «1 rasado reciente y siempre

susceptible de repetir«», sugala tjerciehtto su función estabilixadora. f es

fue, tal como prevenia uno 4» estos tratudistam al reoonstruir to sucedido,

el vulgo "es bestia desarenada de muchas ombezas".»*»

Profunda y perspicaz en unos autore« o convencional en otros, la

investigación histórica aragonesa de inicio« del siglo XVII representa una

excepción en el declinante panorama de la disciplina durante la

Contrarreforma. En Italia «1 peso de los requi tú tos de calidad retórica y el

desentendimlento respecto de su utilidad pràctic« estaban conduciendo a la

.ustoria a una creciente artificiosidad, en tanto que el éxito de los

"avisos" contribuyó a rebajar su nivel medio de calidad. Tajqnoco en Castilla

brillaba el ars històrica, a menudo subordinaria a la politica «oral o

deslucida frente a lau relaciones de descubrimientos y viajes oceánico*:, man

dinámicas aunque a menudo f''»script i vas en exceso, y a los primeros e j «re i c ice

etnológicos sobre los inrjios. Por su parte, buen» parte de la historiografía

valenciana, dedicada a rememorar la figura de Jaime I el Conquistador, caía

en un tono atemporal alejado de toda eficacia práctica.250 En Aragón, en

cambio, la conciencia, a veces dolorosa, de la trabazón entre un pasado

conflictivo quo hebíB que racionalizar y un presente que no era cómodo

«*•. tturillo, Excellencies, pp. 82-85 y Tabla (Índice), entrada
"vulgo". Bata opini/n despectiva y temei osa de las turbas era conún ante
cualquier estallido popular. Bi la Inglaterrea contemporánea, por ejemplo, se
reiteró unti y otra vex: Christopher Hill, "The many-headed r mister in late
Tudor and r-surly Stuart political thinking"» «n Charles H. Carter, ed., Fem
thè Ñenaissanoe to tí» Courtor Reformation, Hueva York, 1035, pp. 296-324.

280. Sobre Italia, véame líric Cochrane, "The transitici from Renaissance
to Baroque: the case of Italian historiography", History and Theory, 19
(1980), pp. 20-38; de] mismo. Historians and historiography, pp. 483-480.
Sobre el peso en España de lorn tratados de politica moral sobre la historia,
véase Fernandez San tañar ia, A?aSn o% «atado y política, oap. 4; y para las
obras histéricas y ecológicas castelluias, Sánchez Alonso, Historiografía,
II, pamím y Abellán, Historia critica, II, apartado B. Significativamente,
al final de su réplica a Herrera, Gilabert dijo: "Discúlpale el darme nombre
de historiador de lai Indias, que am decir está hecho a escribir por
relación, y no per ciancia": "Respuesta", p. 508. Sobre lo dicho acerca de la
historiografía valenciana, vea«« Ernest Belenguer, Jmum» I * través de 1*
historia, Valencia, 1084, vol. I, p. 00.



m lam trsbsjos historióos, incluso ft lo« d« anticuarios,

perceptible TÍ veta. Ito er« mussi que owl teto IM autorer, advirtieran que

m limitaban ft eecribir mm obras p«r« «clarftr cuanto ant*s la verdad d« IM

hechoa, «in aniso da eat» i ende r um autentica hiotori« cor tedi la elocuencia

y grandeza que loa cánones estipulaban pura est** género, al aludir

coñacientemente le« requiaitos retóricos f hacer frar te ft au cosproniso con

la atacada tradición foral del reino, los historiadores aragoneses de la

época consiguieron escapar de la vacuidad que lastraba a suchos de sus

colegas en otros países.

Sin embargo, la sisma intensidad de este vivificante vinculo entre

historia y politica, condujo en ocasiones a emesos. Y ello debido ft que,

precisamente por el peso del pasado histórico insediato en el presente

político, refwrir y razonar lo sucedido mu convirtió inperceptiblemente en

sanos de los autores senos dotados o nas cisorato« en Justificaciones torpes

o en exageradísinos alardee de fidelidad, asi, varios polenistas se

esforzaron por convencer de que los culpables no hablan sido ñas de cinco o

mis, rechazaron vebanentenente los rumores de que las suertes d« Aranda y

VillahetBOsa en sus respectivas cárceles habían sido provocadas, presentaron

el envió del ejército de Alonso de Vargas oca» un acto de anor del rey hacia

unos subditos necesitados e insistieron en el inigualado «sor de Aragón hacia

su Santo Oficio. Otro autor quiso exculpar al Justicia Larrjza por haberse ido

a fipila af irnando que lo que le inpulsó a hacerlo fue, en resudad, una cita

de añores, y omitiendo, por supuesto, toda alusión a la Junta resistente que

allí constituyó. Otro se ufanó en probar que el rechazo de la invasión de

beameses y exiliados per e c istas en invierno de 1582 se debió exclusivanente

a la valentía de los conarcanos, sin ayuda ninguna de la caballería

castellana. Y aun otro, ñas acorde con su condición ds fraile y con le

sensibilidad de la época, atribuyó 1* duplorada ejecución del Justicia al

castigo de sus suchos pecados por una Juventud licenciosa, y, de sodo



parecido, sospechó graves pecados colectivos da loa aragonsmas pan

explicarse lo« motivos pot IM tos Dios permitió til cumulo es desgracias.«»1

En el fondo de semejantes piruetas argumentóles se hallaba la gran dificultad

de eximir de re«*wisabiiidades tetto « aragoneses Individuales como al reino

en su conjunto, sin por ello dejar de acatar, cuando no aplaudir, lar medidas

de Felipe II.

Ni la proclamación del irrenunciable deber do atañeras a la verdad y

dejar de lado las preferencias personales que hicieron casi todos los

polemistas citados, aragoneses o no, en escritos de controversia o en

tratados teóricos sobre la disciplina, ni la también común invocación a

Tácito y Zurita como modelos de historiadores,282 posibilitaron que el

tratamiento histórico de la crisis aragonesa fuera parecido a uno y otro lado

de la polémica. El condicionante quizá más poderoao de la discrepancia fue

señalado por Gurrea y Aragón precisamente al tdvsrtir, echando mano de una

vieja y conocida formuli clásica, que no seria victima de él: "... ni mi

naturaleza me llevará tras si, pues aunque soy inclinado a mi patria, como es

razón, me es nás amiga la verdad".8aa El patriotismo era, an efecto, un

sentiniento muy vivo. Como, adema*, se nutria de la historia o, mejor aun, de

una manera especial de entender la propia historia, la* dos mejores teóricas

sobre la historia escritas en Castilla y en Aragón en aquellos artos --obra,

respectivamente, de Luis Cabrera de Córdoba y d« Bartolomé Leonardo de

árgensola—, advertían de los peligros de la pasión nacionalista en la

281. Blasco de Lanuza, Historias ecclesiásticas y seculares, II, pp.
196-197, 213-219, 242; Murillo, SXoellmcims, pp. 66, 108, 124, 15?, 16C,
IK); Carrillo, Anales cronológicos, ff. 482v-483v; Bartolomé L. Árgensola,
anotaciones a Cabrera de Córdoba, Historia eh Felipe II, p. 361, notas 4 y 8;
p. S62, nota 1.

282. Herrera, Tratados, p. 41 y e«. 4; Lupe re io y Bartolomé L.
Árgensola, Obra» sueltas, I, pp. 353-362; H, 271-272.

***>. Gurrea y Aragón, Cementaries, pp. 13-14. Por ragia generai cumplió
estimablemente esta promesa.



4«

práctica dal hiatoriador.»»* f fue precbiemsnte an la réplica dal aragonés al

castellano donde talos i «lift«» quedaron aés patán tea.

Catean da Córdoba dedicó vi apartado da la segunda parte da m Historia

d» Fe 1 if» ÏI «r dt Japan«, clónica oficiosa dal reinado, al episodio

tragones. Las autoridades aragonesas consiguieron que antas da aia publicación

fuera sometida a lectura previa pot Bartolosé Leonardo da Argensola, cronista

del reino desda 1814, facha en qu*t sucedió a Bartolos* Llórente, prior del

Pilar de Zaragoza, quien a au va« había ocupado al caigo durante poco sia da

un año tras ser nosbrado para la vacante dal fallecido Lupercio hermano de

aquél. El relato de loa hachos por Cabrera da Córdoba fus hacho con al rigor

que caracteriza la prise-a part« da su Historia y otras obras suyas, adentras

que el tono de la exposición es anta todo desdrasstizado. Se trataba, púas,

u« un estisable ej espío de asas "verdad en la piusa y neutralidad en al

aniso' que el propio Bartolos* Leonardo da Argensola exigía a todo buen

historiador.206 Sin esbargo, Bartolos* realizó una lectura enfadcsssuite

quisquillosa del original de Cabrera da Córdoba y salpicó los aárgenes da

puntualizaciones a vacas escandalizadas y casi siespre da ascasa relevancia,

(kiizá actuó abrasado por la responsabilidad y exageró su calo corrector, paro

el caso es que su intervención fue desacertada e irresediablesente inferior a

la obra da su haraano. En el pasaje, por ejemplo, donde Cabrera da Córdoba

responsabilizó al marqués da Almenara del deterioro último de la atmósfera

política en 1591, extremo que ningún polemista aragonés había tenido reparo

de subrayar, Argensola comentó qua el marqués ara persona valerosa y cortés,

que no tenía enemigos personales y que ni las difíciles funciones que la

fueron encargadas le granjearen odios. Repetidas vacas al cronista aragonés

acusa a au colega de magnificar deliberadamente la gravedad da los hachos y

264. Luis Cabrera da Córdoba, Do historia pmrm entenderla y escribirla,
Madrid, 1811, f. 18; Bartolas» L. ¿rgensola, "Sobra las cualidades qua ha da
tener un perfecto cronista', en Obrms aueltMS, pp. 270-271.

Bartolomé L. Argensola, "Alteraciones populares", f. 4.



de actuar O-JBD f tesi m lugar it historiador. 1 pare contrarrestarlo

Artfenaola llegó a af irmar algo tan peregrino coao 91« "para servir al Isjy

nunca faltó «n Arogln voluntad y fidelidad, nun an loa sismos tusultuantes .

Ai cambio, no pudo hacer ninguna objeción al buan tratsmisnto ds Gateara

sobre Im Cortes de Tarannà. Con todo, el juicio emitido por Bartolos*

Argensola fue rotundo e injust asan te negativo y la 21 parte de la ¿Ustoria de

Felipe II de Cabrera de Contata permaneció inèdits hasta bien entrado el

siglo m.***

Hi vista de lo sucedido con Cabrera de Córdoba, csbe decir que al cabo

de algunos años la ofensiva apologética esplendida por las autoridades

aragonesas dio sus fruto». Ya no era posible escribir impunemente según qué

cosas y ello se puso de nuevo de seniflesto poco tiempo después con motivo de

otro libro castellano sobre la crisis de 1591-1592, debido a Qonzalo Céspedes

de Menesea.207 En otro orden de cosas, quedo asimismo muy claro el importants

lastre que las tradiciones históricas de cada provincia suponían pera la

gestación de un sentimiento unitario español firme. Si una generación atrás

se habían ponderado las virtudes del tríptico "un monarca, un imperio y una

espada como ideal organizativo rje la monarquia española,20" ahora, en la

bajamar que siguió al reinado de Felipe II, aparecían vividos los efectos de

carecer de una tradición histórica comte. Y que en Aragón la piedra de toque

la constituía la defensa particularista de su tradición forai era algo que

incluso reconoció Antonio de Herrera.!

208. Il ss. con las advertencias al margen se conserva en RAH, Salazar,
9/488 = G-42. La segunda parte de la Historia fue publicada por el Ministerio
de Fomento, Madrid, 1877. edición donde el capítulo sobre los sucesos de
Aragón ocupa las pp. 520-fcí2. Son nuches las anotaciones desaforadas de
Argensola. Las sancionades se encuentran en ibid., pp. 556, n. 3; 558, n. 2;
y 573, n. 1.

aft7. Gonzalo Céspedes de Menesss, Historia apologética d» Itm sumóos
del fíeyno d» ¿rugan y m ciudad dm Çaragoça, a/fog d» 1501 y 1592, Zaragoza,
1822. Vuelvo sobre ella en el ospitalo 4.

¿a*. Citado pur J.H. Elliott, La Boptña imperial, 146&-1716, Barcelona,
1973-, p. 289.

800. "La ofensa de fueros y (...) su rompimiento, que en Aragón conmueve
hasta las piedras", "Tratado", f. 11.



il vigor é» im corriente oonetitocionalista aragonesa, firmsmante

itada en la obra «cumiada é» generaciones d« Juriataa, anticuario« y

cronistas, M reveló COBO un decisivo caudal da fortaleza - la hora de

superar lo que uno de loa tratadistas calificó de "miserable calda que en

estos tiempos ha dado este Reyno. perdiendo su reputación Un estimada".»o

Gracias a su tradición y mediante un esfuerzo colectivo de estudio y

racionalización dol pasado reciento, ios políticos e intelectuales aragoneses

de inicios del siglo XVII no tuvieron ningún problema en considerar que las

Cortea de Tarazona no eran sino un caso ñas de loa auchos conocidos deade loa

primitivos fueros de Sobraros en que un rey benigno y un reino fiel

legislaron de conún acuerdo en la ñas para tradición pactista para r anadiar

unos desórdenes lamentados pe.* todos. En esta tesitura, dado que ni Aragón

había delinquido en cuanto tal ni un rey tan Justo como Felipe II hubiera

castigado sin motivo, se restó importancia a las medidas promulgadas en

Tarazona colocándolas en una perspectiva secular que contaba, como en efecto

sucedía, con otros episodios de innovaciones y retoques considerables en el

cuerpo foral. T si los cronistas y apologistas fueron quienes efectuaron esta

interpretación más por extenso, grandes Juristas aragoneses del momento como

José Seasé y Pedro Calixto Ramírez incorporaron loa fueros de Tarazona al

venerado y voluminoso cuerpo foral con concisión, tecnicismo y asepsia

caraceristicos.

Gurrea y Aragón, Ccmantarioa, p. 13.
a*i. José Saaaé, Inhibitionua et magistrati* lustitiae Aragonum

tracta tus, Barcelona, 1808, cap. 1, párrafos 1 a 3; Pedro Calixto Ramírez,
Analyticus tractatus d» lag» ragia, Zaragoza, 1618, pp. 54» 129, 145 y sa.
Igual sucede con lai sucesivas ediciones del clásico tratado de Pedro
Molinos, Práctica iudiciaria del niño d* Aragón (ad. or., 1575): véanse pp.
238. 2*8, 277 y 281-283 de su 3 ed., Zaragoza, 1848. Raaírez adamas rebate a
Herrera: Do loga ragia, párrafo 25, n. 38.



"En todo ello ite harto mayor al ruido que im masa*" pudo concluir

Bartolón« Leonardo da áfganatla.*«» thrift había cambiado juatancialmente.

Antea al oontrmrio, al vinculo potiate ooao tentante ultimo dal

ordenamiento aragonesa* aa habln renovado una vac aia an la jura da lea

fueros dal rateo por Felipe II r al principe heredero an Tarazona an 1582 y

por Felipe III en Zaragoza m 1508. Rey y fueroa seguían siendo loa doa poloa

inmutables da la vida pública del reino, doa poloa unidoa —aa vanagloriaba

un escritor— por el amor reciproco a lo largo oe loa treinta y aaia reinadoa

que se habían sucedido deada Garei Xtaénez a Felipa II. "Hoabre. reyes y

leyes —afimo finalmente uti apretado resumen da la historia da Aragón

publicado en 1621— se han conservado (y aa conservan hoy) por tiempo da

ochocientos snos"."^«

Un reiterado mensaje de continuidad era lo que aa desprendía de toda la

ofensiva apologética aragonesa. En aquella mentalidad profundamente

historieista adnitir el paso del tiempo y el cambio que ello podía comportar

no servia sino para reafirmar una permanencia básica da la constitución

antigua. Y este fenómeno no era privativo del Aragón da Felipe III. El

historiador francés coetáneo La Popelinière, un innovador en loa estudios

históricos por su concepción amplia y hasta cierto punto relativista de la

disciplina, presentó sin embargo una visión ortodoxamente inmovilista de la

constitución francesa.*** Esta percepción da lo nuevo asimilado en el marco

de lo viejo, anta ideologia del continuiamo tenía indudables repercusiones

••». Bartolomé L. Arganaola, anotación a Cabrera de Córdoba, Historia de
Felip« II, I I , p. 585, nota 1.

aaa. Blasco rie Lanuta, Historias ecclesiásticas y seculares, II, pp.
323-4; Lupcrcio L. Argenrïla, Declaración sumaria de Ja historia é» angón
para inteligencia de au aspa, Zaragoza, 1621, p. 6 (que contiena la cita)
Est« ùltimi obra, en realidad un follato, aa referia al mapa da Labanha; fue
publicada póstuasmente y et, 1895 incorporada como apéndice a la adición da
ese afo del Itinerario uè aiuti (pp. 201-208).

a**. Kelley, Foundations, pp. 139-111» 305; Church, Constitutional
thought, pp. 202-294. Menciones explícitas al cambio da los tiempos qua
requiera poner al dia al ordenamiento formi fueron realizadoa an directa
referencia a las Cortea da 1592 por Lupercío L. Arganaola, Información, pp.
187-189; Murillo, Excellencies, pp. 147-1488; y Ramírez, De lege regia, p. 54.



estabilizadores « 1« practica politica. In claro contrasta oon «I potencial

revolucionario presents m sovisientoa coetáneos que perseguien 1»

restauración de on orden antiguo que M consideraba deteriorado, el Aragon de

inicio« del siglo PII ofrece on inUreeente Oeaplo de un te» poco trmtedo

en el eetudio del eetedo aoderno. I« fuerza de un» ideologie del oontinuisso

que, surgid» de un periodo de agitaciones, reforzó lem pacos hacia la

estabilización dados en la esfera proplasente política.***

Otro aspecto de este debate es relevante pera ilustrar lo dicho. Dos de

los puntos BES delicados en la racionalización llevada a cabo de los hechos

de 1501 eran los gritos de libertad proferidos el ü de sayo y Ü de

septiembre y la posterior fonación de un ejército foral oon que hacer frante

»1 de Alonsos de Vargas. Aquí el alejamiento de opiniones era sáxiso, pues lo

que a unos aparecía coso defensa de los fueros y ejercicio del legítiso

ñerechü de resistencia, para otros era un caso aaridiano de sedición y

traición. Entre otr^s, Antonio Pérez hizo la prinera interpretación y Antonio

de Herrera la segunda.**•

Los autores aragoneses lograron salvar la brecha entre ashes posturas.

Para ellos apellidar libertad no scxnía voluntad de sustraerse a la

soberanía de la corona, sino apla-idible deseo de que se guardasen los fueros

aprobados y Jurados por rey y subditos. Al no sásitir explícitañante que en

la acción de gobierno de aquellos años corona y fueros hubieran podido chocar

uno con otro, se eludia la aisna existencia de conficto. Y el fuero de

Tarazona "De la pena de los sediciosos1', que prohibia y castigaba

rigurosassnte gritar "libertad", o bien recibió escasa atención o bien se

consideró saludable para que fueros y libertades no se invocaran en vano. En

Para las ideas de restauración, véase Elliott, -Revolution and
continuity", pp. 43-44. Uh proesso parecido da ideo Ionización, aunque con
contenidos propios, es el desarrollado en la convulsa trancia conteaporánea:
Kelley, Biguinning o/ ideolaf)', en esp. cap. 8.

***. Pérez, Obra» y relación«*, p. 152 y en general la idea está sieapre
subyacente; Herrera, "Tratado", f. 27v donde habla de resistencia culpable.



mi
«unto m levwitmr ti estandarte de Smn Jörg», reiteraron ternamente que

«Ido acción latti, habida ouanU «M «e habian cumplido todo« toa

requerido« por IM fu«ro«. 1» «oción no im presentada oo«o re«i«t«ncia

foni, y no y« porque hacerlo hubiera «upuecto mimat m Felip« II d«

incumplimiento de «u« obligación«« contractumle» —migo ite todo punto

desaconsejable--, sino mt« todo porque «n puridad legal no lo Ita», à tenor

del fuero invocado, el "De generalibus privilegiïs Rogni Aragonum1 de 1481,

el Justicia no tuvo nas remedio que cumplir con «u obligación 4« hmoor frente

a genta añada extranjera. La figura del rey no aparecía ahi per ninguna

parte. Y aunque es nas que probable que en 1981 Buchón vieron «al« fuero como

•ero necanismo legal para llevar «asíante lo que «u radicalismo formi le«

dictaba, no es ««no« cierto que en el olia« de lo« primaros año« del siglo

XVII no cabia esperar «ino una interpretación al pie de la letra y

convenientenente despolitizada, o, «ejor dicho, politizada en sentido opuesto

al de entonce«. De esta «añera, el planteamiento orillaba la «tempre espinosa

diferencia entre sedición y resistencia formi y «ostraba convicentonante que

en 1591 no se produjo rebelión oontrr el rey. à lo BUHO, concedió uno de lo«

apologistas, hubo "zelo indiscreto" hacia loa fueros. Lo que no «e nego

fueron lo« Botines callejeros. Ante« mi contrario, la gravedad de loe aianos

y la anenaza que suponian para el orden constituido ditron pie m algunos d«

los autores a aceptar o considerar justa la intervención d« la tropa« del

rey. Esta interpretación, por últi«o, permitió exculpar al ejecutado Juan d«

Lanuzn y, «obre todo, razonar que con la pena d« auerte Felipe II castigó a

la persona, pero de ningún« Bañera mi Justiciazgo. Tampoco era ésta pura

especulación voUnitarista, «ino que In refrendaban alguno« hecho«, que lo«

propio« tratadista« «e cuidmrai, también aquí, d« resaltar: Lanuza fue

enterrado con todo« lo« honor«« y con la cabeza junto al tronco; «u aedre y



favillai««» y lo«au hermano fu«ron resarcido« pet «1 derribo et las

sueldos del Just lei« y de sus lugarteniente* fueron

alto parecido M realizó sn on tercer y último paite emocional a

asentar, • MEIST, el fuero de Thrum, ins derogó el namín* discrepante en

los acuerdos de los brazoa. Para mininizar su alcance los apologeta«

aragoneses no resaltaron, COBO hubieran podido, el nacho de quo, según «e

vio, este requisito no había sido observado siespre ni a rajatabla. In su

lugar presentaron implicitamente la sed ida COBO beneficiosa, pues calificaron

de milagroso el poder legislar en la situación anterior por las dificultades

de acanzar la unanimidad entonces requerida.9**

¿Qué ijsporta --podía Jactarse fray Diego Murillo coso colofón a todo

este proceso interpretativo-- que los estrangsros se burlen y rían, si el

Remo goza de sus fueros y libertades y de los presidios antiguos del

Justicia de Aragón de la misma asnera y aun con mayor pujanea que antas?*****

La afirmación era, sin duda alguna, aventurada. Pero la idea esencial también

fue expresada por Lupercio Leonardo de Argensola, autor mucho mas serio e

incisivo, tras pasar revista a los fueros emanados de Tarazona: "Véase qué

287. Con mayor o menor amplitud, prácticamente todos lor autorus
presentan los mismos argumentos. Quienes los formulan de modo más completo o
personal son Lupercio L. Argensola, que habla de resistencia a la justicia
para referirse desaprobadoramente a loa motines callejeroc: Información, pp.
90-91, 101, 107. 111-112, 141-142; Biacco de Lanuza. que refuta a Antonio
Pérez y Justifica la intervención militar: Historia* ¿eclesiásticas y
seculares, U, pp. 217-220, 227-228, 233-234; Gurrea y Aragón, que también
considera justos los castigos impuestos y el envío de tropas: Cementerios,
pp. 309, 311; y Murillo, autor de la cita sobre el celo indiscreto y de loa
razonamientos mas originales al opinar que en el momento en que él escribía
(1616) I-anuza seria perdonado; que, a pesar de no «er éste culpable, la pana
a que fue condenado fu« justa y que con ella fue también castigado por los
pecados de su juventud licenciosa (opinión ya señalada en nota 251 de este
cap. ) Como aportación más rica Murillo argüyó que ninguna de las causas que
suelan provocar rebeliones (rigor de la« leyes, régimen tiránico, excesivos
impuestos o deseos de mejorar da situación) se daba en Aragón: ¿xcellencias,
PP. 75-76. 82, 96-101, 115-120, 125. 127, 155. Lo que esto« autores vinieron
a hacer fue definir primero lo que era el delito del que se culpaba a Aragón
y mostrar luego que lo sucedido no cuadraba <m la definición.

«**. Murillo, Excellancias, p. 134; Blasco de Lanuza, Historias
eclesiásticas y mmeul^xm, II, p. 312.

»*. Murillo, frcellencias, p. 154.



tel we* arena d» verdad que ¿wir ¿w «1 Mr to quitado al Mima de

Aragón privilegio«, si para hacer estos fueros llamó m Gott««". T « MW

Cort»«, im é» Tarato», al propio Lucrólo dedico on «laborado soneto. «90

asunto era, sagte propia declaración, "alabar «i rigor y clemencia da qua

S.N. Mbfa usado « aquella sazón para ai bien oiiblioo11.-7«

¿Hasta qué puto «ata idaolof ia dal continuismo ensmscaraba, conscient«

o inconscientemente, cambios producido«, o, por al contrario, haata qué pinto

la básica continuidad en la vida aragonesa pasó desapercibida a uno«

observadoras dejiusbradoa por al dramatismo y la careante da aquellos hachos?

Probablenente haya un poco de todo en la respuesta. Parte da la sisas pueda

adivinarse en el breve inforse sobro «1 ordenamiento politico da Aragón

preparado en 1603 para el cardenal Ascanio Colonna al inicio de su

virreinato. En él su autor recogía con concisión y rigor los elesentos

esenciales del nisao, debidanento ligados a los orígenes sobrarbenifes y a los

rasgos sociales de la noble» aragonesa; efectuaba una única y aséptica

referencia a la labor de las Cortas d« Tarazona, im abolición d« H

unanimidad en las votaciones, que taabién cospletaba con el comentario sobre

lo miiígroso que antes resultaba alcanzarla; y conciaia con una afinación

que no desentonaba con el Mensaje de loa apologetas que entonces espetaban a

sribir:

Aunque m su Reyr.3 reconozcan la monarquia y suprema autoridad del Ray,
a quien obedecen, (los aragoneses) gustan que el podar y el goviemo vaya
tan ajustado a las leyes que no discrepe un ponto de ellas, y esta su
pretensión es un instituto perfecto de una República bien ordenada.271

270. Argaraola, Infarmucidn, p. 211; dal aismo, Mmmt ad. José Manuel
Blecua, Madrid, 1972, pp. 188-109: "Excelso •ente, coya franto altiva..."

271. BH, ss. 11.282, ne 14: Padró Jerónimo Sánchez de Lizaraso,
"Relación del estado y goviemo d«l Reyno de Aragón, io que contiena el
principio de su Corona para noticia da le« Rayas dalla, al fundamento que
tuvo para, hacer al magistrado da m Justicia, IM oficiales, jurisdicciones y
grados de gentes qua tiene...", escrita en Roma y fechada en Zaragoza. 27
diciembre 1803. La cita, en f. 44. Mo ha podido precisar la identidad ni
naturaleza dal autor.



503

•a «ignifioativo qu« ctorm tan di**«« m tana f finalidad mm «aia

infon» técnico f «MB apologia« coincidieran «n presentar aaaajante

péñoras*. Sta aateajo» My otro« «tamia« pam ooapUtar im r«apu««t« A la

pregunta planteada, tate ta ««nulidad «n epa aa desarrolló «I datata, "a

treintena d« ley«« «alida« ito Tarazona, individual«« y d« tasto concreto, no

podi« rleaguarar IM arraigada tradición foral «o» p«ra I« opinión pública

aragonesa tañía, une« contenido* ata rico« • iapraoiaoa qu« la au«a d« toda«

la« ley*« promulgarla« daade la« prisaràs Corta« dal nino. Por ava nsgoa

consuetudinario« • ideológico«, la ««n«ibilidad fetal no aa circunscribía al

texto d« laa recopilación«« leffialativaa —que airara, «n 1808, conocian una

nueva adición parcial— y «Ilo 1« peraitia aaiailar novadadaa eon relativa

facilidad. Sin «abarajo, e« taabián cierto que tanta inaiotenci« en que nada

¡abia raahlnrtn delataba un cacuro aentiaiento d« que laa ooaaa no «aguian

siendo ni iban a «er coa» antea. Lo cierto e« qu« tan hondo caló la

trauaática experiencia d« 1581-1592 que condujo a un nuevo aodo da entender

aquello que a« decía qu« no habla caabiado.

Un elemento d« «rte debate histórico-político, quirá «1 «aa singular da

todos ello«, aporta «as clave«, à peaar de «u intona« ideologización, al

debate dio ocasión d« «char por lo« suelo« uno d« lo« aito« «as aireado«

acerca de loa fueros d« Aragón. Al relatar laa «aaionea d« laa Cortea d«

Tarasen«, Lupercio Leonardo d« Argenaola consideró oportuno detenerse en «1

juraaanto d« loa fueros por «1 futuro Felipe III:

Me ha parecido inxerir aquí la foraa del juraaanto que hizo el principe
para que se vea quin engañado« fueron Juan lodino y Franci«co Motoaano
(ojalá en tolo «ato «e engañaran, y no en oosaa que le« iaportaban aaa),
que afinan que loa aragone««« dicen a ana rayaa ciertas palabra« al
tieapo que lo« «ligan (que «atoa autor«« «lección quieren que a«a la d«
lo« reyes, y no, coa» «a, «uoaeión hereditaria). IM foraa *• «ata.

272. Argaruaola. Información, p. 190.



so*
ïí fitem "y «i no» ne", waate del ultiao tette del Sotrarbe y

•fortunad« condensación éil derecho tana 4t rMiatenoia, ligado » «u TW al

carácter electivo itti trono, quadaba deaaantido ain Buon* aapavlantoa an

plus« áal croniat» oficial da Aragdn, qua adeM* ata historiador rigo»«. Ai

un aantido aato ara alga sólo anecdótico, pia«» aagfri M he viato, uno do IM

pilarea dal dábate fuá la vigencia da IM postulado« politiooa contanidoa an

•atoa legendarios fuaroa. in oteo aantido. ain adergo, al sentis da Luparcio

venia a devolver IM coaaa al aitio donde aataban una veintena da aftos atrèa,

justaaente antea da la fea tac ion dal "y «i ne, no**, antee da la creciente

radicalización forai que iba a encontrar un fin tan bruaco an 1S81. 11

derecha de resistencia arafonéa. cuya elaboración doctrinal ara, COBO aa vió,

escasa, no fue atora objeto da diacuaión ni taapoco abolido foraalaente.

Pero, de nuevo, COBO nada habia pasado en balda, aino todo lo contrario, la

práctica politica coaportó au desactivación, no por tácita aenos clara, da

sanara au/ parecida a lo qua estaba aucediendo en la pacificada Francia

contesporánea. En Polonia, por al contrarto, al derecho nobiliario da non

pr**stanrte obedient im fuá confinado por la (innati ina d« 1309 y a partir da

entonces aquel reino —que hasta entonces presentaba tantos parecidos con

Aragón— fue adentrándose en un periodo de desgobierno a resultas del gran

poder político y ni litar de la noblen y la •enguante autoridad de la

realeza.27*

El fragaanto de Luparcio citado contiene aás claves, in au rechazo a

Bodin habla algo de irónico, por cuanto puede hablarse de una. versión

argones« del talante politiqw, y Lupercio «aria uno de MM sejores

exponentes. Si Bodin y IM politiqwK optaron por la tolerancia religiosa

Par« Francia, véase Ruteni à. Jackson, "Elective kingship and
ponili in aixteenth-oentury France", Joumml of Modem History, 44

(1972), pp. 155-171, donde el autor presenta al deolive dal derecho da
resistencia ligado al da IM ideas hugonotee acerca é* la aonarquím electiva.
Para Polonia.* veas« note 45 da eete capítulo. Sobre 1* eacasa elaboración del
derecho da rMistencia aragonés, véanse note« 83 y 84 dal oap. 2, donde ae
cospletan IM opiniones de Lupemio al reapecto.



gobemabilided dal reino r 1* prasanraoión de « foraltded, tarea «M to

llevó, COBO • aquél lea, m oosproaisos f m aoeptar «ir, tafeáis« i« autoridad

d«! ray. lata aceptación llagó an «1 osso extreao dal afasado jurista Padró

Calixto Raairez a aupaditar lo« fueros • la «upsf tot «obaranla. dal ray, a

aceptar 91« la intarvanción dt Felipa II para acabitr ocn im revualta habla

«ido mm milititi y a admitirlo api per cuanto, a fin da cuantas, ara

jurisdicción suya nácar'o pot uno u otro procadiaianto.174 Paro ésta ara una

postura excepcional. Lo coaún an aedios politioo-intelectuales aragoneses era

ese talante conteaporizador.

Se trataba de un talante contesporizador en lo politioo, nanea en lo

religioso, pues al prob lesa en Aragón era sólo político. Os esta asnera, el

rechace de Lupercio a aquella tolerancia religiosa I» alineaba con el

pensaaiento politioo de la Contrarreforsa castellana, doainado por un agrio

antisaquiavelisno que alcanzaba tasbién en Bodin. Y es que por su contenido

solaaante politico, esta actitud politique aragonesa diferia con claridad da

la que los eticistas cas te llanos tachaban de politic*. Al aisao tiespo, el

tacitisBo, innovadora corriente del pensf*iento osstellsno en si casbio de

siglo y pronto influyente en circuios gubernsasntales, no era desconocido en

Aragón. Aparte de la recepción de Aloiato y Lipsio y de laK invocaciones el

Tácito historiador, una y otras ya r«"eridas, hacia 1Ü83 Lupercio Leonardo

espesé una traducción de los Amias tacitiano«. Su interés pareos haber sido

sis de elegancia estilística que politico, paro en cualquier caso abandonó la

tarea al tener conociaientc da otra traducción castellana ya concluida,

Ramírez, D* 29» mgit, párrafo 31, nfl 18 a 19; y p. 132.



rrobatleuente to á* don ántonlo it ToiÄto, «M quedó, «in

inèdite.*»

11 oonoeisiertto é» Tácito r Lip«io M «usaba, PUM, m to* arguosntos f

conclusione« d» to indagación sobre «1 pesado reciente para poner at r»U*v»

«• te culture politic« arnione«* ««tab« enwrtosntando o**>ios t inicio« del

sigio XVII. Mo 19 trátete, «to eaberaio, ò« oaatio« ««tridente«. Lo« «tolto*

d« lo« tratadietas «te ««to« affa« sobre «1 carácter Insulté.» del ord«n*Bi«ntn

político autóctono y «u« af irssciones «tee to «nvidto que deaper tab« an

naciones extranjera« enti io« Biavo* que to« formulados una generacioón

atra«, tei, to "carta dedicatoria a lo« diputado« eaorita por Bartoloaé

Leonardo de ariamola eoa» preéabulo a to edición de 1824 de toa fuero« y

observancia« de Aragón no diferia eaenciatoente del contenido de un Jeróniao

de Bianca«. Pero frante al teño inequivocaaente fuerista de érta, to novedad

de Bartolomé estribaba en «u referencia a "to intrinseca fidelidad «id« nao« y

pernanece en ello« (los aragonesa«) haste to suerte" con que coronaba su

consabido elogio al gobierno aixto dol reino.27" Ito «e trataba «oto de que

antes la fidelidad se diera por sobreentendida aient.ras que ahora se

consideraba preciso proc Issar la a lo« cuatro vientos. En esta diferencia

eubyaria un iaportantísiso cssbio en el «odo de concebir y regir to vida

pública, fenómeno eatperisentado tasbién por las clase« gobernante« de países

coso Alesanto e Inglaterra que sallan de prolongado« periodo« de agitación««.

Enrique Tierno Calvan, "Bl tacitisao en to« doctrinas políticas del
Siglo de Oro español", en «u« Eacri tog (1950-1960), Madrid. 1071, pp. 11-83,
autor que distingue entre traductor«« de tacito y tacitiate« propiasente
dicho«; José Antonio Haravall. "La corriente del tacitiaso politico en
España' , en sus Estudios de /Ustoria d*l pensasianto aarwToi, III, oap. 3;
Oreen, Fidi y coras, pp. 122-123. Sobre to crítica a to« políticos, véase
Fernande« de Santanaria, Audi dm «tacto y politic*, cap. 2. &i década«
posterior«« hubo aas producción tacitiate aragonesa, trato de ella en to
Conclusión.

•7". Bartoloaé L. Argensola, "Carte dedicatoria", en Fueros y
ooservaocaas del reino de Arajdr?, Zaragoza, 181«, «to paginación, late
edición de lo« fuero« conservaba, 00*0 to« anteriore, to faaoaa. "letra
intimada" de Xtoénat Cerdan, pilar de to fabulaoión de Sobrarte: véense notes
113 y 121 del oap.l.



toa on oasbio que, en consonancia MR varia« «itu*olon¿? d« crisi» an la

Europa, da «quella« decada«, no «e «anuacto da Hob desbordante» alno

callado, aunque m por allo aanoa paixiaptlbla.«77

In virtud da tela« caraetariaticaa. ai an contrapunto« donda «ajor aa

aprecian lo« oontanldoa da tei oastrio. La oonclanola da poaser una

personalidad propia basada an una. historia aingular M raavlvó ante» lo«

aragoneses da inicio« del sigio XVII. Paro aato« rasgo« difarancialaa

—dafaidaaanta recogido« duranta aquallo« «AM an Is celebrada Historia

genoral dm Sapute da Ann da Mariana27»-- resultaban ahora ooapatlbl«« eon «I

encendido canto hacho por un analista aragonés a Is unidad peninsular

alcanzada bajo Felipe II y disfrutada entono«« COBO en tiasfoa de Tubai,

Julio Casar y Ataúlfo.»7»

11 carácter plural da la «anarquia español* de lo« Austria« no era

nuevo, sino que venia durando ya «as d» un siglo. Con todo. Junto a asm

«añera «ss cohesionada con que parecía concebirse ahora en Aragón, ccnctítuyó

uno de los «odelos estudiado« «as de cerca en los circulo« politico« y

cortesanos de Londres para detemlnar el grado de la unión dinástica

producida en 1603 entre Inglaterra y Escocia en la persona ds Jaoobo

Estuardo. Y, naturmlsante, la reciente experiencia aragonesa fue una ves «as

objeto de atención. Sir Francis Bacon, antiguo coapanero de Antonio Pérez y

convertido a lo« postulados unionistas y autoritarios del nuevo rey, recordó

877. Hablan explicitasente de tala« casblo« en actitudes políticas para
Alasenia e Inglaterra Evana. Hebeturg sonarc/gr» pp. 85, 107; y Paul Slack,
"Introduction", en P.Slack, ed.. Rebellion, popular protest and the scelsi
order in emrly modem Shgland, Caabridg*, 1864, p. 13. Por otra parte, el
carácter sudo y contenido de nuches crisis europees da la época e« «ansiado
por Devies, 'Popular disorder1 ; Thospeon, "The ispact of war"; y Elliott,
"Yet mother crisis?", todo« en Clark, ed., Süropemn orisi«, pp. 245, 251,
276, 305.

a™. Joan da Mariana, Historie general dm Ausai (ed. or. latina, 1582;
trad, castellan«, 1601), an sua Obern» vol. I, Madrid, ISSO, pp. 5, 221,
donde expresa trìmén mm cautelas sobre Is voracidad dm San Juan d« la Pena y
otras antigüedades. Mariana tssbién se refirió s «Issante« jurídico-político»
distintivos da Aragón «n su Del rmy y dm Is institución gml ibid., vol. II,
pp. 465, 487-486.

270. Carrillo, Anules cronológicos (MM; «d. or., 1820), pp. 448, 476.
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el levantmaiento formi jcarajnaano al propio Jaoobo y lingo, on 1807, m m

discurso at* la Cámara IE» lo» Comune» para tdrwrtir at la» limitaciones <j»

U fonala eapenola pun oonrngulr «m fuerte coheeión intern«.«» En la

•atfor line« d» lo qm proclamaban toi tratado» »obre al m« historio*, el

gobernante encontraba an te historia on repertorio d» Información con que

orientarte an el Bar d» la política. T lo propio estaba sucediendo también an

Francia» donde el asesinato da Enrique IV an 1810 y los Estados Generales de

1614 desataron un ssplio debata sobra »1 pasado nacional desde los Capetos en

función de aquella delicada coyuntura, fenómeno, por tanto, simultànee y auf

parecido a lo visto an Aragón.2*1

Tanto Francia coso Inglaterra vivían a/los decisivo» en las relaciones

entre corona y asambleas representativas. Lo realmente iaportante para la

futura acción del gobierno en Francia no fue lo debatido en los Estado»

Generales de 1614, sino en la Asamblea de Notables da tre» sites depués. Coso

ya había sucedido ot?as vea», la corte prefería est» tipo de asamblea

restringida por resultarlo sucho más cómoda y practica, y, andando el tiempo,

eses Estado* Generales se convirtieron en los últimos hasta tos da 1789. in

cuanto a Inglaterra, a su escaso éxito en lograr la Oran Bretaña unida a que

aspiraba, Jacobo I aunó en 1610 un claro fracaso en otro de sus grande»

programas de gobierno, el llamado "(kan Contrato" entre rey y Parlamento para

establecer las bases da una hacienda publica más capaz financiera y

administrat i vanente. El siguiente Parlamento convocado, al de 1614, duró

apenas unas semanas antes de qua el rey lo disolviera y optara por recurrir a

üngerer, Spmimrd, I, p. 206. Sobra al tara en corvjjnto vea»» Brian
P. Levack, "Toward a more perfect union: England, Scotland and the
constitution", an Barbara C. Ha^ament, ad., After ¿ft» to formt ion. Essays in
honor of J.H. Hext er, Filadèlfia, UBO, pp. 57-71.

***. Dénia Riehst, "La polèmici? politique an frano» c!« 1812 A J6151, an
Chartior y Rietet, ad»., MpnoenUticn *t vuiloJr politigueg, pp. 151-191.



am way polemic«! facultada« ad 1« prerrogativa real para ottener

fiscal««.***

En Angón, en cambio, no wra. un progresa gubernamental amenazador paia

sua Cortes lo qua motivate preocupación, •too, antaa al contrario, al ouy

eacaao interés aofftr «lo por Felipe III y el duque a» Larva hacia la aituaoión

del reino. Sólo hubo meäidaa clara« on un terreno important* paro qua le«

aratone«!., hablan cubitrto da un voluntario olvido: en loa afioa inicialea da

la década de 1610 se asistió a la aolución final da la auerte qua corrían loa

últimos condenados por loa disturbios de 1501. A loa pocos días da la auerte

de Antonio Pérez en novieabre de 1811, su viuda e hijos emprendieron

gestiones para la rehabilitación de su osaoria y asi lo lograron por fin en

1615. II tribunal del Santo Oficio de Zaragoza revesó Im sentencia de octubre

de 1582 y restituyó a Pérez y a sus descendientes la fas» f la capacidad para

ocupar cargos públicos. Uno de sus hijos, Gonzalo, qua significativamnte

ostentaba el titulo de don, divulgó la sentencia de rehabilitación por las

calles zaragozanas con profusión de carteles y narchó luego a Madrid.

Entretanto, favorecidos probablenente por la majoria de las relaciones

hispano-francesas a resultas de la regencia de Maria de Módicis, otros

compañeros de exilio del ex-secretario obtuvieron también el perdón:

Cristóbal Frontín y Manuel Donlepe regresaron a España, aunque oí segundo

volvió a Francia y triunfó en ned ios parisinos; también Oil de Mesa, la

persona que ñas próxima estuvo de Pére?, desde la huida de Zaragoza,

permaneció por propia voluntad en Francia, libre del peso del exilio; don

Pedro de Mur, por último, obtuvo certificado da limpieza de sangre. Mientras

***. Major, Rapnaent»tiv9 gov9tnm*itt pp. 403-415; Eric Lindq»iist, "The
failure of the Great Contract", Journal of Modern Hiato//, Sii (1905), pp.
617-651; Russell, Crisis of Ptrlisments, pp. 282-284.



«o
tanto» »in astergo, *1 Svito Ofioio d« Barcelona alitate m una docena de

libreto* et aquella ciudad por pcaiaion et ejewlare« è» Ite« (to New.***

Jaif» m la liquidación politioojudicial de lo que habla constituido la

aas grave orlai» aiaflooaam Jaadi tiempos da Padre IV, y mientras ray y valido

aeguian «in llevar a It práctica aua «aguí proaumaa da oalabrar Corta«,

Aragón se vio sacudido por ti que aèria «1 hacho aste Importante dal reinado

del lejano Felipe III, la expulsión de Ira »riscos, à pasar de au

trascendencia para la vida autóctona, la ledida m respondia en exclusiva a

la sitiiación aragonesa, sino a cuestiones de alta politica dal conjunto de la

•anarquia. Angón por si sisao volvía a ser algo secundario en la

preocupaciones del gobierno.

El 28 de nayo de 1810 el virrey «arqués de Aytona publicó el bando que,

recogiendo una real orden de 18 de abril anterior, ordenaba la expulsión de

los Doriscos de Aragón. La ned ida afectaba a unas 70.000 peresonas, ceros, del

6X del total de la población aragonesa.. Con ello le llegó el turno a una de

las Bás importantes conunidades noriscas dei la peninsula, después que el

destierro espejara un año antes con los de Valencia y siguiera con los de

Castilla.

Muy poco oe sabe aún sobre el team para Aragón, en agudo contraste con

el creciente núnero de trabajos relativos a otras zonas peninsulare«. Sin

eabargo, los moriscos aragoneses pesaron en la decisión final de Lerna y

Felipe III de expulsar a esta minoria, sospechosa de actuar uomo una quinta

columna dol enemigo francés y turco. Durante el largo debate que condujo a

tal decisión ftvtron consideraciones de seguridad nacional las que primaron

a**. Harañón, Antonio Pérez, pp. 728-731, 745-796. La noticie sobie los
libreros multados, que la debo « Jim Ame lang, a« encuentra en AM,
Inquisición, libro 732, ff. 78v-79v.
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nor «mima de rasaras religiosas o de mattai advertencias mate« sus negativas

consecuencias economica«. A to tegs de «mai «no« pr^os ne habían dejado ito

correr rumor«« mete* conspiración»« morisoac aragonasss y valsnoisnas con

apoyo exterior, uno d« IM cuale«, escasamente latitata, llegó incluso a

hablar de planes para volar una de IM terrea de la fortificada Aljaferia.»»*

La población morisca ds Aragón, laboriosa y «n convivanola relativamente

pacífica con lo« cristianos viejos, no ofrecía lorn raasjos d« alte

conf lictividad carme ter í st i co« d« la d« Valencia. Aoí, la Junte d« "-es

constituida en 1807 para estudiar la cuestión, uno de cuyos aiembro«, el

confesor real fray Jerónimo Xavierre, era aragonés, consideró a los soriacos

aragonees menos malos que los de otras regiones y tomó en consideración su

pasividad durante los disturbios de 1581 como motivo adicional para

pronunciarse por una política de adoctrinamiento y asimilación. Los propios

moriscos aragoneses, atemorizados por unas condenas recientes de la

Inquisición, se mostraron partidarios de consolidar su conversión a la fe

cristiana y uno de sus Jefes, Gaspar Zaidejos, «e trasladó a la Sante Seda y

regresó con cartas papales para la Inquisición del reino. Cuando en 1808 el

Consejo de Estado resolvió It expulsión, se dijo que la medida no iba a

afectar a los o*. Aragón. Sin embargo, atentos al clima imperante, los hubo

que ya emprendieron la marcha por los pasos pirenaicos. Y aunque en 1608, en

plena expulsión de moriscos valencianos, el rey escribió al virrey de Aragón,

marqués de Aytona, para que sosegara a los de su demarrarían asegurándole«

Esprender un estudio en cierto detalle de este aaplia cuestión para
Aragón excede con sucho los lisi tes de esta tesis. Salvo que se indique lo
contrario, los párrafos siguientes están basado« en Paso*«! Boronat
Barrachina, Loa «óraseos «spaàbJas y su eapulsián. Estudio histórico-critico,
2 vols., Valencia, 1901; Juan Regla, 'Expulsión d« los noriscos y sus
consecuencias"; y en la sejor visión de conjunto, Doaünguez Ortix y Vincent,
Hiíítí'·ja eto los noriacos. A ello altado otro tipo de información para
completar un tratamiento del tesa que resulta suficiente pan sis propósitos.
La noticia d« los planes en 1805 de volar una ten« d« la Aljaferia, planes
en que avpuestaaente estaban también involucrado« los perecistas Manuel
Donlope y Crist^bel Frontín, ss encuentra en AQ6, Estado, Francia, I 1428, ne
73.
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tus no iban a ser expulsados, muchos señores de vasallos moriscos tuvieron

qu* amenazarles eon pana da muerte pan n on sag» ir que jeatoiaian las tiorras,

*. propio Aytona ef«ituo un oenso da la población morisca da Aragón y en la

raya dal reino con Castilla sa dispusieron tropas da caballeril) en previsión

no Unte de alzamientos moriscos como da abusos por parta de los cristiano

viejos.

La nobleza y «1 alto clero aragoneses eran contrarios a la expuLsión. Ya

en 1502, 1506 y 1525, antes, pues, de la conversión forzosa de 1528, las

autoridades dal reino hablan expuesto al rey la mema económica que se

derivaría de tal madida.»0 ¥ ahora en 1608 dos diputados, el conde de Luna y

el canónigo Martín Carrillo, acudieron a la corto en un último intento de

evitar la inminente decisión. Su gestión fue infructuosa, al igual que lo

habla sido la de los señores valencianos, movidos por les mismos interese«.

11 aplazamiento durant', unas cuantas rniaannti de la ejecución «le la expulsión

fue debido a un retraso en disponer las embarcaciones en el puerto

mediterráneo de los Alfaques que deberían llevar a los moriscos aragonesas a

otras tierras de cristianos, ocupadas como estaban por los no muy numerosos

de Cataluña. Una vez decretada, Ja expulrión se llevó a la práctica con

bastante rapidez y a fines del verano podia considerarse concluida. A

de ofertas noticias sobre planes moriscos de ofrecer resistencia echando

p depósitos de amas en varios pueblos, y en nuevo contraste con lo sucedido

en Valencia, no se produjeron altercados. El deatierro tuvo lugar por los

Alfaques y por Canfranc y Jaca hacia Francia, donde la inicial buena acogida

se trocó pronto en rechazo y nueva expulsión.

Las consecuencias no tardaron en hacerse sentir. La más visible fue la

despoblación de numerosos lugares da moriscos o de barrios enteros allí donde

la población era mixta. Asi lo reflejó en sus cuadernos el cartógrafo

portugués Juan Bautista Labanna, qua recorria Aragón justament« en 1*510 y

., Diputación, p. 308; Asso, Economie politic*, p. 131.
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mil. Im mum MÈI afectadas fueron im casarcas ito Tarazón« y tarja y IM

tierra» ribereñas del Jalón y del Bbro. Borja, por ajeólo, perdió 300

fa&ilias de un total de 800. Otra« áreas, en csabio, apenas resultaron

La expulsión constituyó un isportsnto factor del que iba a ser

prolongado estancaaianto demográfico angones, pero, al igual qü i sucedió en

Valencia, no fue su desencadenante. U casbio de tendencia ss aprecia ya en

10)1-1605 en el conjunto del reino, y una localidad ecs» Barbastre q»»

carecía casi por coapleto de aoriscos experixtentó el fir de tasas de

natalidad alcistas hacia 1610.a*7 En caunto a la eoonoaia, el tiespo dio suy

pronto la razón a los que hablan advertido de los mies que la expulsión

acarrearla para toda España. Esto no pudo aireen« confons» a su isportmcia,

pues, debido al «abiete hostil que se habla creado contra los soriscos en los

aosentos innediatanente anteriores y posteriores a la sedida, los unióos

tratados que vieron la luz aplaudían la sed ida. iste n»» taabién la tónica en

Aragón, donde dos clérigos, Pedro Aznar Cardona y (taróos de Ouadalajara

publicaron obras significativas en este tipo de publicistica, la Expulsión

Mistificad» de los moriscos españoles (Huenca, 1612) y la itearaol* expulsión

y Justísimo destierro de lex sorimsom de Avail (Pasplona 1613),

respectivanente. in su furibundo ataque a todo lo sorisco, sussasnte

interesante por su infonaación etnológica, Aznar Cardona llegó al extres» de

considerar la expulsión beneficiosa para la econoaia aragonesa pues, argüía,

loe aoriscos no cultivaban sino higueras y cerezos, parras, ciruelos y

ne Iones, dejando de lado vina, olivo, cereal y orla de ganado, pilare*», en su

Lebafia, Itinerario, passis.
Cous y Salas, Angfo bejo Jo» Austri**, p, 45; José Antonio Salas

i, La población de Barbsstro en ios siglos XVI y XVII, Zaragoza, '991,
p. WS. Para el caso valencia, véase Jases Gassy, 'Los soriscos y el
despoblamiento de Valencia", en Elliott, ed., Alte- y sociedad, cap. 7.



IM
opinióni dt IM toflfiopJtat robu*!*.8** Loe «affocai de «orsioo«» an caabio,

parecer, »ino qua, om» m» te dioho, procuraron conservar R vasallo« tei

laboriosos, actitud de la que Amar tasbién M ocupó.

Pecaran aortalaente loa señores que defenc1 «ran (M decir, iapidieran)
la expulsion dt lot «postata» «misóos per interesse de quedarte con
elk« para vassallo« granjero« dt «M lugare« y tierra (...) a truco dt
conservar enterat mm rentas y probecìiot teaporalet con tan aanif ietto
detrimento del servíjio divino (.. .) futran otro« segundos Esaúes que
dieran la priaoc^nitura del cielo poc interetset teaporalet, ereget
practico«, dignos de que lo« confundiera Dio« a ello« y a sus herédeme
coi sus lugares y señorío«.***

La Berat de rente« señoriles afectó tanto a tyone« laico« coa»

eclesiásticos. Así, en una sesión de la Acadeaia de Huerca ¿lebrada durante

aquellas fechas se encargó a uno de le« asistentes un soneto tn alabanza al

rey por la decisión tasada con los aoriscos, y a otro cuatro octava« para

consolar a uno de ello«, cuyo nocbre cea» acadénico era "Fabio" y que resultó

ser el arzobispo de Zaragoza, "que ha perdido «nena hacienda por la

expulsión . El arzobispado zaragozano, en efecto, vio disminuir tus rentas

anuales de 60.000 libras a 30.000. De aodo parecido, el duque de Villaheraosa

hizo valer sus influencias en la corte para conseguir un trato de favor que

le coapensara de pérdidas sufridas; al amrqués de Canarasa perdió un sallar

de vasallo« tan sólo en su aldea de Huel, la cual quedó con 18 vecinos; y don

Juan de Funes y Villalpando, propietario de tierras en tabas orilla« d*l

Ebro. incluyó pocos años después en tu seaorial de servicio« para la

•**. Pedro Aznar Cardona, hxr*:laián iustificada de ^ r> riscos
españoles y SUM de las exoellenciaa cristiana» de nuestro Key ¿fer> ï'tslipe el
Católico Tercero dente ncsbre, Huesca, 1612, mulinila part«, ff. '—-64v. Julia
Caro Barojji efectúa una aaplia plosa de este tratado en "Los soriscos
aragoncsea «tgi%i un autor de ooaienzoa del siglo XVII ". en mm ÄBJKBS, pueblos
y Jlnsjtj, Madrid, 1057, pp. 81-98. IM« breve n tl resuwn «obre Asnar y
Guadalajara ofrecido por Miguel Angel dt Bunt«, Loe moriscos en el
pensamiento histórico, Madrid, 1333, pp. 38-45.

***. Aznar, Expulsión, tngund» parte, ff. 58v-60.
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obtención dal aargiieaaílo et Geera l* pétdida d« »tote »il vasallos aorisooe y

la reducción et mm renta* d* unw Ü.OQO librae, m Im »itad.«»

Vario« factores oonfta^awn para provocar esto« raaultadoa. Aunque

taabién loa hubo dedicadoe a IE agricultura ite aecano, loa aoriaooa

expulsados eran aobre todo auy experto? wn irrigación» y loe nuevos oolonoa

criatianoviajoa no lograron aantener el alto nivel técnico y óptiaoe

rendiaiontos que aquéllos.»81 En su conjunto 1« cuestión del repoblaaianto

fue crucial. Uno de loa tratadistas aragonesea cont«aporáneos propuso a Im

autoridades del reino llenar el vacio deamgráfico con gante da Esclavónir y

de la Korea. Se ha especulado tasjbián sobre la poaibilidad de que fueran

gascones y f raneases quienes tal hicieran, ayudados por la presencia previa

en Zaragoza y otras localidades iaportantef* de coapatriotas Mttfoa dedicados

al concrcio y aanufactura en pequeila escala, pero, a pesar de que faltan

Bsaografias locales, los ciatos coccidos indican que en la sadida en que la

repoblación tuviera efecto, fue debida a aragoneses de otros parajer cercanos

o alejados.2*2 Y ahí las deudas dejadas por los aoriacoe y las hipoteca* de

los señores significare*, uia espinosa dificultad. Una estiaación

contemporánea cifró en seis Billones de ducados el aonto de loe censales

cargados sobre lugares de noriscos aragoneses. La situación fue gráficanente

expresada por el virrey Aytona a Felipe III:

El señor que tenui veynte ail ducado« de renta pierde loa diez y seis y
no quedándole sino quatro ail, paga de censales doce ail cada alto, que

280 . La noticia de la Acadeaia da Huasca se encuentra en Sánchez,
Acadeaias literarias, pp. 283, 265; Im datos sobre lai rentas del
arzobispado de Zaragoza, en Doaínguez (Mix y Vincent, Historia de id«
nórmeos, p. 213; noticias sobre Villaheraoea, ibid., p. 213; y en ACÁ, CA,
leg. 131, doc. 171, consulta del Consejo da Aragón, 1? febrero 1612; sobre
Huel, en Labaffa, Itinerario, p. 3; y sobra Fuñas y Villalpando, en RAM,
9-5703 = D- 93, doc. 10.

281 . Ponsot, "Les sorisques, la culture irrigóse", ps»i».
282 . La propuesta fue da Lup« *cio L. da Argentóla, carta a los

diputados, 31 dicieabre 1610, an Ohm* maltas, lt p. 369. Don buen»
estudios nininizan el peso da la aportación fmiceea: Salas, Pobì^ión db
Barbastre, pp. ?33 238; y Jaste Haiso Gonzálec, "La cuestión norisea an
Bulbuento, !576~180n". Estudios, 5 <W78), pp. 2Í7-278.



su
víane a pagar ocho »il ducado« aaa d« loe que tUoe, y «1 respecto desto
está caá*, todo lo de aquí.««»

M igual que estab« sucediendo on Valencia, loe conflictos con acreedorea y

«1 deán® ito toa eaflores de obtener de Im nueve« colono« Isa misaas

prestaciones señoriales que antes dificultaron, retraaazcr y en ocasiones aún

malograron la politica da repoblación y loa rendiaientea agrícolas.8»* La

gravedad de la situación era tal que se peuaó otra v*i en abolir ai absoluto

poder de loa seftorea COBO asdic de facilitar la solución, pero nada

auu Jió.**8

A todo ello hubo que añadir el bíteres de la cortna en loa mugrosos

bienes de noriscos de ) jgaree de real<sigo. Ya en loa priores noaantoa da la

expulsión el virrey inforaó del bajón experinentado en su valar por la súbita

abundancia de tierras disponibles y por la escasea de compradores. Se iaponía

un inventario de los bienes y un acto de posesión por parte del Real

Pat rinomo, misión para la que en 1812 fue noabrado e Prot.onotario águatln

de Vi Manu-./a. La tarea era muy labor i caá. Muchos bienes fueron vendidos por

los noriscos antea de partir o >or c-tros particulares, otros bienes sa

hallaban ecuestráelo« por los tribunales del reino a instancias de loa

acreedores, y adenás la labor podia verse entorpecida por finias u otros

ned ios f orales. Pero la aisión de Villanueva fue un éxito La Corte del

Justicia le ayudó y, tal COBO el Justicia Batista de Lanuza coaunicó

satisfecho al rey,

nonto de loa censales lo da Cabrera de Córdoba, Relacionas, p.
410. La c«rta de Aytona la reproducá Regla, 'Expulsión', pp. 166-187.

?M. El arzobispado de Zaragoza, por ejeaplo, quiso taponar dieaaoa
sobre tierras que antes no lo pagaban y dictó excoaunión 9 quien no lo
pagara» decisión que cauaó grm revuelo: Regla, "Expulsión", pp.lSVldS.
Fai Un iionoerafías locales par« precisar to sucedido. Buena información al
respecto es la diapoi.iiïle score Caspe: Golia, Beili» de Caspe, pp. 17-22,
52-55, 127-131. De interés sólo doouaontal «a al trabajo de Maria Pilar
Uierol IHM, "La expulsión de loa aoriscoe del ducado da Híjar y da la villa
de dea de Albarracín y im respectivas cartar da repoblación", Actas ITI
JEAESA, li, pp. 979-965.

, M, 4« f. 49, Merito «nòni**.



81?

loa poem «me sa tan querido valer «testai tribunales pata Mtoaraxarle su
coaisaión o a larga 1 la tan cedido luego y «a tal dexado de «ajac o« 1«
diffugios d» toa temo«, aovidos a» la satisfacci*) «u» tan recibido del
dicho secretario.8"*

El valor de los bietta* de sorisco* «o« quedaron propiedad dal iti

pairiranio ascendió a 471.533 libra y S sueldos, unos 150.000 sat de lo

inicialwttte calculado. De està ausa la corona destinò cerca de SO.000 libras

al Sante Oficio de Zaragoza para resarcirla ite las pérdidas que tabia

sufrido; otras 25.000 para reparaciones y abasteciiiiento de loa cantillo* o>»l

reino; y unas 10.000 para pagar diversan deudas a particulares contraidas por

los virreyes Alburquerque y Colonna para pertrechar la« tropas

acuarteladas.287

La hacienda real tuvo que atender taabién a tartos y tantos otros

aragoneses. "A todos los catados a toaedo y aniquilado en hazienda la falta

desta gente —se lamentaba un ssaorial anóniso—, desuosponiando la aáquina y

sustento ordinario, assi a los señe res cuyos vasallos eran y renta hazian,

COBO a los desas estados eclesiásticos, viudas, aonasterios y los deaás que

la Republic« contiene".88* Cono es lógico, unos exageraron sus apuros

aconómcos y otros, lejos de frenar su tren de vida, procuraron sacar el

nejor partido posible de aquellas circunstancias escudándose en es« clise, de

ruina general.2*8 Pero en cualquier caso lo cierto era que la corona aparecía

ACÁ, CA, leg. 131, doc. 175, carta de Autista de Lanuza, 9
riicieabre 1612. Debo esca referencia y otras procedentes de este legajo en
'Las notas siguientes a Jon Arríete. Sobre la tarea de Villanueva, véase
fceglá, Expulsion', pp. 174-175, carta de Aytona al rey, 30 sayo 1610; y ACÁ,
CA, leg. 131 doc. 170, consulta del Consejo de Aragón, 14 enero 1312.

>*7. ACÁ, CA, lag. 131, does. 173 y 174, escritos del Consajo de Aragón
y del Maestre racional al rey, 5 diciesbre 1612 y 22 sarro 1613,
rAspectivaaente; Relación de todo« los bienes da soriscos que quedaron en
Aragón para el real patrimonio de Su Kag. y de la forsa que se ha dispuesto
dolías", y carta ¿a Villanuevm al rey, 7 enero 1813, reproducidos por
Boronat, hariscas, II, 866-872.

BH, as. 13.295. f. 102, aesorial anóniao.
Aznar Cardona, fipvJffJát ius'ificmdm, cap. 18: "Da los enredos que

tiavan algunos con achaque de la falta da los Morisco«...", en esp. ff.
62-62V.



sta
COBO im unió« aufm de solucionar la situación qua «11« sisas habla oreado. ¥

asi hubo da conceder ciertaa oantidadaa para ayudar a te repoblación da Borja

t otro« lugares. y doné al duque da Villaharsoaa laa villas realengas de

soriacüs enclavada* en aus astado« con la única condición de que rilo fueran

ocupadas pos vasallos del propio duque. Las estrechar s afectaron tasbién a

juristas y polit icos no nobles, cea» ilustra al caso de Jerónisa Palacio,

viuda del Justicia Juan Raa, que se dirigia al rey en solicitud de ayuda

económica.300

Todo ello no hizo sino acentuar la dependencia de la clase dirigente

aragonesa respecto de la corona. Si hasta entonces era ante todo política y

psicológica por ñor de la actitud poJ'tique señalada, ahora era taabién

econóaiea. Mediante la acertada intervención del smrqués de Aytona, secundado

por dos »in ist roa del Consejo de Aragón desplazados al reino, se

establecieron las bases para asentar el problena de los censales por nedio da

concordias entre señores y acreedores, con lo cual la situación aragonesa

tomé visos alentadores, sobre todo en contraste con lo que sucedía en

Valencia, donde los conflictos surgidos hicieron concebir en la corte teneres

de 3erioti desórdenes 3Oi À causa da la expulsión de los noriscos, pues, la

/.oblez» aragonesa se encontró en la nisna situación que la castellana, cuyas

encmes deudas le llevaron a acudir a la corona en solicitud de diferentes

tipos de ayude. ¥ al igual que en Castilla, ello redundó en su obediencia y

en la estabilidad política.302

*». Relación" citada en nota 294; ACÁ, CA, leg. 131, doc. 171,
consulta del Consajo de Aragón al rey sobre Villahernosa y otros tenas, 17
febrero 1812; Doninguez Orti-» y Vincent, Historic de Jo» «arise»«, p. 213;
ACÁ, CA, leg. 95, escritos de .T~rónisa Palacio y del Consejo de Aragón, 6
narzo 16Ib y 13 julio 1821, respectivasenta.

*»». Cabrera de Córdoba, ftolacionoa, pp. 423, 531; ACÁ, CA, leg. 131,
doc. 190, consulta dal Consejo de Aragón al rey, 30 septieabre 1612.

908. Charles Jago, "The influence of debt on the nlation between crom
and aristocracy in seventeenth-oentury Castile", Economic History Rsviett, 24
(1973). pp. 218-236; Ignacio Atienza Hernández, "la 'quiebra' de la nobleza
castellana en el siglo XVII. Autoridad real y podar señorial: el secuestro de
los bienes de la casa ds Osuna". Hispània, 44 (1064), pp. 49-81; Bartolomé
Yun Casalilla, Soòrs J« transición al capitanato m Castilla. Economía y
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La historiografía más reciente ha cuestionado a fondo la idem de tu* si

impacto combinado de abolutimmo real, inflación de precio», endrxlmmiento y

factores domésticos oomo las guerras de religion an Francia provocaran un»

aguda crisis de las aristocracias europeas, ahora me estigma, en cambiot qu«

no sóio las deudas no comportaron necesariamente «l debilitaminntn nobiliario

sino que ademas muchas familias nobles supieron acomodare con mayor o manor

fortuna a las nuevas circunstancias mediant« UM gestión economie« más

cautelosa, una política matrimonial adcuada o una epertura hacia cargos

públicos.•°3 Evaluar el peso que en el conjunto de una economia familiar

tenían los ingresos percibidos por el desempeño de funciones publican o por

el ejercicio de la abogacía no es fácil, pues a menudo no consistían tanto en

salarios como en prestigio o en la oportunidad de accodar a otras actividades

y ejercer patronazgo privado. Por otro lado los cargos solían comportar

también importantes gastos.904 aun así, y en la imposibilidad de hacer el

estudio detenido que requiere, no es aventurado suponer qua la clase

dirigente aragonesa reaccionó de modo más o minos perecido a la de sus

colegas de otras geografías.

sociedad en Tierra de Campos, Salamanca, 1987, pp. ,307-320. En Francia la
corona también acudió en ayuda de grandes familias en apuros mediante
procedimientos parecidos a los castellanos: Robert Harding, anatomy of a
poner elite. The provincial governors of early eodam France, NOW
Haven-Londres, 1978, pp. 158-159

303. Jonathan Dewald, The formation of a provincial nobility. The
magistrates of the Parlament of Rouen, 1439-1610, Princeton, 1980; James B.
Wood, The nobility of the 'election' of Baymix, 14ß3-lt*B6. Continuity through
change, Princeton, 1980; J. Russell Major, "Moble income, inflation and the
wars of religion in France", American Historical Rrviev, 86 (1981), pp.
21-48; Charles Jago, "La 'crisis de la aristocracia* en la Castilla del siglo
XVII" en Elliott, ed., Poder y sociedad, cap. 8; Maurice Ayoard, "Uno f au i 1 le
de l'aristocratie sicilienne aux XVI et XVII siecles: Itti ducs de Terranova.
Un bel exemple d'ascension seigneuriale", Reuve Histozique, 501 (enero-marzo
1972), pp. 29-66.

904. Varios trabajos abordrai con rigor el tema: Lewrenc» Stone, "The
fruits of office: The ease of iobert Cecil, first Ilari of Salisbury,
1596-1612", en F.J. Fisher, ed., Essays in the economic ani social history of
Tudor and Stuart England in honour of R.H. Tatfiey, C« abridge, 1981, pp.
39-116; del mismo, Crisis de la aristocracia, cap. 8; Harding, Anatomy of a
power elite, pp. 136-142 y cap. 4; Dewald, Fonmticn of a provincial
nobility, pp. 158-180, 219 y apéndice C; Pelorson. Let ados, pp.249 y as;
Kagan, Laosuits, p. 70; Amelang, Honored citizens, pp. 77-03.



m
In tal mm, mm mam. «Et*«* COBO fu« la expulsión de Io« Boriano* m

•UBÒ t IM Bovile* doaésticos qu« durante In últiaos ítem i» venían

confiriendo ano« rwevos ptrfilec politi«». COBO reBEt« ite estas

experiencia», es altanante signif icativo que m 1C17, un affo después de las

últinas acciones para asegurar que la expulsión de lo« Boriscoa habia aito

total, un escrito que reclanaba la atención del rey hacia Aragón pidiera

entre otra«

no tenemos privados COBO lo estaños de los govjarnos ( . . .) y de las
encomiendas, obispados y provisiones; suficiente recado hay qu«
satisfacer a lo« pocos que SOBOS y buenos de contcitar, y no excluirnos
de su casa y servicio.300

Presentarse n sí mismos cono fáciles de contentar no era una exageración

provocada por el deseo de recibir generosidad del patronazgo real. Se trataba

de un reflejo de la actitud ahora imperante en el reino respecto de la

corona, actitud que recibió una exposición más amplia en la pluma

contr-aporánea de fray Diego Murillo, uno de los apologeta« de la fidelidad

aragofMsa:

Es cosa sin duda que la nación Aragonesa quiere ser goberanda con
blandura por la grande docilidad de que la ha dotado el cielo (. . .) y
aunque es verdad que los Aragoneses son tenaces en sus determinaciones
(porque las airan bien antes de hazelias), por lo qual son tenidos por
gente arrimada, pero también es verdad que puede tanto con ellos la
mansedumbre que con ella son fáciles de traer a todo lo que es
razonable.

Este talante, corroborado incluso por Antonio Pére¿ desde circunstancias bien

distintas,907 era el Bis extendido en Aragón. Con tacto político y un uso

•». BU, m. 13.285. f. 11, eecrito anónimo, preciablemente de alguna
personalidad del reino. Vtwlvo sotre elio BES adelante.

*». Murillo, Excelltnciu, p. 15?.
907. Peres, Obra* y relucíante, pp. 149-150: "Creo del Los que sy en

medio de toda aquella sangre propia «n que M hallan agora embueltos y
desmayados y llagados, los restituyessen en su primer estado con la
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juicioso dal pat.onugo Im oar te tatti« oportunidad ite sacarle partido y

conserjuir un«» relaciona« f luida* eon al taino, al igual v» laa da otros

paltas, la claae política araf¿oneaa «ataba vualta hacia la eorma an eapara

dal favor raal. Cataluña y Cardate habían raoibido una lluvia da honoraa an

ÍAJS Cortea raapectivms de 1599 y 1603; Jaoobo Batuardo aoatró una ganaroaidad

ain praoadantaa para con sua subditos ingleses y eacocaaaa en 1803 y 1817; y

Enrique IV da Francia y la regante Haría de Hédicia aupieron coaprar al apoyo

y fidelidad da nobles deaafeotoa desembolsando grandes cantidades da

dinero.300 A Aragón, en cambio, no le iba a llagar su turno en aquellas

fechas, debido probablemente a una aezcla del recelo hacia el reino que

subsistía en nedios gubernamentales y del desinterés propio del régimen de

Lerma. En su lugar Aragón vivió unos añoa de choques entre las distintas

jurisdicciones —civil, eclesiástica y militar— que operaban en au seno y

ello golpeó su doliente sensibilidad.

En septiembre de 1610 falleció el arzobispo da Zaragoza, don Tomas de

Borja, predecesor del marques de Aytona en el virreinato. Al producirme el

óbito, la Cañara Apostólica se hizo cargo da loa bienes del arzobispado por

medio del nuncio papal y de contadores apostólicos no aragoneses, y a

continuación desautorizó a todos los jueces laicos del reino para entender en

causas tocantes a derechos y hacienda del fallecido. Se abría uno de loa

habituales conflictos acerca de bienes vacantes de obispados a la muerte de

sus titulares y pronto se complicó. Un lugarteniente de la Corte del

Justicia, el Dr. Francisco de Miravate, interpuso firma con objeto de que el

arzobispado satisfaciera las numerosas deudas pendiente y protestó por la

extranjería de loa contadores, a lo que el nuncio replicó excomulgando a la

Corte del Justicia y cesando a divini» a toda la ciudad de Zaragoza. El

aatiafbción possible, olvidarían ana lasti*«» y agravios".
aoe. Elliott, Catalane*, p. 48; ICA, CA, lag. 1351, docs. 5/16, 6/33 y

6/35, comultaa aobre gratificaciones tra« les Cortea de Ceratila, 16Q3;
Stone. Crisis, pp. 55-56, 63-64, 218; Park*r. French absolutist, pp. 47, 49.



mi
problema, con ser gjNAM)» sobre todo porque de¿ó a los zaragozanos sin

servicios religiosos de ningún tipo, no er« nuevo, fe m 1528 In Corte«

habían promulgado un fuero par* resolver to« conflicto« entre jurisdicción

civil y eclesiástica de aedo mis eficaz « coa» w hacía haata entonces,

creando el liando canceller o juez de coapetencin, cargo de nombramiento

real que debía recaer en un eclesiástico, cuya función en declarar a qué

tribunal competía resolver el osso planteado, v su decisión erm inapelable.

Aunque las Cortes de 1592 habían confinado todas las disposiciones

anteriores sobre el canceller, en este ocasión su función quedó desdibujada

ante oí drantino qte auy pronto adquirió la cuestión, a lo que ayudó que ya

en 1307 y 1610 se hablan producido choques bastante agrios, ahora, adesás Je

la excomunión, el nuncio recurrió ante la Santa Sede, violando el venerado

principio aragonés de territorialidad jurisdiccional, y Roña, a su vez, citó

criminalment* a quienes hablan interpuesto finóos y otros procedimientos

ferales, entre ellos el propio abogado fiscal de la audiencia zaragozana. El

Consejo de Castilla tono cartas en el asunto. Consideró que los tribunales

aragoneses habían sido débile» al pera.i t ir tantas irregularidades y propuso

al rey ocupar preventivamente los bienes del nuncio y expulsarle a él y a un

auditor suyo de España. Felipe III aplazó la resolución unos días y

entretanto se infornò de todo ello a las Cortes de Castilla. Finalmente, en

verano de 1811 sólo el auditor abandonó el país, adentras que el nuncio

levantó todas sus actuaciones, solución que fue acogida en Zaragoza con gran

alivio.'

BM, n. 932, ff. 1-%, 83, 85-90, 141, 145-147, 199-209, 247-262,
336-371, papeles y cartas diversos entre 1607 y 1611; RAH, 9/5703 = D-93,
doc. 17, diputados al rey, sin fecha; Cabrera de Córdoba, Relaciones, pp.
433-434, 445. Sobre los conflictos por bium vacantes de obii
Antonio Domínguz Ortiz, Polític» fioca! y cambio social en la España del
siglo XVII, Madrid, 1894, pp. 154-155. La figura del Canceller es poco
conocida. Sobre su génesis y abolición, véase Haría Luisa Vicente Garcia,
"Instituoloralización y ocaso del Canceller de Competencias en el reino de
Aragón", Estudios, 9 (i960- 1981), pp. 88-100; sobrs sus funciones no es
sucho lo que aporte el cronista Diego José Dormer, "Observaciones para el
oficio de Canceller o juez de competencias de Aragón", BH, ms. 792, tratado
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Nte qua «n mm detalla«, li importancia éi ìa sucedido aatribó en

«ostrar la oparativixlid da lo« prooaao« dal Justiciazgo y «i la reacción da

las autoridad«« civilaa da Aragta. Invocaron loa oonoilioa da Tolado

visigòtico« pat fundaaantar la autoridad •anárquica aobre «1 etoro dal reino

7 expresaron deaoladoa al ray "al grande daño qua aus regalías y jurisdicción

reciben con lea ion de loa fueros y ooatuabrea desta Reino y con daño

universal del". Ea decir, aa unía la suerte de loa futiros a la da las

regalía«*, unoe y otras parte de un aisno conjunto jurídico ante la

introBisión papal, identificación que taabién se dio en Mapolea a resultas de

conflictos con «1 fuero eclesiástico.910 Seaajdnte percepcicn se consolidó al

calor de otros conflictos jurisdiccionales.

En el asunto del nuncio, un canónigo de la Seo da Zaragora y otro del

Pilar que se habían distinguido por su activisao frente a loa tribunales

civiles, alegaron inmunidad por su condición de consultores del Santo Oficio

cuando loa oficiales reales pretendieron actuar policialnente contra ellos,

circunstancia que supuso una complicación adicional. Loa roces con el fuero

especial de la Inquisición taopoco eran nada nuevo. Pero lo que al constituía

una novedad notable era que tras la expulsión de loa Moriscos y por lo sanos

»obre el papel, al Santo Oficio de Zaragoza no le restaban sino los casos de

sodoBÍa COBO caapo de actuación exclusivo. Adeaás, en 1613 se hizo extensivo

a la colonia de bearneses y otros franceses del reino el astatato de

tolerancia que en 1604 y 1608 fue concedido a los aercaderes inglesas y

holandeses asentados en la peninsula ibèrica.*11 En tal situación el

comportamiento habitual de inquisidores, faailiarea, y consultoras debió

sin fecha, probabieBente posterior a 1678.
»*>. La cita procada da BU, aa. 832, ff. 251-258, instrucciones pan

embajada a la corte. Sobra al caso napolitano véase Vittor Ivo Comperato,
Uffici 9 società m Napoli d&Kh I£<t7). Aspetti dell ' ideologi* de magistrato
nel! ' ma Moderna, Florencia, 1874, p?. 187, 181-2.

a11. Debo «ata notici» al Profesor «lilis« Montar. Sobre la tolerancia
hacia ingleses y holandesas, veas« Antonio Doaínguez Ortiz, "II prisar esbozo
de tolerancia religiosa an im España da loa Austria***, an an Instituciones y
sociedad m Im Espina d» lorn Auatriaa, Barcelona, 1885, pt» 184-1<?1.
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resultar mia preocupante y, MÍ, tu •mortal anònimo denunció que el rey no

consentí« en otro« dominica suyo« lo« «buaoa que el tollo Oficio ooaetia en

Aragón, puea "le pareo« que en temila (la jurisdicción civil del reino)

ellos (loa inquisidores) ae podté máa valer dalla". Para reaediarlo M

propuso hacer una nuava Concordia que limitara la actuación de loa

inquisidora« a las causas de fe.312 Aaí pues, una corriente subterránea de

crítica a la Inquisición coexistía con las engolada» declaraciones de

tratadistas dedicados a reivindicar el buen nestore de Aragón acerca del aaor

inveterado que los aragonesa« profesaban al Santo Oficio y con los festejos

oficiales que acoapeñaban la carrera ascendente de fray Luis de Aliaga: sin

dejar de der confesor real, accedió al Consejo de Inquisición en 1614, al de

Estado en 1615, y finalmente en 1619 al cargo de Inquisidor General.*1*

La jurisdicción militar volvió también a ser fuente de conflictos, coa»

ya había sucedido en tiempos del virrey Alburquerque. Los motivos más

frecuentes eran choques con tribunales civiles en el castigo de delitos o en

cuestiones de abastecimientos. Ello derivaba sobre todo de la interpretación

que se diera al fuero de 1528 "Del Capitán de Guerra", que establecía las

funciones que debían pasar a manos de la jurisdicción militar en caso de

estado de guerra. A pesar de sus dotes políticas, el virrey Aytona no pudo

evitar que algunos mandos militares destacados en el reino consideraran que

Aragón se hállate en estado de guerra a causa de las amenazas francesa y

morisca. Y aunque Felipe III reiteró varias veces la necesidad de observar

312. Ahí, as. 49, ff. 44-47; BN, ms. 729, f. 314, escritos anónimos y
sin fecha, paro claramente datables en estos años. Debo la referencia del
primero de ellos a Encarna Jaique.

813. Muestras de estas declaraciones aa encuentran en Murillo,
Excellancias, pp. 180, 182, 184, 419; Blasco da Lanuta, Historias
ecclesiásticas y seculares, p. 165-167. Sobre festejos oficialea, véase nota
215 de esta capítulo y BU, as. 8572, f. 7, certamen poético convocado por la
Universidad de Zaragoza en 1819 en honor da Aliaga, cuyas bases requerían
ensalzar "el zelo qua tuvo al Cattolico Rey Don Fernando da gloriosa memoria
e,, la fundación da 1* Inquiaición da sus retoca, loa buenoa efecto« qu¿ ha
hecho el tolto Oficio extirpando las neregias, y la gloria qua resulta a loa
de Aragón da que un tan gran Bey qua nació y «e crió dentro de sus límites
diesse principio a tan heroica obra".
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im instrucciones dada* a Alburquerque en 1563 y distinguid enti* «1 trmto

judicial que debí« recibir la gente- stamela aragonesa y el de lo« K>ld«do«

actisrtaladoa, m* siguieron produciendo roce« de mayor o Mnor consideración.

Con todo, el gobierno de Aytona se caracterizó por una «stiamole tranquilidad

en este terreno."14

Lea comas cambiaron a peor cuando Aytona dejó el cargo a finales de

1612. Su sucesor provisional fue el recién nombrado arzobispo de Zaragoza.

don Pedro Manrique de Lara, que COBO obispo de Tortosa, habla sido virrey

interino de Cataluña un par de anos atrás. Su virreinato aragonés taabién iba

a ser curto. Al cabo de poco japezó a sonar el duque de Sesa COBO nuevo

virrey, pero en »ayo de 1613 fue nombrado don Dingo de Pimental, conde de

Gclves, a la sazón Gobernador de Milán, delves era un buen ejemplo de noble

castel1ano con una larga hoja de servicios «ili tares a la corona. Ert 1580

participó en la .-asuana de Portugal, a resultas de lo cual obtuvo los estados

incautados a un partidario del prior de Grato, y a continuación siguió con

destinos militares: jefe de caballería en Sicilia, consejero de Guerra en

Flandes. capitán general de las costas de Andalucía y gobernador de Hilan,

donde destacó en la importante campaña de Finale. Ge Ivés tardó en

posesionarse de su nueva cargo en Aragón, en espera de que le najoraran el

salario, y cuando por fin lo hizo a primeros de 1614 habla recibido el titolo

de onrqués. El escaso atractivo que el virreinato de Aragón parecía tener

para los aristócratas que hacían el circuito de virreinatos y otros cargos de

aáxisa autoridad en los dominios de la monarquía debió influir a menudo en la

labor desarrollada. "Como v:«ien a esto gobierno como gato por brasas, que

Fueras do ¿rajan, Cortes da Monzón 1528, "Del Capitán de Guerra",
I, p. 26. Sobre las interpretaciones de que fue objeto en estos anos, véase
Enrique Solano Camón, 'La defensa del reino de Aragón en la Edad Moderna:
prestaciones militares y económicas da los ax ajanases a la Unión de Armes
entre 1626 y 1652", tesis doctoral inédita, Universidad de Zaragoza, 1982,
pp. 284-288. Correspondencia oon Aytona al respecto y reiteración de las
instrucciones se encuentran en BH, as. 13295, ff. 50-53, papeles de
septiembre y octubre 1611 y Junio 1812.
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luego «ilir fSt él". uL·iai'vmba on fornai à» estos riem, ml oual t

renglón magoiirtn reflexionaba sete* «i ara mas conveniente tañer un virrey

desconocedor de !• peculiaridad formi artgonsse y da»intaraaa¿o an conocerla,

o por el contrario uno igualmente desconocedor paco ansiamo da fmmiliarizarse

oon ella.***

La cuestión dal virrey extranjero era» en afecto, inquietante, agravada

además por la presencia de tropa« acuarteladas en el reino, ï aunque en 1615

se hicieron gestiones para reclutar tres sil soldados en cada territorio

peninsular de la Corona de Aragón para destinarlos a Italia,31" era «se

ejército parssnente no aragonés asentado en el reino lo que auténticassnte

caúsate disgusto, por si miaño y por los roces a que daba lujar con la

población y tribunales civiles. Uno de los varios escritos y borradores

anónimos de estos años consideraba benignamente que esas tropas podían

asegurar la paz en el reino y permitir un asjor ejercicio de los fueros, pero

para ello —advertia— era de todo punto imprescindible componer la

jurisdicción militar, "que, como extraordinaria, arruyna (...) la

jurisdicción ordinaria", in este punto coincidían todos los comentarios, ira

preciso "combinar y conformar estas dos jurisdicciones de IR Capitania,

General y de las leyes del Reino, acomodándose cada uno". La información

disponible hace pensar que los conflictos mas graves se producían cuando se

intentaba contener la jurisdicción militar dentro de sus limites

interponiendo firms« y manifestaciones ante la Corts del Justicia. En unos

años en que .abian disminuido los rumores ds incursionef; o escaramuzas

enemigas por el Pirineo y en que el oir"*i público reinante «n Aragón se veis

realzado por la agudización del bandolerismo en Cataluña, la cuestión del

fuero militar y la naturaleza castellana del virrey provocaron honda

»i». AMZ, ms. 48, sin foliar, esrj«to anónimo.
«•. ASS, Is***), leg. 280, escritos és Lerma y del Consejo de Estado,

abril a agosto UBIS. No ha podido averiguar si el reclutamiento acabó
realizándose.



SÌ?

preocupación en aadioa politiooa aiagoniais. lo w trataba sólo de que 1«

afoiaa autoridad dal reino deaoonociera IMI reglas dal gobierno paooionado

propio de Aragón, sino que adaaás, ocio apapachaba otto escrito, la Capitanía

General, influida, a au vez por al Consajo ite Ouaira, eataba atante a posible«

crímenes de lesa majestad, an eapera de "alguna deaostración o oaida que lo

ponga (al reino) su peor lugar que na astado an al pasado". La conclusión no

podia ser otra: "La jurisdicción del Capitán Qeneral hace desconfianzas da

Aragón para enturbiar las layes y govíerno dal Reyno". Un cúaulo da

circunstancias parecía confabularse para provocar frecuentes choques da

jurisdicciones, los cuales en Aragón eran causa, a juicio da un analista

conteaporáneo, "de estrago da consonancia pública". Y alio resultaba tanto

ñas laaantable para la opinión pública regional cuanto qua el reino se había

gobernado pací f icaaente durante ocho siglos, según se argüyó rapati*

gracias al liapio ejercicio de sus fueros. &5 años reciente«,

hablen dado sobradas nuestras de obediencia al rey, auy en espacial en acatar

la expulsión de los moriscos. Tal COBO deploraba otro escrito, las benéficas

leyes aragonesas se hallaban en un estado da

flaqueza presente y (...) iainente ruina en lo venidero (...), hora sea
por o jerizadas, hora sea por \o que son singjlares y particulares (...),
hora sea por abusar de nuestra parte, hora sea por flaquecerse su buen
derecho por falta de sujetos y valor o cnor.817

Desazón, malestar y quejas eran bien claras, aunque expresadoj casi

siempre de forma anònim, por obvias razones de prudencia. "Va tibi,

lamentabile regnua", exclamaba uno de esos escritos citados. Si en la corte

seguia arraigada la idea de que Felipe II habla acabado oon los fueros

817. Esta párrafo «ata basado en loa prolijos escritos, sieapre
anónimos, que aa encuentran en Ahí, as. 40; y BH, as. 13.295, ff. 44, 48, da
donde proceden asiaisao las cita« reproducida«. La expreaión ajerizar loa
fueros o bien la Corta dal Justicia aparece en ellos varia« veoee. Calificar
«1 choque da jurisdicciones COBO estrago aa da Bartolaaé L. Argensola,
"Alteraciones populares", f. 4, aunque no an alusión concreta a Isa aquí
tratada«, sino COBO afirmación da carácter general.
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es fácil imaginar loa modale« arrogant«« d« virrey«« foraâ enM

de la Corona da Aragón, oomo era «1 caso d« Oelves. f «Ito repercutia «n una

sensibilidad regional que, tal oomo «uaatran tanto esta corriente d« critica

subterránea cea» lam tratado» mote« la fidelidad angón««« que «1 vieron la

luz, se sentia maltratada por un gobierno diata.ite que persistia an ignorar

la realidad de la situación.

Parte importante de responsabilidad por este desconocimiento recaia

sobre Aliaga y los miembros del Consejo de Aragón, victimas, como también e«

fácil suponer, del ambiente dominante en circuios gubernamentales. Adamé«, en

el seno del propio Consejo la vacant» del Tesorero por muerte del cunde de

Chinchón no fue cubierta como estaba pensado por el muy anciano don Juan de

Cardona, entonces virrey de Navarra, pues falleció poco después, y el cargo

fue a parar al hijo de aquél, don Luis Jerónimo. Y aunque por su Juventud no

pudo posesionarse hasta 1613, la impronte familiar de los Chinchón siguió

presente en el Consejo de Aragón. La responsabilidad de lo« regentee del

mismo por aquel estado de cosas fue señalada por uno de lo« memoriale«

anónimos, que les acusó de

estar intimidados de los superiores ministros y Presidentes, o (...)
olvidado« de la leche que sanaron, leyes y fueros que Juraron para
conservar con la plática / noticia que de acá llebaron de las leyes para
que conforme a ellas se rigiesse y governasse este Reyno, sto dar lugar a
la estrañeza y feredad (sic) que con la poca noticia que tienen de los
fueros y leyes deste Reyno los otros consejeros supremos de las otras
Provincias, mostrando blandura y dexándosse lieber".318

corriente de inquietud y queja se canalizó en dos direcciones. Por

un lado, hacia un sentimiento de conformismo pasivo y resignación fatalista,

gran factor estabilizador de situaciuies politices inestables que tan

»i*. Ani, as. 49, f. 30. Hay otro ejemplar en BN, ma. 13.295, f. 100.
Sobre el nombramiento del tesorero, véame Cabrera de Córdoba, Rf2*ciones, pp.
362, 366, 369, 364, 400, 519.
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poca atención ha recibido in la hi»torlogr«f im.*« Por otro talo, F an

sentido mam constructivo, aniñó on tot•; Multi sovisisnto refomista. Aunque

politicamente débil, uto sovisianto tuvo ciirta asplitud, pues m ooupó

tanbién de cuestione« econósicas Mediante proyoctos de corta czbitrint*.

Personaje de pea» en esta, coyuntura fue el Justicia Hartin Bautista de

Lanuza. Hasta su fallecimiento en 1822» y probablemente en consonancia con el

sentir de sectores de la clase polities, aragonesa, Bautista de Lanuza llevó a

cabo vina amplia labor de mediación entre posturas encontradas, esforzándose

en ooBpatibiiizar los postulados ferales con el que creia senti: del rey,

aunque es presunible que en nas de una ocasión cediera en el terreno de los

fueros.320 El reformiamo politico se orientó hacia la defensa de la

Jurisdicción civil, entendiendo por tal la foral y real conjura »sen te,

Bediente intentos de limitar en sus justos térsanos la jurisdicción aiutar,

la inquisitorial y otras de tipo asimismo especial, coso era la del Tribunal

de los Veinte zaragozano. Y es qe la Veintena seguia siendo objeto de

disensiones en el sano del cuerpo politico aragonés. Pocos anos atrás, en

1605, la ciudad de Zaragoza había denunciado ante su tenido tribunal a los

arrendadores de las generalidades del reino, acción que provocó un serio

enfrentamiento con la Diputación, entanto que los arrendadores se refugiaron

nada nanos que en la Aljaferia al anparo del Santo Oficio. Ahora varios

papeles se pronunciaron por acabar con los abusos y altivez de los Veinte.a»1

318. Evans y Villari observan algo parecido en el Isperio y el Ñapóles
de estos anos: Hataburg monarchy, pp. 96, 113; Rovuelta antieapañola, pp.
109-110, respectivamente.

320. Todo esto aparece claro en la infomación (ñas bien esessa) y sobre
todo en los conentarios de su biógrafo y admirador faria y Sonsa, Gran
Justicia, ff. 69-69V, y libro II, cap. 12: "Circunstancia inportantisiaa con
que obrava lo referido". Hay noticia de unos " ajustamientos" que redactó
entre la ciudad de Zaragoza y La Capitania General: Latassa-Uriel,
Biblioteca, I, pp. 188-100.

»"•. AMZ, ns. 48, ff. 44-47, tratado que habla explícitamente de
jurisdicción real reducida a ososa de los nanoscabos sufridos por los fueros
a sanos de jurisdicciones especiales, antee sitai tai Veinte, contra lo que
tanbHn versan otros papeles sin foliar de este ss. iVlinri« del docunanto
citado OR nota 310 de este capitulo, otro exponento de este percepción de la
jurisdicción real civil unida a la foral es el ispreso anónimo de 1628
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Otro IOTI que «unito suono lutatesi tot ml gravt endsudaaúanto de IM

haciendas locales y da l» dal propio miao, tot« situación vault de tie*»

atra«, pero M vio súbitamente agtavada par Im censales pendiente» tras la

expulsión a» loa moriscos. Bn 1614, con acuerdo previo e« I* Audiencia, el

virrey Oelves ordenó a todas las universidades presentar relación del estado

de sus haciendas respectivas con aniso de estudiar la conveniència de

derogarles la facultad de cargar censales por si mismas. También se consideró

el deseapeño dol General, para lo cual se creyó necesario asentar de sodo

uniforme la cuestión de los censales.822 En sintonia con «atas inquietudes de

política económica, por aquellos aflos hubo deflates y circularon propuestas

sobre tesas de aire cercantilista: gestión del cobro de peajes en las aduanas

del reino, probleaas de la falsa noneda que tantos estragos estaba causando

taabién en otror territorios, necesidad de abrir una carretera de Teruel a

Vinaroz para hacer de este puerto la deseada salida conercial al aar (asunto

que contó con la aprobación del rey), reparación de la Acequia Isperial,

asistencia publica a pobres verdaderos, utilidad de recoger a los huérfanos

en centros especiales. Resultado inicial de estas propuestas fueron unas

juntas en 1606 y 1611 para erradicar la moneda llamada buscatera y unas

primeras exploraciones topográficas para la carretera de Vinaroz, efectuadas

en colaboración con las autoridades valencianas.***

lustificación de Itm procedimiento* de la KM! Audiencia y Corte del Justicia
de Aragón »obre la contención de Jurisdicción can el Santo Tribunal de la
Inquisición (BUZ, as. 88, doc. 168/52; parece que hay una ed. anterior,
1626). Sobre el incidente de 1605, véase ADZ, m. 622, sin foliar.

322. ahi, ss. 48, sin foliar, papeles anónimos sobre el tesa. No tengo
noticia del resultado de la encueste, sal ro sobre Huesea: la ciudad protestó
por considerarlo ofensivo, informó oralmente al virrey del buen estado de sus
arcas y Gelves se dio por satisfecho: Aynsa, Fundación, p. 112.

••a. Bt), ms. 729, f. 324; AMZ, caja 127, doc. 29-13-23; Cabrera de
Córdoba, Relaciones, p. 440; ADZ. ms. 322, sin foliar, ms. 346. p. 137; y
libro 776, doc. 4; BN, ss. 13.295. ff. 13-1 f y 74-99. Todo ello pertenece a
los afios 1807 a 1617. Se inserite también a esta corriente un N. Bautista rie
Lanuza, cuya identidad no he podido precisar, autor de un fritado sobre el
modo de distribuir y repartir Ja limosna con discreción, mérito y utilidad»
Zaragoza, 1808, citado por Evaristo Correa Calderón, Registro de arbitristas,
economistas y reformadores españoles (15OO-1896), Madrid, 1862. p. 113.
Noticia de las juntas sobre moneda falsa se encuentra en Asmo, Economia
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Todo« aotoa proyecto* político« y •oono·ioo· «* galvanixarcn ouando «n

161? el gobierno convocó forBaLssnte Corte« del nino. La decisión no podi*

«er na« oportuna. El principal activo de la convocatoria tm im conveniencia

de que el príncipe Felip«, que contaba entonce« doce alto« de edad, fuera

jurado COBO heredero por lo« subdito« de la Corona de Aragón. Pero para «1

reino aragonés no sólo suponía 1« ocasión largamente esperada dead« 1508,

sino también la oportunidad de afrontar de la fora« adecauda los suchos

proulemas de su vida política, sobre los cuales, adesas, existían iniciativas

de acción. II resultado de aquellas Cortes ««taba 1lasado a «er sucho «as

fecundo que la importante pero sisple cuestión del juramento foral.

ira cierto, sin embargo, que las Cortas convocadas para Aragón en 1809

no llegaron a celebrarse, COBO tampoco tuvieron lugar las de Portugal en 1812

y 1613, a pesar de las gestiones de don Cristóbal de Houra, regresado a

posiciones de poder en la corte de Madrid, y de la promesa de i*n servicio de

500.000 ducados, para el iue las autoridades portuguesas habían ya preparado

la recaudación. Pero ahora la convocatoria para la Corona de Aragón parecía

ir en serio. La Audiencia de Zaragoza recibió instrucciones de la corte para

preparar las sesiones y también los catalanes se aprestaron para su« Cortes;

Castilla, por su parte, estaba celebrando las suyas.994

Varios escritos y borradores «neniaos proporcionan una idea cabal del

ambiente político aragonés una vez conocida la convocatoria de Cortes.920 Lo

que en seguida preocupó fue la imposibilidad de pagar el servicio ordinario

por la penuria económica general. A pesar de ello, «e celebraba que el rey

política, p.280.
*»*. El juramento del principa fue argumentado por el Vicecanciller del

Consejo d« Aragón, Andreu Roig, ante Lerma, (ACÁ, CA, doc. 40, escrito de
1617) y es objeto de repetida« alusión«« «n lo« papeles citados en la« notas
siguientes. Las gestione« sobre Cortes d« Portugal la« refiere Cabrera de
Córdoba, filiaciones, pp. 457, 506-508, 525. Vuelvo sobre la« de Cataluña más
adelante.

***. Bate párrafo y loa siguientes estén basados en los varios escritos
contenidos en M, «s. 13.295, ff. 1-43, 60-73, 100-106; 186-189; y AMZ, a«.
49. sin foliar. También procedan d« ahi todas las citas intercaladas.
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viniera "a ver daftoc y trwbajos, cono es MM «mir «l tiespos por peculio, y

(...) M justo verlo ir consolarlo o i lo urna* que se conozca aniso y

voluntad d« lo resadiar". Al vivo y dolido recuerdo de IM circunstancias en

que 9» celebraron las de Tarazona se untan los amles del presente. Las Cortes

perni t irían ahora reparar "la cabida de la reputación y (...) el estado

afligido". 11 recuerdo de Tarazona no era molo esocional. Uhi escrito expresó

tenores de que la aplicación del fuero de la nayor parte promulgado entonces,

agravada por la previsible ñengue de asistentes al braco de nobles a causa de

la extinción biológica que afectaba a varias familias, redujera las Cortes

aragonesas a algo parecido, decía, a las de Castilla o a las de los reinos

italianos conquistados por amas españolas. Había una corriente de opinión

decidida a revisar a fondo la labor legislativa de Tarazona, pero la postara

desúnante parece haber sido, de nuevo, conciliadora:

Con gran consideración se debe atender a estas Cortes a no tonar en
crudo querer deshazer —aunque haya causas justificadas para ello— todo
lo hecho en las Cortes de nobenta y dos, sino reparar alguno de los cabos
que probablenente se hecha ue ver que del procede el eayor daño.

Se consideraba que, en aras de la concordia y de la eficacia y salvo estos

pocos retoques, la nejor postura era la de "no neneallo":

En la latería de leyes y fueros y authoridad de la justicia quedó en el
año de 92. suf fie ien tenante provenido, y que assi, quanto nanos esta
materia se renoviere, sera BES consuelo a los Aragoneses y ñas facilidad
para abrevur las Cortes y es nanos o ninguna la occasion que hay para
innovar nada er. Iss Cortes.

Por parte aragonesa, pues, no se querían dificultades innecesarias. Es ñas,

aparte de observarse que no habla greuges de consideración pendientes, hubo

quien recordó que el continuo entorpeciniento de las Cortes de Monzón de 1585

a causa de la gran acusulacián de loa nisnos le valió Bala fana a Aragón a

ojos del rey, en tanto que otro advertía de los funestos resultados a que

poco Uespo después condujo la excesiva pasión forai. Tanpoco los oficiales

reales, prevenía un tercero, deberían presionar ni intentar novedades.
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Lo qua M gueria erm «M Im Corte eil Jumticlm reoibierm ml respeto

debido, qua "no »lo no m toque, alno que w destiarre asta zeguera ite

hablar Im «in latro« «mi della". La »olución «tt, f teil: regular im

jurisdicción militar ("no porque en ««to M quiera limitar el axeroicio de la

capitària gañera!, ni menos da Im aoberania oon que los Reyes tan de

sustentar la pmz publica, paro poique en Im inteligencia y exercicio desto

consista su remedio y assianto desta materia ) y acabar con los virreyes no

aragoneses. &i 1592 se habla promulgado el fuero del virrey extranjero oon

videncia temporal haste las próximas Cortes. La experiencia de los anos

transcurridos y en «special el contraste u., tre el gobierno de Aytona y el de

Ge2ves mostraban bien a las claras los aciagos resultados, da manara que

ahora era el somanto de devolver el cargo a los aragonesas o, por lo menos, a

naturales de la Corona de Aragón, habituados ellos también mi juago da

equilibrios propio del gobierno paccional. Habla una perceptible conciencia

de que lo fundamental no eran tanto las leyes, a pesar de toda su

importancia, como la voluntad política y la fona de aplicarlas. Eran éstas

últimas, y no los estrictos y limitados cambios legislativos de Tarazona, lo

que hable conducido a Aragón a aquél estado de postración política. ¥ asi lo

puso de relieve un expresivo comentario:

Aun con tenar las layas y modo de proceder y amparo en la Corte del
Jus'iĉ í de Aragón, perdamos el ánimo y el valor a sustentar lo que oon
autoridad, ley, fuero y justicia nos es concedido y permitido (...) por
fieros, por malos modos, por desatinos de Presidenti« y ministros
furiosamente entendidos que aborrecen nuestra nación, fcviemo y leyes
cono ignorantes dallas, y aun lo peor es como enemigos nuestros o
embidiosos o por su natural inclinación da imperiosos.

Junto a astas cuestionas políticas había una importante seria da

iniciativas económicas que superaban su sanción en Cortes. Todas ellas

respondían a la necesidad de poner solución al endeudamiento y penuria

económica que tantas quejas motivaba, asi como al deseo de encontrar medios

para, a pesar de todo, poder reunir el servicio ordinario que habría que
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entrega* Ai my. La preocupación aubyaoent« f to« plan« penaadoa hablan eon

claridad d* un movimiento arbitriata «i Ararán havia ahora inaoapechado.

Il endaudaaìianto podria aw reauelto poco a poco «odiante UM reducción

general y un if ora» da la« deacontroladaa taaaa da Intere« que aa pagaban.

Para aumentnr loa ingreaoa d« la hacienda pública ~el valor da cuyo

arr*nda«i«nto habla bajado aucho-- aa penaó an elevar loa iapueatoa que

gravaban pan, came, lana y azafrán a au paao por la« aduana« exteriorea del

reino. En contrapartida, hubo varia« propueatas da limitar la facultad de la«

legalidades del reino de iaponar sisas y pacha« locales, puea ae las

censidoraoí* culpables por un lado de desviar fondos y por otro de provocar un

preocupante auaanto del núnero de hidalgo« a causa del deseo de sus

habitantes da escapar a au pago. Algunas autoridades del reino creían que las

haciendas anticipale«, considerada« uno de loa pilara« del reino, foraaben

una nadeja in«\tricable. Un escrito incluso advirtió de la excesiva autonomia

que estaban adquiriendo las universidades en fijar aus propios estatutos,

tendencia favorecida, dacia, por emulación del nicho poder que detentaba

Zaragoza y por la falta de visitas de oficiales reales.

El fomento global del comercio contribuiria también a aumentar loa

ingresos de las generalidades, pero esta actividad ae veía frenada por las

escasez de minerario y los ájales de la «onada boaqucten. COBO si de un texto

arbitrista castellano ae tratara, una opinión señalaba que gran parte de la

autoridad de reyes y Monarquías estribaba en la buena ley de sus monedas y

acusaba al oro de Indias de haber provccado una carestía general y la ruina

de España, aunque en Aragón —puntualizaba— la estabilidad de la «onada

jaquesa habla evitado de momento loa grandes desórdenes monetarios de

Castilla y Valencia. Habría que estudiar la conveniencia de establecer una

ceca en el reino y, dado que atesorar ae conaideraba una de la« maneras de

alcanzar una economia saneada, era preciao prohibir rigurosamente la salida

d.« monada de oro y píate. Por otra part«, y como propuesta mea innovadora,
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había que dinamizar lo« intercambio« intrapenin«uJ*jt«a: 'Que M atora la

puerta ite toda» imi coaae vedada* de loa Mayen de Castilla a loa de Aragón,

pues somoa todo* de un Rey y de un Señor". Asimismo habí« que tonar medidas

acerca de loa problamm* que, según M dec in, afectaban tanto a Aragón COBO a

toda España: el despoblamiento y la protección de la agricultura y de loe

labradores, "aobre lo« quale« estriba toda la República . Al respecto, se

urgió de nuevo la reparación de la descuidada acequia laperial, que

permitiría poner en cultivo intensivo toda la vega del Biro desde Tudela, en

Navarra, hasta Zaragoza.

Las Cortes anunciadas no iban a ser, ciertaaente, estériles, pues habla

•aterías de que tratar y ganas de llfvvar • a buen fin. Ho faltó, «apero,

quien teaió que un excesivo amor o « j hacia el rey y, sobre todo, la

fuerza de los intereses particulares priaarar, sobre el superior bien del

reino, pero este era un conentario que sieapre se oía al hablarse de Cortes.

Esta vez, no obstante, la advertencia era ñas concreta: "con los intereses de

las aercedes, officio« y cargo« a que no« lleban nuestras pretensione« «e

negocia todo lo que por la parte poderosa se desea". Se reconocía claramente

la fuerza que, para bien y para ami, tenía la gran capacidad del patronato

real. COBO se vio, per aquellas fechas era posible encontrar un puñado de

aragoneses en carras importantes, a lo« que se añadieran fray Isidoro de

Aliaga, hermano del confesor real, que en 1811 ocupó el obispado de Tortosa,

luego el arzobispado de Valencia y en 1615 llegó al Consejo de Estado; y el

oncense don Pedro Tarazona, catedrático de derecho en la Universidad de

Valladolid, que en 1613 fue nombrado oidor en la Cnancillería de Cárdena.

Pero esto era muy poco para una clase dirigente ansiosa de nombramientos

para salir de aus apuro« psicológicos y económicos. En Aragón no «e había

producido una "inflación de lo* honores" parecida a la de otro» países, pero

la« ganas de que la hubiera tenían lo* mismo« efecto*, o aun mayores, de

dependencia respecto de la corona. Quizá «1 patronazgo regio fuera, en



efecto, un cebo peliglioaaaente apetitoso, según odvertla aquel avisado

escrito, pero los araguneses y en especial la nobleza enviaban «orderlo:

Siendo pua« U venid« ito S.U. par* reputi y consuelo (...) queda
confianza ie que *MÌ de lo« cargos desta Corona y de su Reyno, ens» ito
las prelacias, dignidadea, pensiones, encomendar, «arcedee, honores y
títulos y asientos de su Casa, Casara y de los timan ha de favorecer y
honrrar a los que lo iwrecieren, y partioulanDente ooapadeciéndoee da la
nobleza deste Reyno, que ha quedado sin foraa da poder sustentar IM
honrra y authoridad ds sus calidades ni de casar sus hilas, ni aun tañer
con qué dotarla« para setellas aonjas, y ayudado« de lo que dentro deste
Reyno hay y loa estranger®« tienen podrán a la mmm en «sta tei apretada
neceas idad a ojos de V.M. quedar acoaodadoe y pasar este encuentro de «u«
trabaje«, que aun los Besaos ciudadanos con los cargos y officio« y con
las administraciones y salario« se ayudan y pasan sin sentir tanto la
falta de lo qu* han perdido de su« juros y censos, y quedaran deste
«anera consolados con la venida de V.M. y servido con todos los «adío«
que pudieren para que haya ñas «aasa (recursos) para hacer «1 servicio
acostunbrado.

Sí éstas eran las expectativas aragonesas ante «u« Corte«, taabién en

Madrid lo« preparativos progresaban. Se dispuse que el rey, todavía «uy

afectado por su viudedad, viajarla acoapafado por todos sus hijos. Por otra

parte, el discurso con que Felipe IU debía inaugurar las sesione« quedó

redactado y listo para ser leído. Eh él Felipe se excusaba por no haber

podido detenerse por «as tieapo durante su precipitada visite de 1599, hacia

la referencia habitual en esto« caaos al dinero necesario para «antener sus

esforzados ejércitos por los caspós de batalla de «edio undo, y acababa con

la convencional, pero tan alentadora, proclamación de que el fin primordial

de aquellas Corte« era, aparte de la jura al heredero, "que «e aire y trate

del bien público y buen gobierno deste Reyno y diapongan y ordenen la« cosas

de «añera que se viva en él con justicia, paz, quietala y seguridad".***

Tan buenos proposite«, sLi eabargo, chocaron con Iz. falte de fineza en

los planes de gobierno que tristemente caracterizaba al régimen de Felipe III

y del duque de Lerna. Precito ti supo que el rey no podría acudir al inicio de

las Corv*s. Para remediarlo «e pensé repetir la solución da 1502» e« decir,

***. *CA, CA, leg. 1350, doc. 35, "Minute de proposición de Corte« para
el Reync de Aragón', «in fecha.
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habilitar un prwid*nte nauta l* 11*0*1» del »anarc».*»7 Finalmente, no M»

viaje, ni jora» ni Corte«, à falta a* mat información, el fracaso hay que

atribuirlo a la ckjaete* • irresponsabilidad del gobierno y al desinteré» oon

que Distinguía a la Corona da Arman. Por otra part», a 1« incomodidad ito

todo desplazamieto y celebración de Cort«« pudo también au«rse un recelo

nuevo lucia esto« órgano« parlamentarios a causa de la duro» negociadora

demostrada um «ei »as por la« revitalizadts Corte« castellanas. No «n vano

un ano después, en 1618, lo« Ministro« del rey comenzaron a amenazar a lo«

procuradores «n ella« oon no convocar «ài Cort««. Mo parece, «in eab rgo, que

la agenda de las Corte« de Aragon resultara particularwente complicada. ¥ a

pesar de la inestabilidad del campo catalán, tampoco la« Corte« del

Principado debían aparecer duras, put« «i por un la&t habían preparado

»edidas para evitar, también ahi, conflicto« de Jurisdicciones, por otro eran

partidarias de endurecer las leyes de orden público, algo en que la corona

estaba interesada. Fuera COBO fuese, el caso e« que Aragón se vio de nuevo

defraudado en sus esperanzas. Para colmo, se convirtió en el único reino

peninsular que quedó sin Cortes, pues Navarra --que- no precisaba la presencia

real para las suyas— siguió teniéndolas con la frecuencia alii habitual, y

Portugal alcanzó al fin en 1619 su largamente «operado deseo. Entre abril y

septiembre de aquel año Felipe III y el principe heredero viajaron al reino

atlántico, que pudo toner sus Cortea y jurar al j ovan Felipe.328

Preguntarse por lo que hubiera podido suceder en Aragón si tal ocasión

no se hubiera perdido es ejercicio inútil. Con todo, cumple observar que

precisamente durante aquellos eflos Ñapóla« conoció un gobierno, el del virrey

conde de Lamo« (1610-1616), que supo contactar eon inquietudes reformistas de

la clase dirigent« local tacidas también de academias literarias (en las que

827. Faria y Scusa, Gran Justicim, pp. 78-60.
828. Thompson, "Crom and Cortes", p. 41; Williams, mecanografiado, p.

43; Huici Goni, Cortos d» Navarra, pp. 440-442. Debo la referencia sobro las
Corte« de Cataluña a Josep María Gty.
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participó lAT&trcio Leonardo de Arg«nsola tasta n suerte) y de circulo«

ecanoxicoe, y olio di» pi« « un« conjunción de ir.tereaua snt — la

ariatocxacia napolitana f lo« óiganos) da administración Monárquica en el

£*ino.*** la cuanto « Aragón lo oiertc es que todo siguió igual, con lo que

el sentimiento d» frustración debió acentuarse.

Dados lo« preo·d·t'sts, poco podia isportar —ai ea que llegó a conocerae

en el reino— el que constituir* un hecho relevante. Quizá al caler da la

calan de Lerna de su val ÜB j en to, producida en 1618 y atribuida a preaiones de

áliagA,3«1 don Baltts&r de Zurtiga, que desde su llagada al Coriaejo da Matado

m 161? venia consolidando mi p«so en el gobierno, encargó un inforno sobre

ei gobierno de Aragón. El anón ino autor trató de lo diferente que era

respecto del de distilla, un gobierno foral nacido dal pasado conquistador

aragonés y del carácter electivo de ai realeza, y que descansaba en la

venerada Cort« del Justicia. Con referencias BES directas al «onento

presente, la tradición reconquistadora le daba pie a hablar de los danos

causados por la pérdida de lo« vasallos Moriscos, a quienes se consideraba

legítima propiedad de los señores por derechos de conquista, argunanto que

otro nenorial de aquellas fechas utilizaba para defender li continuidad del

absoluto poder, puesto ïecientcuente en entredicho. El escrito continuaba con

la envidia y ojeriza de que era vict ina el ordenanento jurídico aragonés,

nacidas — decía-- cuando Aragón se unió a Castilla, y replicaba a ellas con

una defensa de los fueros, en particular de los procesos de firm y

»an if estación. Por aitino y antre otras consideraciones, afinaba: "No pone

328. Comparato, Uffici 0 società, cap. 8; del nisno, "Società civile a
societ* letteraria"; Villari, Revuelta antieapañola, p, 110; Rovito,
Kespuölica dei togati, 280. Hay qua advertir qua ninguno de estos autores
acaba de desarrollar a fondo al tana. Quien lo trata con nayor deteniaiento
es Cooperato, pero se basa nas m indicios qua en pruebas.

**o. Williams, necanografiado, p. 42.
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«l Aragonés «i otra cosa» m instinto y sabioión sino «n im observancia de

sus leyes juradas por loa M*yt4".****

Es difícil calibrar im repercusión qua »**• infon» tuvo en la corte,

pera la realidad vivida an Zaragoza en deplorable. Ut 1619 un nuevo

conflicto de competencias con la Capitanía General resulté en el

desplazamiento forzoso del gobernador del reino a Madrid, donde de amento

quedó retenido.*** Aquel BUSCO arto fray Luis ¿e Aliaga culainó su carrera al

ser nombrado Inquisidor General, el Consejo de Castilla presentó su fasesa

consulte sobre la decadencia de la monarquia y los «odios para salir de ella,

y Felipe III viajó a Lisboa. La jornada de Portugal se interrumpió

bruscamente cuando a últimos de septiembre el rey anunció que adelantaba su

regreso a la corte reclamado por las urgencias sobrevenidas por el estallid)

de la revuelta de Bohemia, inicio de la que seria Guerra de los Trwint» Años.

Tanto el movimitnto castellano de reforma en el interior como el fin de la

Pax Austriaca' en el exterior anunciaban el umbral de una nueva época. Para

mayor coincidencia, en el camino de vuelta, poco antes de Madrid, Felipe

enfermó gravemente. Nunca se repuso del todo y tras larga convalecencia,

durante la que desoyó una vex más una nueva suplica de Cortes en Aragón

formulada por los diputados del reino con apoyo del Consejo de Aragón,

falleció en mar»? de 162?, poco antes de cumplir los 43 años de edad.

Zaragoza celebró con la pompa requerida los funerales por un rey que por

ornis?-*! malogró una espléndida oportunidad de entendimiento con sus subditos

aragoneses.

»a*. RAH, DB 9/5703 - D-93, doc. 34: "Discurso pera la inteligencia de
las leyes con que son gobernados los Aragoneses". Hay otro ejemplar en AMZ,
ms. 49, sin foliar. El escrito a favor del absoluto poder se encuentra en BN,
os 13295, ff. 17-22.

»32. BN, as. 10.657, ff. 219v-220, papel de 1619.
333. Paulo Albiniano de Rajas, Lágrimas de Caragoca en la muerte de

Filipo II de Aragón deste apellido y cequias que a su memoria celebró,
Zaragoza, 1621. La solicitud de Cortee por loe diputados se encuentra en ACÁ,
CA, leg. 1951. doc. 4/7, consulta de 26 julio 1820.
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Cuarto capitulo: AMTE IL CORDÍ DUQUE: CORTES DE 1826.

"En tml caso puede tonar V . M . justificadanente la

haz i end P de mis vasallos hallándose V . H . , cot» es

cierto que s* haiIm, sin de que valerse d« la suya' ,

Junta de las Cortas de Aragón, nayo 1626.



PROLEGÓMENOS.

Al poco tienpo dol ascenso de Felip« IV al trono las autoridades

aragonesas enviaron m la corte un embajador para expresar al joven nonarca el

pesane por la werte de su padre y la enhorabuena por su reinado recién

inaugurado. Este protocolario cometido se coapletó con el de solicitarle un

viaje e Aragón con objeto d« proceder a Im necesaria jura de los fueros, cono

correspondía a todo inicio de reinado, acto que, según se le recordó, podría

realizarse sin reunir Cortea.1

Para los aragoneses la jura rifai no respondía tan sólo a un imperativo

constitucional, sino que ahora se trataba además de obtener la visita del

rey, tan deseada desde la niy fugaz de Felipe III en 1599, visita en la que

se vela la nejor prueba de la ansiada recuperación de la confianza de su rey.

Por ello, neses después los diputados del reino reiteraron la solicitud, esta

vez cor, apoyo del virrey don Fernando de Borja y del Consejo de Aragón, cuyo

vicecanciller creyó oportuno recordar las funestas consecuencias que en

Flandes tuvo el prolongado absentisno real, aunque a renglón seguido habló

tranquílizadoranente de la buena disposición hacia la corona en que se

hallaba el reino, Tanbién Borja recalcó este extreno: "Cono testigo de vista,

sé quán fidelíssiaos y leales vasallos tiene V.H, en todos los naturales del

(reino) y porque he conocido en ellos que los nueve solasante el eaor natural

*. RAH, 9-5703 = D-83, doc. 35, escrito de 7 junio 1821.
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que tienen V.M. COMO Rey y Señor «90**. Ai ite aeaejantes razones, Felipe IV

prometió visitar tengan en cuanto sus (¿ligaciones se lo permitieran.2

Aunque la respuesta no podía Mr del todo satisfactoria para las

autoridades aragonesas, desengañadas COBO estaban de las muchas proaesas de

Felipe III, es cierto que s« confiat» grandemente en el nuevo rey para qw> su

lealtad se viera por fin correspondida. Ail lo pusieron emotivamente de

•w. if lesto los diputados:

La nayor conbeniencía del reyno se funda en gocar de cerca los
beneficios influxos de V.M. y que sin ellos están los ccracones sin
sosiego, COBO fuera de su natural centro; y que COBO el cMerpo humano sin
el espíritu que le anisa, así estará este místico cuerpo sin alna que le
aliente, y que COBO toda la destemplan.« de las provincias del norte
procede de que en breve estación del año gocan vecinos los rayos del sol,
assi este Reyno gime con inconsolables suspiros las niserias en que le
constituyen 30 años (sic) de ausencia de su Señor natural, que es el
centro, el alna y el sol de la fidelidad de los Aragoneses. Lúa agentes
naturales obran poco o nada en distancias renotas, y en lo político
suelen experimentarse muy senejuntes efectos por cas que la fidelidad y
el anor fonenten el concuelo nomo sucede con la lealtad aragonesa donde
sustituye en los sentidos de la consideración de su sieepre firne fé.3

Prueba del aniño dominante en los ned ios políticos aragoneses fue que el

virrey Borja continuó en su cargo, a pesar de qi e en puridad legal su nandato

había cesado con el fallecimiento del rey que lo nombró. Esta era una

cuestión a la que los países forales atribuían nucha importancia, pero COBO

nueva nuestra del buon entendimiento entre Borja y el Justicia Martín

Bautista de Lanuza, la Corte de este últino se pronunció favorablemente sobre

la contu.:'idad del virrey, atendiendo a que se ha llana todavía dentro del

trienio de su ejercicio, período que —BES en la teoría que en la práctica—

se consideraba el normal para todo virreinato. De no haber sido asi, se

hubiera tenido que recurrir a la llamda gobernación vice-regia, necanif

y. ACÁ, CA, leg. 1351, doc. 7/1-4, consultas de 12 octubre 1621, con
respuesta del rey, 8 nov 1621, Mi, m. 13.295, ff. 192-199, escrito sin
fecha, claramente, datable en 1620 o 1621.

9. BN, BS. 18.719, nQ 9, escrito sin fecha, inequívocamente de inicio«
de este reinado, a posar de que esos 30 años referidos son un error: „«
ningún momento en tiempos recientes o posteriores estuvo un rey tal periodo
sin visitar Aragón.
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previsto para esa* circunstancias co»,aistante an que el gobernador del reino

entraba a presidir la Audiencia y que pemitía paliar los efectos de la

interinidad. Pero por entonces el gobernador, don Juan Fernández de Heredic.,

Mguta retenido en Madrid, de Bañara que en esta ocasión la vice-regia apenas

resulta, a practicable, la buena disposicWn aragonesa evitó los roces miy

pronto surgidos en Cataluña a causa de esta misma cuestión y que en 1622-1623

llegaron a significar una aguda crisis en las relaciones entr*s la corona y el

Principado.4

Lem inicios del reinado fueron pródigos en intrigas «an It» corte y en el

gobierno. Para Aragón la ñas llanativa fue la que apeó del poder a fray Luis

de Aliaga. Estrecho colaborador del duque de Uceda, el dominico aragonés no

tenía sitio en la nueva situación, dominada por don Baltasar di* Zúftiga, su

rival durant« los últimos añ-s de Felipe III, y por el sobrino de éste, el

conde de Olivaren. En abril de 1621, antes de cmaplL^se el primer nes del

nuevo reinado, Aliaga fue destituido de su cargo de confesor reel y abandonó

la corte; se instaló en Huete y Barajas, donde siguió despachando c*o

Inquisidor General hasta que en marzo del aíío siguiente fue tanbién cesado de

este cargo y sustituido en él por el obispo Andrés Pacheco. Por otra parte,

el «urques de GeIvés, de triste recuerdo «r Aragón, fuá nombrado virrey de

Méjico, ador» •» llegó en otoño de 1621. Las autoridades mejicanas r,>j tardaron

en sufrir los nodal s autoritarios del nuques, reforzados ahora por su

cometido de aplicar en s*c"»l territorio 1» vigorosa política del nue\ro ecuipo

gobernante an Madrid. La tensión provocada por el gobierno de GeIvés estalló

en 1624 en importantes alborotos y en el choque frontal uel arzobispo de

Méjico con el virrey, que se saldó con la vet„unzante huida del virrey y con

4. Habla del entendialenco entre virrey y Justicia en esta cuestión
concreta Faria y Sous«, oran Justicia, ff. 80v-81. Referencia al trienio
arríente se encuentra en ACÁ, CA, leg. 1351, doc 7/5, consulta del Guise j o
de Aragón, 12 marzo 1622. Sobre la estancia del gobernador en Madrid, /éase
cap. 3, nota 333. Pira la gobernación vice-regia» Jesús Lalinde Abadi i, La
institución virreinal en Cataluña (1471-1716), dsreelon», 1984, pp. 164-166.
Para la crisis en Cataluña, Elliott, Catalanes, 135-136, 140-145, 110-161.
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•1 consignante fin abrupto d» m* virreinato. Parecidanente, Ñapóles vivió

graves a'terrarios «i Ib20 y 1622 con accione 3 cantra el propio virrey, el

cardenal Zapata. Fueron precisas diversas ejecución« sumarias para atajar lo

que osirec.a renovación dm la revuelta de 1585.ö

in contrast«, pues, con lar vecinas Cataluña v Ñapóles y la lejana Nueva

España, en ios agitados inicios del reinado Aragóti conoció la cali». Se

trataba de una c a Ina expectante, fruto de 1« esperanza y de ".a colaboración

de las distintas autoridades del reino, aunque su llegada al virreinato

aragonés fue * ru pesar, Borja parece que supo crear ur.< c lina de

entena miento m su alrededor, tan distinto de lo sucedido con su antecesor en

el cargo, y en este sentido es sintomático que Bartolomé Lecnardo de

Argcnscla, cronista oficial del reino, le dedicara un elogioso soneto

encornando su pudente ejercicio de la epiqueya, arto o virtud dt* interpretar

benignamente la ley atendiendo a las circunstancias específicas de cada

caso.8

Pero su nisuo carácter expectante hacia de esta calm algo frágil y un

par de fallecimientos i previstos híz3 peligrar la situación. En abril de

1622 nurió en Zaragoza a los 72 año« el Justicia Martin Bautista de Lanuza,

uno de los principales a*quitect* de la politica de apaciguaniento seguida

en Aragón desde 1592 Con su zalnedina don Miguel Bautista de Lanuza, sobrino

del difunto, a la cabeza, Zaragoza organizó sentidos funerales, en los cuales

el virrey Fernando de Borja glosó elogiosanente la figura homana y pública

del que había sido su auigo. Por aquellas nisnas fechas, nurió an Madrid el

Vicecanciller del Consejo de Aragón, el catalán don Andreu Roig. La vacante

brindo a Olivare« la oportunidad que venia buscando de supervisar ñas de

8, Jonathan Israel, Race, class and politics in colonial fiexict 1610-
1670, Oxford, 1975, cap. 5; Villar i. Revuelta an t isspañola, :>. 1%; del
Bisr.0, Elogio del Ja d iss ixu luz ione. La lotta politica nel Seicento, Bari,
1987, p. 12.

B. Bar to Ione L. Argensola, /?£aas, II, p. 115, donde el autor se
interroga tanbién sobre 1 La ites en esta práctica.
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cerca ei. Conaeoo, pen.' é» «ccento «1 cargo quedó vacante durante ote de un

año. También por entonce« Felipe IV, deseoeu de visitar la Corona de Aragón

para ounplir su obligación d* jurar fuera« y constituciones y celebrar

asini»?» Cortes, anunció ojie viajaría a inicio« da 1623.7

Pero la jornada real no llegó a eaprendorse y conforae transcurría el

tienpo enpeuraba la precariedad legal del «andato del virrey de Aragón. El

Consejo de Aragón aprenió la r jc^sidad de dar solución al asunto y propuso

prorrogar a Borja «ediante ata tase legal «as sólida. El Consejo de Estado

estudió el caso. Todos los consejeros coincidieron en su inquietud po.r la

eventualidad de que el conflicto constitucional que se estaba viviendo en

Cataluña se extendiera a Aragón, pero tan sólo el conde de Guiaerá se opuso

resueltamente a la prórroga. El Marqués de A/tona, personaje que estaba

adquiriendo relieve en ned ios gubernamentales, era partidario de la prórroga

y no creía que fuera a sobrevenir ningún conflieto, porque los Aragoneses

sen «as puestos en razón . pierò adaitió que si algún particular denunciaba la

situación ante la Corte del Justicia, ésta, ley en «ano, no podria sino

interrunpir el ejercicio de] virrey. Por tanto, consideró nás prudente acudir

a la gobernación vice-regia. Otro parecer destacedo fue el del taabién

influyente uarqués de Montesciaros, quien hizo recaer sobre el Consejo de

Ara^jn la responsabilidad diil c«jnf lieto catalán y urgió la provisión en él de

su Vicecanciller. Finninerite la «ayoria de consejeros, siguiendo la propuesta

inicial del Consejo de Aragdn, cptó por prorrogar el «amato del virrey

Borja, a quien, no nin razón, consideraban bien aceptado en Aragón.8

rrobablaDente a resultas de «ota stsión del Consejo de Estado, en julio

de 1623 Olivaros cubiió la cacante del Vicecanciller de Aragón con don Pedro

de Guznári, castellano, contraviniendo asi las disposiciones f orales y la

arraigada observancia de prover el cargo en letrado« naturales de la Corona

7. Faria y Sausa, Gran Justicia, ff.83v-94; Elliott, ~atalane?, p. 140.
». Um, Estado, Libro 'W. ff. 218-220, consulte de 22 febrero '823.
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de Aragón. Y lo hizo d* nuevo tras la pronta naerta de Guzmen al designar a

otro castellano, Garei Pérez de Araciel, que ñoriría también »1 poco tienpo,

ante« techno de posesionara«. Ello desató un alud de protestas por parte de

aragoneses, catalanes y valencianos. II conflicto que en Aragón no produjo la

delicada prolongación del virreinato de Borja lo provocaron estos

nombramientos, cuya anticonstitucaonalidad fue puesta de relieve con

minuciosos argumentos por los ñas prestigiosos abogados del reino.* También

debió estar relacionado con esta situación el regrosó Q Aragón del gobernador

tras ñas de tres años de estancia en la cort«, sin que el asunto por el que

había sido 1lanado a ella hubiera quedado resucito.10 La reincorporación del

gobernador a sus funciones de orden público fue oportuna, pues al poco

tiempo, en septiembre de 1624, varios pasquines aparecidos en Zaragoza

aÌairar ex. a los jurados locales y a los diputados del reino. Aunque el objeto

de la denuncia era la prorrogación del virreinato de Borja, la protesta daba

idea de un BES amplio movimiento do desconté i to, aún semioculto:

Quién te gobierna, reync desdichado,
viles jurados, diputados viles
y un virrey de ur rey que no ha jurado,
que los aanda COBO a sus alguaciles.

Ho te basta tu «iserabl* estado
3in ver Uebar loti presos a la Aljaferia,
sacaí del Reyno a los naturales,
/enderse la justicia, roíper fueros
y que nadie te anptra en tantos nales
aunque los veen al ojo cien nil vexes
y a las nujeres y hijas de los juezes
tonar joyas, vestidas y dineros.
Oh, quién vieaa una justm y cruel visita.

». 9CAZ, A 8-3-13, expediente 20, ff. 127-131, dietauen de Agustín Santa
Cruz y Morales, Matías de Bayetola y otre«) abogados, 20 diciembre 1624. Para
un tratamiento jurídico de la cuesti'in, véase Jesús La linde Abadía, "El
Vicecanciller y la presidencia del Consejo Soprano de Aragón", AHDE, 30
(1960), p. 175- 248; para la situación política, Elliott, Catalanes, p. 228.

10. ACÁ, CA, leg. 43, cuaderno «, do?. 7/5-6, consultas de 30 septiembre
1623 y enero y 28 junio 1624.
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De Bonento no hay noticia de altercado« previ:*, pero dead* febrero pasado

estaba en vigor en Zaragoza un "estatuto y Desafuero criainal ', instrumento

de orden públic' Jictado por IMI autoridades auaicipales que, de nodo

parecido a la Jnión y Concordia de 1594, otorgaba facilidades legales a la

justicia para prendbr amlheehores durant« un alto, á las rápidas ned idas

policiales adoptadas tras los privaros pasquinen siguieron nuevas denuncias

anóni

(. .) COBO nariposa,
sin sentir, Reyno te abrasas
dentro de tus nísncs casas
y nadie dezirlo osa.

Las hojas volanderas reel atiaban otra vez una rigurosa visit» de la Audiencia

y de la Corte del Justicia, repetición que indujo al Consejo de Aragón a

recomendar al virrey ura investigación en la Audiencia y castigar con rigor a

ios que fueran hallados en falta, en tanto que los sobresaltados jurados y

diputados, por su parte, se apresuraron a escribir al rey agradeciéndole la

actuación de Borja.11 Al final todo quedó en un susto, pero la reacciór de

las autoridades autóctonas ante la perspectiva de tuaultos populares daba le

de la evolución experinentada desde 1591.

Esta actitud aragonesa era tanto Más de destacar cuanto que el nuevo

gobierno builia en iniciativas políticas y económicas, encarnadas sobre todo

a la Junta de Refomación y en la subsiguierte Junta Grande de Refomación,

iniciativas que de un nodo u otro iban a repercutir sobre el reino. Frente al

desinterés de los regímenes de Lena y Ucrda para con los territorios no

castellanos, ahora dominaba el interveneionisno gubernamental. Muy pronto, en

julio de 1621, el Consejo de Aragón recibió órdenes de presentar relación de

las Mercedes concedidas por el Consejo durant* las dos últimas décadas y de

«. ACÁ, CA, leg. 131, docs. 146-151, consulta* de 3, 8 y 30 septisabr*
1624. Un fragmento de estos pasquines es reproducido sin indio5r procedencia
por Lacarra. Aragón m el pasado, p. 196. El "estatuto y desafuero criminal"
se encuentra en BU?, H-2-64.
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paralizar toda nueva concesión hasta nueva orden. Bata disposición recogía y

renovate una anterior diotad« por Felip* III on enero de 1820, consistente en

fomar un registro de todas Im aercedes otorgadas durante f/j reinado, que no

debió llegar a cunplirse. La renovación de esta orden respondía al impetuoso

programi de noral izar la adninistración pública espano]« euprendido por los

nuevos gobernantes, y a ella siguieron otras disposiciones en 1622, 1623 y

1B24 que anpliaban la relación a las encomiendas, njntas, Alturas; sucesiones

n oficios y salarios de ninistros reales en la Corona de Aragón desde 1592 o

15% i*agun los casos. Este afán de inventario, per tanto, antecedió y con sus

v vites propias equivalió para la Gerona de Aragón a la fañosa disposición

de 14 de enero de 1622 que obligaba a todo aquel que sirviere o hubiera

servido un oficio de la nonarquia dearie 1592 a presentar relación de su

patriñonio. El cuopliniento de la Bissa s/lo es conocido para el virreinato

de Méjico, y se ha especulado sobre si afectó tanbién a los tei ritorios no

castellanos y, caso de ser así, ¿obre el paradero de los papeles

consiguientes. Las i«neioradas órdenes concernientes a la Corona de Aragón

aportan datos nuy interesantes, aur/que aún incompletos, para responder a esta

cuestión. Y hay noticia de que fueron cunplidas, por lo nanos en parte, pues

en febrero de 1625 el virrey di Aragón coaunicó al rey que enviaba las

relaciones correspondientes u Aragón e Ibiza. Estas relaciones, sin enbargo,

no han podido ser halladas, aunque sí le han sido algunos borradores y otras

relaciones más o nenos corbetas referentes a la propia Ibiza y Cataluña. Por

último, otras di sposici a íes posteriores, de 1625, dirigidas al conde de

Chinchón, tesorero d',-1 Consejo y presidente en funciones del nisno por

vacante del Vicecanciller, reclañaban relaciones de mercedes y rentas

concedidas, respectivamente, entre 1611 y 1621 y desde 1822.l2 Por otra

12. ACÁ, CA, leg. 95, sin foliar: órdenes del rey «1 Vicecanciller y al
conde d« Chine'ion de 28 julio 1621 (que refiere la de 31 enero 1620 dada por
Felip« II), 5 .,unio 1822, 13 octubre 1623, 29 septiembre 1624, 18 Bayo y 4
agosto 1625, rarta del virrey de Aragón al rey, 18 febrero 1625 (que nenciona
otra orden score el nisno tena, do 10 diciembre 1624); y relaciones sueltas
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part«. una noticia fragmentaria hace pensar que también en Aragón debió

intentar»« un inventario de bienee propiawnte dichos, pura en 1625 lo«

diputado« del reino pidieran que el virrey dejara de insistir en su

elaboración, pies resultaba muy engorrosa.18

Junto a estati ned idas d» carácter general, otro proyecto gubernaaental

igualmente fiscalizador afecté al ducado de Ariza. Había interés por conocer

el volumen de sus rentas señoriales COBO dato infornativo previo para una

hipotética incorporación del sartorio a la corona, nedida ya adoptada durante

el anterior reinado con el condado de Ribagorza, el cual, junto con el

entonces señorío de Ari», habla sido foco de alteraciones rurales a lo largo

del siglo XVI. Por razones de las que no se conoce rastro documental, la idea

fue abandonada y no volvió a plantearse.14

Pero no todo lo procedente de la corte tenia ese móvil controlador de

bienes y rentas. Un día de 1622 llegó a Zaragoza el madrileño Gonzalo

Céspedes y Keneses, escritor que luego alcanzaría notoriedad cono historiador

y novelista, pero de biografía incierta hasta entonces. Al parecer llegaba

desterrado, aunque provisto de cartas de presentación que, junto al hecho de

estar redactando un libro sobre los sucesos de 1591 y 1592 para rebatir los

escritos que calunniaban la buena fana de Aragón, le franquearon el acceso a

los medios políticos y culturales de la ciudad. Fue bien acogido por el

arzobispo y por el taabién cronista abad Martin Carrillo, posteriormente el

virrey hojeé el Manuscrito de la obra y los diputados pidieron un informe a

Bartolón« Leonardo Argensola, cronista oficial del reino, para proceder a su

inpresión. Argensola, que se encontraba escribiendo su propio relato de

aquellos hechos por encargo de los diputados, dio su aprobación a la obra,

sobre Cataluña e Ibiza. Sobre los inventarios de patrimonios de Méjico, véase
José F. de la Peña, Oligarquía y propiedad m Nuev* España, 1550-1624,
México. 1983, pp. 13-29.

13 AW, Estado, libro 373, ff. 528-529, consulta del Consejo de Estcdo,
21 agosto 1625, que recoge esta solicitud.

14. Guillermo Redondo Veintenillas, "Las rentas del marquesado de Ariza,
según un informe de 1624", Actas III JEAESA, Zaragoza, 1981, II, pp. 959-966.
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pues, aunque no «preció m «lla ningún »er i to particular, simpatizaba

abiertamente con loa angón***« y constituía otra aportación a la

contraofensiva historiògraf loa aragonesa de la (Meada anterior, tanto ñas

valiosa cuanto que se debía a un extranjero. Y aquel siano tito 1622 la

Historia apologética en las sucesscs eoi Reyno dm Aragór y mi Ciudad de

Cura/foca, años de 91 y 92 y relaciones fieles de la ve.-dad. que hasta aora

manzillaron diversos escritores fue publicada en Zaragoza. Al año siguiente

Céspedes dio a una imprenta zaragozana otro libro, esta vez un conjunto de

relatos, la prinera parte de sus Historias peregrinas y exemplares. El

primero de el Ir«, El buen celo premiado", cuya acción transcurre en

Zaragoza, contaba como pórtico con un canto a la* excelencias de la ciudad y

un encendido elogio a lot» fueros e instituciones aragoneses. No obstante,

sobrevinieron oscuras complicaciones con la Historia apologética y el autor

abandonó precipitadamente Zaragoza sin dejar rastro.18

Que el libro de Céspedes se publicara con la debida autorización real y

que pese a esas complicaciones no fuera censurado, en contraste con casos

sucedidos unos años atrás, permitía cierto optimismo en Aragón. Podía verse

COBO atisbo de que se disipaban los duraderos recelos nacidos del suceso

tantas veces historiado o de que ésta era materia que en la nueva corte

dejaba de importar. Si esto era así, el nuevo reinado no podía aparecer con

rostro mas favorable a ojos aragoneses. Otra buena señal fue la creación por

aquellas mismas fechas de una Junte de Competencias para resolver los

15. Lo muy poco que se sabe de este episodio procede de Bartolomé L.
Argensola, "Sobre los motivos que le movieron a aprobar un libro de don
Gonzalo de Céspedes...", en Argensolas, Obras sueltas, II, pp. 279-282, donde
quiere justificarse por la aprobación que dio al libro, pero sin revelar lo
sucedido. Es muy posible que las simpatías aragonesas del autor y algunas
abiertas criticas a Chinchón y a otros ministros no fueran bien recibidas y
que ello alarmara a las aun atemorizadas autoridades del reino. Asi opina
también Yves-René Fonquarne en la introducción a su edición de las Historias
peregrinas y ejemplares, Madrid, I9602, de la que, por cierto, suprime
desacertadamente el canto a las excelencias de Zaragoza, que en la ed. or.
(Juan de Lanimbe, Zaragoza, 1823) se encuentra en ff.9-13.
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conflictos entre distintas jurisdicciones en Castill«,*• medida quo perecía

indicar que también en tengan M darían pasos efectivos para resolver los

choques de competencias que tanto hablan nublado la vida politica durante

casi todo «1 reinado de Felipe III,

No obstante, la acción gubernamental en otros y quizá MBS importante«

terrenos no era igualmente eaperanzadora. La doble urgencia de guerra

exterior y reforma interior que definía aquellos anos iniciales de la década

de 1620 estaba dando lugar a medidas que, según se entendía en Aragón «1

gobierno confon» a ley, resultaban preocupante«. La presencia de tropas

regulares dentro de los confineu del reino se habla revelado como una novedad

muy onerosa, ante todo psicológica >• políticamente. Y sin embargo todo

indicaba que el militar seria uno de los rasgos definitorio« de ese nuevo

reinado: en 1623 los Consejo de Guerra y de Estado resolvieron restablecer la

caballería de las Guardas de Castilla en sus antiguos efectivos, tras las

reducciones practicadas entre 1613 y 1619; de modo parecido, s.l ano siguiente

el Parlamento de Cerdeña reintrodujo en la isla la caballería ligera que

anteriormente se habla levantado con carácter temporal y se gravó a los

barones para sostener la flota de galeras sardas.17 Atendidas las dimensiones

que estaba adquiriendo la guerra, parecía improbable que Aragón pudiera

sustraerse a este clima militarista, máxime cuando no hacia mucho el Consejo

de Hacienda había protestado por el hecho de que era preciso enviar ahí

continuas cantidades de dinero para sus fortines y trapas acuarteladas.1*

Por otra parte, Olivares daba muestras de escasa sensibilidad para con

las Cortes castellanas. Uno de los primeros actos del nuevo gobierno fuá

acuñar una elevada cantidad de montada de vellón, haciendo caso omiso a una de

18 Kagan, Lawsuits und litigants, p. 32.
17 La decisión sobre las Guardas castellanas se encuentra en AHN,

Estado, libro 737, ff. 185-174, consultas de 16 febrero y 2 y 17 marzo 1623;
para su anterior reducción, véase Thompson, (Ti/erra y docodencit, p. 113,
Sobre las medidas sardas. Anatra, "Corona e ceti privilegiati", p. 70.

1B. Citado por Domínguez Ortiz, Polític* fiscal y cambio aocisl, p. 21.
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Im condiciones fijadas por las Cortas an su Altiso voto é* mi llanes, A

continuación intentó aplicar lo« asbiciosos proyectos d» incremento y reform

fiscales d« 1622-1623 al «arge,! del asentimiento de la asamblea. Y aunque al

final, en 1623, si se convocaron Cortas, el choque que se produjo con el

grupo de procuradores parlamentarista« encabezado por Lisón y Biedna y la

resistencia negociadora de las ciudades que se reservaron la decisión

definitiva hacían presagiar desgana en Olivares y su equipo ante la

perspectiva de Cortes en la Corona de Aragón.1*

Y es que jura de fueros y Cortes en los territorios orientales seguían

siendo cuestión embarazosamente pendiente. En enero de 1624 se decretó

jomada real a ellos,20 pero en su lugur Felipe IV y Olivares, que aparecía

ya como indiscutible hombre fuerte de la situación, se desplazaron a

Andalucía, con el objetivo, entre otros, de vencer la tenaz resistencia que

el cabildo sevillano oponía al programa fiscal del gobierno entonces

discutido en Cortea. Formalismos d« tipo constitucionrl cedían ante los

voluntariosos esfuerzos por lograr mayores y más eficaces ingresos para la

hacienda real. Pero las m i anas premuras hacendísticas hicieron de la jomada

a la Corona de Aragón algo menos desdeñable, pues una de las ideas más firmes

que los nuevos gobernantes habían recogido de la opinión publica castellana

era hacer contribuir más a los otros reinos en los gastos bélicos de la

monarquía, y como primer paso se pensaba pedirles un servicio dinerario.

Así, mientras rey y valido se hallaban en Andalucía, el Consejo de

Aragón debatió a fondo la cuestión a partir de unos informes previos

elaborados por juntas mixtas de ministros castellanos y catalanoaragoneses.

Tras sentar como ineludible la obligación de acudir a jurar los fueros, el

Consejo barajó tres opciones para pedir el ser rielo: con motivo del ascenso

*». Domínguez Ortiz, Política y hacienda de Felip« IV, Madrid, 19832.
PP. 15, 25-26; Jago, "Habsburg absolutism", pp. 319-321; Elliott, "Programa
de Olivares", pp. 348-356.

2°. ACÁ, CA, leg. 1351, doc. 7/8, consulta del Consejo de Aragón de 31
enero 1624, que menciona decreto real de 26 enero anterior sobre la jornada.
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d* Felipe IV ml trono, eon »o t ivo de UM viaita real, o bien hacerlo «i

Corte«. De ellas era la ùltima la qua ae preveía como mea apropiada para

obtener una auna elevada, part) Corta« --según recalcó al conde da Chinchón,

opuesto a convocarlas— suponían tener que afrontar las acostumbradaa

dificultada«. Se recabó el parecer da lo« respectivo« virreyes y don Femando

de Borja infornò de la buena disposición da lo* subditos aragoneses, aunque

advirtiendo que no seria posible repetir «1 donativo concedido an 1599 cuando

Felipe III pasó por Ztragoza, pues la hacienda del reino se hallaba sin

fondos. "Ahora --razonaba-- no se puede sacar dinero sino «a por «adió de

imposición y sisa y ésta no se puede poner sino en Cortea* . Recordó adenás

que para estos asuntos seguía siendo preciso el voto unan ine de los reunido«,

y no el de la aayor parte, y sugirió que, con objeto de facilitar su

aprobación y no arriesgarlo todo de golpe, se podría reunir a lo« brazos con

anulación para que tratasen de sus asuntos y aprovechar la ocasión para

introducir el tena del servicio de «odo indirecto, in cualquier caso, acabó

Borja, las únicas «aterías injertantes que por parte aragonesa se plantearían

en las sesiones de Cortes iban a ser la capitanía general y el virrey

extranjero.21

Ent an to se debatia la cuestión, la recaudación en toda la Corona de

Aragón del carenaje, contribución pagadera a la subida al trono de un nuevo

rey, tropezaba con dificultades y lentitudes. Al cabo de los años lo

recaudado en Aragón ascendió a 87.235 reales, cifra nodesta, nuy inferior a

lo obtenido en Valencia y Cárdena, aunque ñas elevada que loa coronajes

catalán y uallorquín.22 Con todo, esta cuestión quedó minimizada ante otras

de nayor envergadura, pues confon* transcurría el tiempo Olivare« iba

«adurando su programa propiamente político, in diciembre de 1624 presentó al

21. British Library, Add. «s. 13.997, ff. 35-40, 50-51, consulta del
Consejo de Aragón y escrito de Chinchón, 16 marzo y 11 junio 1624,
respectivamente. Debo esta referencia al Profesor John Elliott.

z*. Elliott, Citaifnes, p. 166.
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rey «1 "Gran Memorial", donde trazaba IM lins«* maestras da su conocido plan

de gobierno tendente a lograr une Monarquia unificada y nas cohesionada

internamente.33 Por otra parte, poco después, a inicios d« 1825, M lanzó en

Castilla una llanada a ministros y subditos an pro oto un donativo patriótico

y voluntario al rey para ayudarle en cus crecientes gastos de politica

exterior. El llamamiento se hizo extensivo a la Corona de Aragón, para la

cual el Consejo de Aragón trazó un cauteloso plan destinado a facilitar la

percepción del donativo, «jue se presumia difícil. Ho se trataba sólo de la

elevada suma que se pensaba reunir, un Billón y nedio de ducados, sino que

ademas, según señaló el Consejo, se hallaba en juego "el decoro y «uctoridad

real en los Reynos de la Corona de Aragón, donde es tan dificultoso el

encaminar servicios para la disposición de sus leyes".9* Finanzas, autoridad

y diversidad legal iban, en efecto, de la mano, y nadie mejor que Olivares

—conocido ya como Conde Duque desde su reciente obtención del título de

duque de Sanlúcar— para apreciarlo de esta manera.

Aquel año 1625 fue crucial La aguda tensión en distintos teatros

bélicos de la monarquia se saldó con una serie de éxitos para las armas

españolas. De entre ellas la recuperación de la brasileña Bahía, perdida

previamente a manos holandesas, revistió especial importancia, pues se

alcanzó gracias al esfuerzo combinado de tropas castellanas y portuguesas, de

manera que suponía una oportunísima muestra de la eficacia de la colaboración

militar que justamente entonces se estaba propugnando. Esta victoria sería

objeto años después de un brillante tratamiento iconográfico en los pinceles

de Juan Bautitsta Maino, pensado para exaltar las virtudes de la Unión de

23 John H. Elliott y José F. de la Peña, Memoriales y certas dol Conde
Duque do Olivares, 2 vols., Madrid, 1978-1981, I, doc IV (citado de aquí
adelante como Olivares, Memoriales y cartas).

a«. ACÁ. CA, leg. 1353, doc 2/14-15, orden del rey al Consejo de Aragón
y respuesta de éste, 15 enero y ? febrero 1625, respectivamente. Para una
relación detallada del plan del Consejo y la« gestiones efectuadas para su
aplicación en Valencia, véase Dámaso de Lar io, El Conte-Due d'Olivares i el
regne de Valentia, Valencia, 1986, pp. 39-52.
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Anas que Olivares MUÉ» entonem madurando. Tocto Mto MI ài sobras

conocido. Ho M! algo llamativamente parecido concerniente m Aragón y

Portugal vie a» vivió entonces mismo, aunque por motivos bien diferentes, li

2. de «ayo, cuando la buena nueva de la acción de Mila aún no habla llegado

a Madrid, el Papa Urbano VIH concedió la largamente esperada canonización de

Isaoel. infanta de Aragón y reina del Portugal medieval. Al saberse la

noticia, Miguel Scares Pereira, inquisidor de Portugal, escribió a los

diputados aragoneses para nitua congratulación y IM refirió los festejos

allí celebrados:

En el theatre- y en todos loe ornamentos biso poner jus tañen te las
amas desse Reyno (Aragón) y del de Portugal para demostración de la
1 eança y grande amistad que huvo y sempre bavera entre estas dos Coranas.

Poco después, a mediados de julio, la canonización fue celebrada en la corte

madrileña. Asistieron al acto el Consejo de Aragón y el de Portugal, cuyo

presidente —para mayor coincidencia— era el du^ue de Villahermosa, y

durante el mismo ocupó lugar preminente ur. r~-v^lV< con el retrato de la sante,

fi nqueado por los escudos de Aragón y Portugf.1. Los festejos concluyeron a

fines de mes con otro acto de exaltación regional, organizado por el Consejo

de Aragón, al que acudieron los caballeros aragoneses residentes en la

corte.20

En Aragón, pu*s, había cierta base, aunque sólo fuera emocional y

probablemente transitoria, para esa colaboración entre reinos hispánicos que

el Conde Duque iba perfilando en secreto. De momento, que los aires de la

guerra europea afectaban también a los dominios mediterráneos ya se estaba

viendo aquel mismo verano. El virrey de Ordeña presentó a los Consejos de

Aragón y de Estado la idea de crear un tercio de soldados sardos para la

2°. Ángel San Vicente, Isabel de Aragfrí, roinm de Portugal, Zaragoza,
1971, pp. 153-159. Para el cuadro da Maino, véase Jonathan Brown y J.H.
Elliott, A palace for a King. The Buen Retiro and the court of Philip IV, New
Haven-Londres, 1880, pp. 184-192.
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defensa de la lala y en Valencia estaban avanzando lo« planes para volver a

levantar un batallón de 10.000 Infantes. Por M parte, las fortificaciones de

Aragón y Cataluña a lo largo de la frontarm con Francia, MÍ COBO las de

Hallore«, fueron objeto de revisión paro aprestarlas a su cometido

defensivo.28

A pesar de ello, entre los gobernantes aragoneses los objetivos a

alcanzar no eran de Índole militar, aunque si habia una clara voluntad de

entendimiento y colaboración con la corona. En junio y julio los diputados de

Aragón pidieron de nuevo al rey que fuera al reino a jurar los fueros y que

nombrara Vicecanciller natural, tema este último que pidieron fuera visto

ante el tribunal de la Corte del Justicia, tal como Felipe II —rememoraron—

había hecho con el del virrey extranjero. Consideraban loa diputados que la

provisión de Vicecanciller en castellanos, además de ser contrafuero, suponía

desprecio a la capacidad política de los naturales. Con nombramientos

correctos, en cambio, "todos quedaremos mas alentados y con fervorosísimos

deseos de emplear (como debemos) nuestras vidas y hacienda en servicio de

V.H.". Ante estas solicitudes, Felipe IV pidió el parecer del Consejo de

Estado, que se pronunció otra vez a favor de la jornada a Aragón y sugirió

poner el asunto del Vicecanciller en manos de una junta, una más de las

muchas que se creaban cuando surgían casos que requerían est<xlio. Uno de los

consejeros, el confesor real, atento a la condición fronteriza de Aragón y al

elevado riesgo de que la guerra encubierta entre Francia y España estallara

de un momento a otro, encareció la extrema conveniencia de tener a aquellos

subditos contentos y bien dispuestos, opinión a la que el ciempo daría tanta

razón.27

28. Noticias sobre Cárdena y Mallorca se encuentran en AHN, Estado,
libro 737, ff. 506-5C 519 consultas de 6 y 28 junio 5625; sobre Aragón y
Cataluña, ibidec. t. 522; en BU, ms. 18.718, nQ 13, escrito de 8 agosto 1825
y relación de 1625; y Elliott, Catalinas, p. ISO. Para el batallón
valenciano, véase De Lario, Comte-Duc i Valencia, p. 50.

27. AHM, Estado, leg. 880, sin foliar, cartas de loe diputados, 23 junio
y 21 julio 1825; y consulta del Cornejo de Estado, 14 julio 1825.
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LA disputa d« Im Val te 1 Ina era la raxón del enfrentamiento

hispano-fancés, que deade abril anterior ccnaistía en embargo* de bienea y

prohibición de comerciar. Estas nedidas ae revelaron inmediatamente

perjudiciales para Aragón, cuya hacienda se nutria en gran Madida da los

peajes pagados por el comercio transpirenaico. Ante este resultado, los

diputados caÉbiaron su opinión acerca del oonereio exterior. Un par de años

atrás habían solicitado al rey la prohibición de todo trafico con los

enemigos vecinos, en especial con Francia, pues "con aas noeiba aunque asnos

sensible guerra coabate, destruye y aniquila este Reyno la codicia y astucia

francesa, con increíble pérdida de los naturales". Pero la experiencia de las

nedidas entonces pedidas les novio ahora a reclanar el levantamiento de la

prohibición de cenereiar con el Beam y Francia. II Consejo de Estado debatió

el tena, pero los diputados tanpoco obtuvieron respuestas al respecto.*• Por

ello, en septiembre volvieron a la carga con argunentos ñas resonantes:

Veinte y seis años a que este Reyno cturece de la presencia de su Rey,
treinta y tres que no se ha tenido Cortes a sus naturales y quatre que
V.M. felicisinaente reina sin venir a jurar sus leies COBO lo han hecho
generalment« sus gloriosos progenitores viendo la obligación que tenían y
los notables inconvenientes que de lo contrario podían suceder, de que
resulta a V.H. deservicio, al Reyno grande desconsuelo, « irreparable
daño en sus leies por lo que padecen en tan largo discurso de tiempo, y,
así, algunas que parecieron necesarias en su establecimiento, con la
nudanza de las cosas y nalicia de los tiempos necesitan de reparo,
corrección y enmienda o interpretación. Y nada de esto puede hacerse sino
en Cortes.

Los diputados aragonesas adnitían las nú1tiples ocupaciones que retenían a

Felipe IV en Madrid, pero af imaban también que había llegado un somanto en

que ya no podían seguir siendo obstáculo para emprender el viaje, pues, tal

cono ironizaron, al ser la monarquía eterna, como esperaban, también lo

seriwt las ocupaciones reales. Recordaran al rey que su abuelo Felipe II, a

28. La solicitud de los diputados se encuentra ib idea, carta de 28
julio 1625; el debate del Consajo de Estado, en AHM, Estado, libro 737, ff
528-529, consulta de 21 agosto 1625. La solicitud de prohibición anterior se
encuentra en BN, ms. 16.719, nfi 9, escrito sin fecha, perteneciente a 1622 o
1623.
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pesar de haber celebrado Corte« aragonesa* eon anterioridad, en 1592 desoyó

la* consejos nedicos que por su avanzada edad ss oponían a un nuevo

desplazamiento y acudió a sus deberes ooso rey. Qué senos, pues, cabía

esperar de un rey joven y que aun no había Jurado lias fueros. Deseosos de

ofrecer facilidades, los diputados se mostraron dispuestos a aceptar sin

trabas un Presidente para proseguir las Cortes y evitar de esta manera

retener al rey durante todo su desarrollo, tal como se había pensado hacer en

la fallidas Cortes de 1617. Y aseguraron, por último, que "el servicio que

este Reyno desea hacer a V.M. será muy cuantioso y sólo en Cortes se puede

disponer, porque las leyes con que se gobierna no dan lugar a ñas".28

En estas circunstancias, en octubre se produjo un ataque naval inglés a

Cádiz, acción que supuso la ruptura de hostilidades con Carlos I Estuardo.

Una ola de patriotismo barrió la Península y de ella salió favorecido el

servicio voluntario que se venía recaudando desde inicios de año. La

respuesta de los organismos y particulares castellanos fue muy generosa. Nada

se sabe, en cambio, de lo sucedido en áragón, aunque sí hay noticia de que

los ninistros de la Inquisición del reino aportaron unos 4.000 ducados.90 Al

mismo tiempo, aquel otoño Olivares acabó de dar forma a su Unión de Armas y

la presentó formalmente ante el Consejo de Estado el 13 de noviembre. Como es

bien sabido, en él se contemplaba una aportación conceptúaImente nueva

respecto tanto del donativo como del servicie. Para aligerar la pesada

contribución en hombres y dinero que venía soportando Castilla y lograr al

mismo tiempo una mayor un Had interna en la monarquía y una también mayor

capacidad defensiva que permitiera afrontar airosamente las guerras a gran

escala ett que estaban involucradas las mayoi-es potencias europeas, la Unión

de Armas se había concebido como un programa de recíproca asistencia militar

».AHN, Astado, leg. 860, c.-rta de los diputados, 18 septiembre 162o.
». ACÁ. CA, leg. 1358, doc. 22/2, informe de 5 mayo 1626 que refiere

esta suma. Pva el resultado recaudatorio en Castilla, véase Domingue- Ortiz,
Política y hacienda, pp. 28, 281.
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entra Ion distintos reinoe hiapánicoa y consistili an la creación y

sostenimiento da un común ejército ito leeeiva compuesto aobr« el papal por

140.000 hombre», de loa que se fisionaban 10.000 a Aragón.»1

Olivares ara consciente da las dificultades que entrañaba la aceptación

de su proyecto por loa reinos no oaatallanoa de la nonarquía. Por ello, tras

recabar distintos informes y pareceres, el 15 da noviembre resolvió qua

cuatro regentes del Consejo de Arafán fuesen a presentar el program a lia

autoridades de sua respectivas provincias (Aragón, Baleares, Cataluña,

Cerdeña y Valencia) y, una vez expuestas ante ellas loa grandee beneficios da

la Union de Arn», regesaran a Madrid a infornar de las reacciones que la

gestión hubiera despertado. Para Aragón fue comisionado el regwite don

Baltasar Navarro de Arroyta.82 En esperanzado™ coincidencia, aquel alano dia

15 el virrey de Aragón comunicaba a la corte sus »presiones sobre el qua era

tena de todo el alio: S .U. venga a la Corona y le darte dinero con <$» pueda

hacer la guerra y se acudirá a todo, que sin Cortes no Jfrán un real".8® II

virrey podía referirá« al donativo o bien al programa que justauente entonce«

s« ponía en aarcha en Madrid, cuyo conocimiento pudo haber trascendido loa

estrechos círculos cortesanos Fuera cono fuese, el parecer de don Fernando

de Borja debió influir en Olivares, pues a loa pocos días, el 20 de

noviembre, habló en el Consejo de Estado de sus planes para oxtender Ir Unión

de Armas a Flandes e Italia y para unas inminentes y rapidísimas Corte« de la

Corona de Aragón a celebrar a mediados de diciembre.

Semejantes coincidencias abrieron un periodo de varias semanas en que

las gestiones del gobierno de la Corona de Aragón se cruzaron repetidas veces

con cartas remitidas desde Zaragoza. Así, el 2 de diciembre fueron loa

lu íartenientes de la Corte del Justicia quienes escribieron pidiendo Cortes

31. Olivares, Heaoriales y cartas, I, does. 9 y 10.
32. Diego José Domar, "Anales da la Corona da Aragón en el reynado de

don Phelipe el Grande", libro II, cap. I, qua tettcga además el texto da la
comisión entregada a Navarro. Esta obra aa conserva en RAH, as. 6-43.

33. AHN, Estado, lag. 860, carta de 15 noviembre 1625.



mo
para tratar «i ellas dal servicio al. rey» y aquello« ateo* días 01 recinte

Navarro de Arroyta llego a Zaragoza a cuaplir «u »isión.»« Kxpuso IM

virtudes d« la Unión de Amu ant» lo« diputado* de Aragón Y, aunque fue

escuchado con intorte, de entrada nada se revolvió. Il dia 7 de diciembre, no

obstante, loa propio« diputados se dirigieron de nuevo al rey reiterando su

conocida petición de Cortes, a la que añadieron una explicita referencia a la

ayuda que atora se les pedia. Conscientes de "la obligación que (el reino)

tiene en «ita ocasión de acudir con tolas sus fuerzas al servicio de guerra

de V.M.", reclamaban la ineludible celebración de Cortes, pues

desás de los inconvenientes y descomodidades que se l*s siguen en hsver
pasado tantos año« si haver tenido Cortes, el que sés sentirla (Aragón)
ahora será el no poder acudir esto Reyno a servir a V.M. con donativo«
extraordinarios y otros servicios que correspondan a lo que V.M.
para impedirlo sus layes, que no dan lugar a imposición alguna que no
en Cortes, y sería glande desconsuelo no poder esto Reyno satisfacer al
amor, voluntad y veras con que desea dedicarse al servicio de V.M.

Esta c lar-t exposición recibió el apoyo del virrey y luego el del Consejo de

Aragón. En respuesta a la consulto del Consejo, Felipe IV accedió a reunir

las Cortes.30

En realidad, Olivares, infernado por los regentes desplazados a la

Corría de Aragón, no sólo se habla persuadido de la necesiJ*J de Cortes, sino

que además hubo de rendirse a la evidencia de que no podrían ser lo

inmediatas que él deseaba, fin consecuencia, el 17 de diciembre se despacharon

las cartas de convocatoria a Cortos de Aragón, Cataluña y Valencia en

34. La carta de los lugartenientes del Justicia «e encuentra en ACÁ, CA,
leg. 1351, doc. 2. Ih cuanto al viaje del regento, no se conoce la fecha
exacta. Sin embargo no parece haber duda pare situarlo en la prinora sanana
de diciembre. El regente Fontanet llegó a Barcelona «»1 8 de diciembre para
cuaplir el álamo cometido que Navarro en Zaragoza y «e encontró con que lo*
catalanes ya sabían del asunto a través de lo que les habla '.legado desde
Aragón: Elliott, Catalanes, pp. 190-191. La inmediata carta de 7 diciembre de
los diputados aragoneses (véase noto siguiente) abena esta suposición.

a». ACÁ, CA, leg. 1351. docs. 2/18 m Z'20, esc r i toc de los diputados,
virrey y Consejo de Aragón, 7, 9 y 19 diciembre 1625, respect i vanen to.
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Barbastre, Konzón y Lérida, respectivamente, pon el 15 de enero siguiente.»

à lo« poco« ditti, mi 20 d» dicieatore, el regente Francisco de Castellví

presentó «n Valencia el proyecto dt im Unite de ATMS ante el estasento

ni litar valenciano, en tanto que el dia 22 el leimt« Baltasar Havarro, en su

segundo encuentro con la« autoridad«« aragonesas, hizo le propio en Zaragoza.

Navarro se entrevistó en esta ocasión con el capitulo y consejo de la capital

aragonesa, ante quien«« leyó y entrega un texto que recogía la« líneas

maestras del proyecto de Olivare«, cuyo contenido concreto, «in embargo, no

se daría a conocer hasta la celebración d« la« Cortea *?

El texto de Navarro subrayaba la larga paz disfrutada por Aragón,

circunstancia a la que se achacaba el haber sumido al reino en el ocio y en

un confiado descuido, ira preciso salir de ese estado, pues --según decía—

la coaligación de lo« enemigos de la nonarquía y de la religión doblaba en

poder al de loa africanos cuando se perdió España. Eh nueva arpiñentacion

según la teoría del dominio, hacia un llamamiento a aprestara« a la defensa,

ya que "siendo esto« Reynos de tierra firat, perdido el uno se pierden todo«,

y consiste la defensa universal de la particular de cada uno de ellos". Se

trataba de introducir el ejercicio y la disciplina en el reino, de los que

andaba tan falto, para que, sacudiendo la perniciosa pereza, se formasen

grande« militares y Aragón pudiera hacerse cargo de su propia defensa y

acudir a la de los demás reino«. El ejército asi levantado debería ser

costeado por Aragón, pues estaba destinado a «u propia defensa, y sus «ando«

serían naturale«. Del pago "no ha de haber quien se exima, ni Religión, ni

38. El texto latino de la convocatoria «e encuentra en ACÁ, CA, leg.
1351, doc. 2/14-15. Para Aragón las carta« de convocatoria se remitieron a su
Baile General, don Agustín de Gurrea, a quien cr ««tía sa distribución entre
los convocados. Puede verse una relación de decitone« cursado« y diligencias
iniciales m ACÁ, CA, leg. 1351. docs. 2/73 y 2/94.

97. El texto impreso de la repreoentaciór de Navarro se encuentra en
ACÁ, CA, leg. 1372, volums, d« Real Cámara nQ 388 (incluido «n esto legaje),
ff . 59-60; y lo reproduce Canter, "Anales", ff. 184v-190v. Para 1« exposición
de Cartolivi en Valencia, que no fue idéntica a la de Navarro, aunque si
coincidente en lo« supuestos básicos, véase De Lario, Comte-Duc, i Valencia,
PP. 55-57.
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nobleza, ni pobreça", y se acudiría a «tea» © itribuciones o repart ñüen tos.

Curándose on salud, el texto daba por sentado que semejante program* "no era

nuevo en el reino ni s*ri necesario «I probarlo", pero, de todos modos, a

renglón seguido afirmaba que si no se había planteado con anterioridad se

debía a omisión, e incluso anonestaba al reino por no haberlo suplicado moho

antes al rey por propia iniciativa. Ahora se presentaba la ocasión, pueo el

Conde Duque de Olivares ofrecía el viaje del rey y la celebración de Cortos.

Bra cierto —admitía el texto— que Hragón no las había tenido durante suchos

»•ios, pero esta Bisca carencia —puntualizaba— había ahorrado al reino el

•onto de los servicios ordinarios que su celebración comportaba, un mentó que

cifraba abultadamente en varios Billones de ducados. Tras sostener que no

había reino bien gobernado sin contar con su propia defensa preventiva,

concluía: Sólo éste ha estado sin ella y por eso le podía parecer que no lo

ha menester, haviendo vivido cada día de milagro". El rey, acabó Navarro, se

ajustaría a lo que al reino le fuera posible aportar.

Una vez conocido lo que se les pedia, el capítulo y concejo zaragozano

nombró a un grupo de personas para estudiarlo, las cuales, ante el alcance de

la cuestión y las dificultades que preveían para su cumplimiento, dijeron ser

preciso tratar de ello en reunión de Cortes. Parecida respuesta obtuvo el

regente Castellví en Valencia, mientras que don Salvador Fontanet topó en su

misión catalana con una mayor frialdad.98 Coincidiendo con estas misiones, el

21 de diciembre el Consejo de Estado dirigió una nueva consulta a Felipe XV

sobre el tema de las Cortes de la Corona de Aragón. Todos sus miembros f u*-ron

unánimes en recomendar el viaje real y la celebración de Cortes, e incluso se

mostraron moderadamente optimistas sobre su resultado. La opinión del Barques

de Caracena dio en el clavo al manifestar qua aquella era una oportunidad

para resolver los asuntos de guerra y paz en servicio del rey, 'aunque tuque

90. Domar, "Anales", ff. 19ÜV-191; De I.vio, Caate-Duc i Valencia, p.
58; Elliott, Catalanes, pp. 190-luí.
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en am funros". Tr«a conocer el resuelto parecer del Consejo, Felipe IV f yo

el ? de enero próxiso coso feote del viaje. Y el 24 de diciembre escribió a

los diputidos de Aragón anunciándoles of icialsente la convocatoria de Cort»«

y su presencia en ellas.**

Aragón acogió la noticia con gran alborozo. Ib« por fin a acabar un

largo periodo sin Cortes, el ñas largo en la historia nodema del reino. Los

durados d« Daroca, isportante población cercana a la raya de Castilla, se

apresuraron a invitar al rey a hacer noche en ella, y el obispo de Tarazona

cursó igual ofrecimiento poniendo a su disposición la casa de unos sobrino»

suyos que vivían en esa localidad.40 Una scabra, sin enbargo, parecía

cernirse sobre la convocatoria. El día de San Augstín, 28 de agosto, y el

siguiente de aquel año que acababa, tañó la canpana milagrosa de ia iglesia

de San Nicolás de Velili», lugar a diez leguas de Zaragoza Bbro abajo. Ya lo

habla hecho en otras ocasiones desde tieapos renotos y había docuasntos

fehacientes desde nediados del siglo XV. A todas ellas habían seguido

desgracias de d i-tinta índole que afligieron a la Cristiandad y sobre todo a

Aragón, entre ellas el asesinato del inquisidor Pedro de Arbues, el atentado

fallido contra Femando el Católico y luego su falleciaiento, la sublevación

de los noriscos de las Alpujarras, la prisión y suerte del príncipe don

Carlos y conspiraciones de noriscos aragoneses. Ahora la inquietante noticia

fue recogida por don Martín Carrillo, abad de Montearagón, y por el afanado

jurista don Diego Merlanes, quienes expresaron su ansiedad ante qué clase de

desgracia se avecinaba y f emularon votos por el augurio ie felices sucesos

al reinado de Felipe IV.**

30. El parecer del Consejo se encuentra en AHH, Estado, leg. 860,
consulta de 21 dicieat>re 1625. El texto de la carta del rey se incluye en
consulta del Consejo de Aragón de 4 enero 1628: ACÁ, CA, leg. 1351, doc 7/9;
y lo reproduce Domar, "Anales", ff. 193-193".

«°. ACÁ, CA, leg. L351, docs. 7/10 y 7/11, carta» de 8 enero 1626.
41. Carrillo, \nalos cronológicos del mando, ff. 413-415; BUZ, BS. 262,

ff. 79 84. escrito de Merlanes.
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